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    Escribir es el aliento que respiro.


    Me da la vida. Es algo que solo unos pocos pueden entender. Por todos los que me acompañan en este camino lleno de dificultades. 
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    —Siguiente, por favor —indicó el joven barbilampiño, delgado y con pinta de intelectual venido a menos. Estudió unos segundos el listado que llevaba en las manos y pronunció el nombre y apellido en la lista que consultaba en la pantalla de su tableta—. Raquel López, pase. 


    No era el suyo. Nadia resopló disgustada. Sujetaba nerviosa una carpeta con su documentación. La ha cogido por Carla, que se ha empeñado en que la llevase, aunque en el currículum que envió a la empresa ya venía todo bien especificado. 


    Una mujer abandonó el despacho a los pocos minutos. Morena, alta, cercana de la cuarentena. Usaba ese tipo de gafas de pasta que dan aspecto de profesora de matemáticas. Parece centrada y responsable. Las diferencias entre esta candidata y ella son abismales, de aspecto juvenil, despreocupado y desinhibido. ¿Cómo se le ocurría ir con una falda tan corta cuando se supone que debe parecer correcta y profesional? ¿Por qué ese escote? 


    —Ivana Ramírez, su turno —El apático barbilampiño volvía a hacer acto de presencia en la salita de espera masticando el nombre sin ganas. 


    Acto seguido, la rubia sentada a su izquierda se puso en pie. Algo pasada de peso, y recién salida de la universidad, le ha resultado simpática desde el minuto uno en que se han saludado. Hasta que la han nombrado charlaban de algo banal para pasar el rato. Curiosidades de la vida, tienen conocidos comunes. Intercambiaron perfiles en Instagram y otras redes sociales antes de despedirse y prometieron mantenerse en contacto, sin rivalidades, pese a optar al mismo puesto. 


    «¡Qué aburrimiento y qué enorme pérdida de tiempo! Una salita con butacas cómodas, pero sin nada con lo que distraerse». Nadia ya se ha aprendido de memoria el orden en el que están colgados los cuadros de las paredes, todos con fotografías de paisajes nevados. Debería levantarse y salir de esa oficina. Total, no la van a escoger. 


    Inspiró profundo y soltó el aire poco a poco para calmar sus nervios. Prometió tomárselo en serio. El móvil no dejaba de vibrar en el bolso y decidió matar el tiempo chateando con Carla por WhatsApp. ¡Qué tía! La había liado parda en casa. La dejó hace una hora recogiendo los restos de un intento frustrado de bizcocho de zanahoria. 


    ¿Cómo se puede «ir de las manos» un bizcocho? Pues es lo que pasa cuando se es torpe, se sabe cocinar lo justo para la subsistencia, se pretende hacer muffins para sorprender a la que va a ser algo más que una conquista y se pierde el sentido del tiempo cotilleando el perfil de Facebook de una archienemiga común. Creo que sobran más explicaciones al respecto.


    La culpa no ha sido suya, claro. Nadia solo cumplía con un deber inexcusable. Tenía que ver esa foto recién descubierta y los comentarios por su propio bien. Esa capulla estaba lanzando sapos y culebras en las redes con pésimas intenciones; cargarse la recién iniciada relación. Un clásico dentro de los típicos casos de exnovia despechada. Resultado: un horno hecho unos zorros, unas magdalenas negras e incomibles y toda la cocina como si hubiera pasado una manada de rinocerontes en estampida. Quedaron fotos como prueba gráfica que así lo atestiguaban. Dejando a un lado el tema cocinillas, la versión ama de casa de ambas todavía tendría mucho que mejorar. Y eso que ya llevaban tiempo conviviendo.


    La muchacha rubia salió más o menos a los quince minutos. Se fue dedicándole un saludo discreto y ese gesto conocido de pulgar a oreja y meñique a boca. Llegó su momento. Las esperas son lo peor en estos casos, como en la consulta del médico. 


    —Nadia Ross, ¿puede pasar, por favor? —indicó el secretario de quien va a realizar la entrevista, que en ningún momento ha puesto un pie fuera del despacho. Nadia sonrió, más que como cortesía, porque por fin averiguaba el motivo que le hacía tan familiar el chico. Era calcado a lo que sería la versión en carne y hueso de Shaggy, el amigo inseparable con pinta de porrero de Scooby Doo, pero vestido con traje, camisa y corbata.


    Se puso en pie y se tomó unos segundos para alisar la ropa, estirando la falda hacia abajo a sabiendas de la imposibilidad de que la tela diera más de sí, y se encaminó hacia la puerta, que se abrió para ella tras escuchar un varonil «por favor, siéntese». 


    El dueño de esa voz la esperaba tras un escritorio ordenado y un portátil abierto. Nadia se sorprendió por el aspecto del hombre que tecleaba tras la pantalla de un portátil. Contaba con ser entrevistada por un cincuentón asexuado, medio calvo, obeso y desagradable hombre con traje. Como tiene que ser un jefe que se precie de serlo. O, en el más agradable de los casos, un sesentón de larga barba blanca a lo Papa Noel con aspecto bonachón y sonrisa entrañable. 


    En lugar de eso, se vio sorprendida por un hombre tremendamente guapo y sexy, de unos treinta y tantos. La entrevista empezaba mal, se conoce bien: un hombre con esas características físicas planteaba una tentación irresistible a su tendencia a la provocación. 


    —Buenos días, ¿señorita o señora? —saludaba con la vista fija en la pantalla del ordenador. 


    —¿Es relevante para cubrir el puesto? —objetó Nadia. «¿Tan pronto empezamos con preguntas capciosas y susceptibles de tomar como muestras de desigualdad machista? ¡Voy a tardar muy poco en salir por esa puerta! Ya sabía yo no iba a encajar en este sitio», pensó la joven. 


    —Por supuesto que no. Es un detalle irrelevante, pero no aparece en su Currículum y no sabía qué tratamiento darle —rectificaba levantando por primera vez la mirada hacia la chica y prendándose del rostro salpicado de pecas que tenía ante sí.—… Nadia. Nadia Ross. 


    —Buenos días. No, no estoy casada —«estoy en un momento de la vida en el que prefiero el sexo casual sin complicaciones ni obligaciones, tío bueno», se dijo a sí misma mientras se mordía el labio inferior y se limitaba a sonreír. Si diera rienda suelta a sus pensamientos, al entrevistador se le desencajaría la boca. 


    Un intenso e incómodo silencio se instauró entre ambos, con las miradas fijas el uno en el otro durante unos segundos que finalmente él, tras tragar saliva, se atrevió a romper. 


    —Mis disculpas. No soy de por aquí, como ya habrá podido observar, tengo algún que otro problema con su idioma. Aunque lo conozco bien, las connotaciones más sutiles en ocasiones se me escapan —mintió. Tenía acento, pero el castellano había sido su segundo idioma materno—. Por supuesto, su estado civil no es relevante. Señorita Nadia Ross. ¿Lo he pronunciado bien?


    —Perfecto. Es tal cual lo ha dicho. —En esa especial forma de pronunciar las palabras, a Nadia su nombre le sonó muy sensual. «Joder, qué voz, qué acento, qué labios para morder y saborear tiene, señor entrevistador. ¿Le suelen tirar los trastos las candidatas? Estoy segura de que, si lo hiciera, no sería la única, y que se lanzaría a la piscina. Creo que le gusta jugar tanto o más que a mí».


    —Encantado. —encajaron sus manos. Nadia adivinó en la fuerza de su apretón que estaba delante de un hombre seguro de sí mismo—. Tiziano Macchi, me encargo de la selección de personal, Señorita Ross.


    Tiziano soltó la de Nadia con algo similar a una caricia. Un suave roce de sus yemas recorriendo la palma de su mano abierta hasta la punta de sus respectivos dedos índice. Con ese mínimo y casual contacto, la chica experimentó un escalofrío a lo largo de la espalda. Desde la nuca hasta encontrar la última de sus vértebras. Tiziano dudó un segundo, embelesado en la figura esbelta y bien torneada que se mostraba frente a sí. En ese segundo en que se habían tocado, los latidos de ambos corazones se aceleraron y sus pupilas se enredaron de nuevo, absortas. Tiziano entrecerraba los ojos y volvía a ser el primero en apartar la mirada, la chica no debía adivinar la turbación que su presencia le había provocado. Ella, por su parte, seguía conectada a esa parte inconsciente que le aceleraba el bombeo de sangre a cada rincón de su cuerpo, reverberando en su psique el timbre grave y la cadencia de las pocas palabras emitidas. Esa voz. Ese extraño deje, o acento. Esa manera de arrastrar las vocales. Se sintió turbada en lo más profundo de sí misma. En una experiencia desconocida hasta el momento. 


    Tiziano decidió concentrarse en sacar de su mente los pensamientos poco profesionales que en ese instante lo recorrían, esos en los que imaginaba su cuerpo manchado e imperfecto, cubierto de pecas de formas y tamaños diferentes, cada una única e irrepetible. «Eres un profesional. No es momento ni situación, ¿qué te pasa? ¿A qué viene esto? Solo es una chica atractiva, como varias de las que han pasado hoy por aquí. Solo eso. Tienes que evaluarla y punto», se recriminó en silencio.
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    Empezaron la breve charla confirmando algunos datos. Nadia también rellenaba su cuestionario personal, se percató con las primeras frases de su acento, una forma algo extraña de pronunciar ciertas letras y una musicalidad genuina en su habla. 


    La joven, sin titubeos y en una pose entrenada y aprendida que pretendía ser natural a la vez que sensual, cruzaba las piernas desde el otro lado de la mesa; un escritorio moderno y funcional que le llamó la atención por los materiales con los que estaba fabricado, vidrio y acero, quizás algún tipo de metacrilato para que fuese más liviano.


    Por su experiencia como modelo de pintores y escultores, explotó sus conocimientos sobre su mejor perfil y la manera más elegante de situarse ante alguien para impresionarlo.


    Inspiro con fuerza y dejó salir el aire de sus pulmones lentamente. «Es un mero trámite, no te vayas por los cerros de Úbeda y contesta a las preguntas sin dobles sentidos ni insinuaciones. Vamos a ello, Nadia, que tú puedes. ¿Es legal tener en este puesto a tipos tan sexis? No deberían, distrae del objetivo. ¿Formará parte de la entrevista? ¿Comprueban el grado de atención de las candidatas ante semejante individuo mirándolas fijamente?¡Joder! Me está poniendo cachonda con ese acento tan sensual y su forma de arrastrar las erres». 


    El entrevistador se interesó primero por detalles sobre la vida laboral que la entrevistada asentía o corregía sin vacilar, finalizados siempre por una enigmática y sensual sonrisa. 


    Tiziano, por su parte, también se perdía en sus pensamientos y en sus propias fantasías. «Tiene unos labios carnosos ideales para besar hasta desfallecer. Solo lleva un brillo de labios, la raya del ojo pintado y quizás algo de rímel en sus ya de por sí largas pestañas. Es una belleza natural, de las que a mí me gustan. Odio las mujeres que se maquillan y ocultan detrás de una capa de pintura, escondiendo sus imperfecciones. Me perdería durante siglos buscando y contando las pecas que adornan tu rostro y el resto de tu cuerpo, Nadia Ross». 


    —Bien, Mademoiselle[1] Ross. Veo en el Currículum Vitae que ya ha desempeñado funciones administrativas del mismo tipo en varias empresas del sector. No le sería difícil adaptarse.


    —En efecto. Solo debería ponerme al día y adaptarme a la forma de trabajo y las rutinas. Aprendo rápido. En poco tiempo lo tendría todo controlado. 


    —No dudo que es usted una mujer dominante. Y no me refiero solo en el ámbito laboral. —«Mierda, ¿Lo has dicho en voz alta? Joder, Tiziano. Acabas de aterrizar. No hace una semana y vas a conseguir que te echen y te manden de nuevo a Aix-en-Provence, ¿es que no has aprendido nada en estos últimos seis meses?». Al segundo de pronunciar esa frase, Tiziano se arrepintió. 


    —Pues está en lo cierto. Aunque también agradezco ser dominada en según qué circunstancias —Nadia maldijo en silencio su impulsividad. «No lo he podido evitar, me lo ha puesto en bandeja. Quiere rollo. Le gusto».  


    La tensión sexual se palpaba y se respiraba en el ambiente del reducido despacho. Las insinuaciones empezaron a ir de un lado a otro, como una pelota de tenis. ¿Quién iba ganando? Tiziano sabía que no debería ser así. Esa chica lo estaba volviendo loco con cada cruce de piernas. La minifalda de piel, mucho más corta de lo que los cánones del buen vestir aconsejarían, bajo la mesa le permitía tener un primer plano de unas bonitas piernas sin medias de piel moteada por millones de pecas. «Una mujer que se ha liberado de complejos», pensó. «¿De qué más te has liberado, Nadia Ross? Quiero probar lo que escondes debajo de esa falda». Ella, lejos de cortar con las insinuaciones veladas, entraba con ganas al juego. 


    «Esto va a acabar mal, me está volviendo loco/loca, lo sabe y le divierte», asumieron al unísono, cada uno en su mente.


    —Bien, Nadia. —Tiziano se llevó el puño a la boca y se acarició con los nudillos los labios mientras volvía a la pantalla de su ordenador—. Su currículum, como le decía, es muy acorde a lo que buscamos, teniendo en cuenta las condiciones del puesto, claro. Un último detalle por matizar, ¿posibilidad de incorporación inmediata?


    —Tengo varias expectativas de forma inmediata, Tiziano. En estos momentos no estoy trabajando ni tengo otros compromisos. Estoy abierta a lo que quiera proponerme. —La cabeza de Nadia hizo ese clic que ella tan bien conoce. El punto de no retorno. «Ya está, ya la has liado, Nadia. Ahora ya le has echado el sedal y solo queda que pique el pez. Se acabaron los juegos, o entra, o te echa del despacho». 


    Sin querer ser del todo consciente de lo que pasaba entre los dos, Tiziano se humedeció los labios con deseo. No pasó este gesto desapercibido ante la candidata. Poco le importaba ya conseguir o no el trabajo. Siempre le ha perdido la lujuria, lo sabe y le gusta que sea así. ¡Quién sabe! Igual hasta le salía bien la jugada y además de diversión y sexo sacaba un puesto de trabajo. 


    Nadia bajó la vista rompiendo unos segundos el contacto visual. Deslizó dos dedos desde la base del cuello hasta el escote de la blusa y desabrochó tres botones, sonriendo a Tiziano con fingida inocencia. Todo signo de timidez había desaparecido. La blusa colgaba en sus hombros tras quedar desabotonada. «A tomar por el culo el trabajo, pero no me voy a marchar de aquí sin llevarme el premio gordo de follarme al guiri jefazo de esto».


    —¿Se refiere a esto, Señor Macchi? ¿Lo he pronunciado bien? —Su voz, más melosa de lo acostumbrado, arrastraba las palabras a la vez que introducía su mano dentro de la blusa y apartaba la tela del sujetador, apartando la copa de fino encaje color hueso. Su gemido, al tironear de uno de sus pezones endurecidos, disparó directo a los oídos y los huevos del entrevistador. 


    —Es posible que sea lo que estoy buscando, sí —admitió el atractivo y rubio entrevistador. «Estás más que ligando con ella. ¿Qué creías? ¿Qué no sería capaz? Esa pelirroja preciosa lleva desde que entró por la puerta insinuándosete, Tiziano. Le has seguido el juego y ha decidido que es momento de entrar en acción. Joder, Tiziano. Ese bombón de mujer ahora mismo tiene tus pelotas en sus manos». Sentía endurecer cierta parte de su cuerpo. En la polla, atrapada por la tela del pantalón, se le empezaba a clavar la jodida cremallera.


    «¿Qué me está pasando? Tengo que reconducir la situación. Tengo que parar esta locura. ¿Por qué no puedo recuperar el control? ¿Qué extraño poder ejerces sobre mi sexo, Nadia Ross, que me provocas tremendo empalme y estoy deseando taladrarte?».
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    La mano de Tiziano desapareció debajo de la mesa. La presión ejercida sobre sus pantalones resultaba casi imposible de controlar. Intentó un leve cambio de posición, pero estaba duro. Demasiado. Imposible esconderlo debajo del maldito escritorio translúcido. «Esto es de locos, esta diosa pelirroja me lleva a la ruina. Si practicar sexo con compañeros de trabajo no está admitido, hacerlo con una candidata en el despacho no va a ser mejor visto. Si esto sale de entre estas cuatro paredes, ya puedes decir adiós a este destino y a la empresa. Esta vez no te lo perdonarán, pedazo de imbécil. ¿Vale la pena echar este polvo? ¿En serio?».


    No había que ser un genio para intuir el destino de esos dedos traviesos, así que, sin más dilación, Nadia se levantó del asiento. En los pocos pasos que les separaban, dejó caer al suelo camisa y sujetador, dejando completamente libres unos pechos proporcionados, ni muy grandes ni muy pequeños, de erectos pezones y aureola amplia y sonrosada. 


    —¿Me permitiría ayudarle, Tiziano? Nada me haría más feliz que demostrar mis buenas aptitudes. Puedo llamarle solo Tiziano sin el «señor» delante, ¿verdad? —argumentó ella, mimosa, acercándose. El contorneo de sus caderas daba la estocada final a la poca cordura existente en ese despacho. 


    Detrás de una mesa que no dejaba nada a la imaginación, Tiziano ya se había bajado la cremallera de los pantalones y se acariciaba por encima del bóxer dejando la razón, la sensatez y su conciencia a un lado. La joven, tras la mesa y a su lado, tomó con decisión la mano del hombre y la apartó junto con la tela que aún le cubría el miembro erecto. «Buen armamento, me gusta lo que veo, tronco duro e hinchado glande color púrpura. Tiziano Macchi, pasas a la siguiente ronda».


    Nadia continuó con la labor iniciada por el atractivo entrevistador moviendo su mano derecha sobre la piel suave y ya liberada por completo de la tela. Inclinada sobre él, para darle acceso a sus pechos mientras jugueteaba también con sus testículos. Él, incapaz de retirarla, se debate consigo mismo, sabiendo de lo incoherente de su posición. «Vale, Tiziano, has sobrepasado todos los límites. Una chica que venía por un puesto de recepcionista te está haciendo un trabajito manual de categoría. Nos vemos en la calle, colega, por gilipollas. ¿Acaso está tan sumamente buena que eres incapaz de pensar? No, hay algo más. No sé qué es, pero está ahí».  


    Tiziano, recuperadas sus manos y hambriento por saborear esos pezones, se atrevió a ello lamiendo y succionando el izquierdo para pasar al derecho pocos minutos después. «Esto no puede estar pasando, no puede ser real», coincidían en sus pensamientos. 


    —Para, Nadia —suplicó—. Esto se nos va de las manos.


    —¿Le doy miedo al señor importante? —sugirió la pelirroja simulando una inocencia completamente falsa. 


    —No me asustas, pero esta entrevista se está alargando y me van a llamar la atención. En cualquier momento, mi asistente podría abrir esa puerta —señaló.


    —¿El larguirucho ese? No lo hará, está muy entretenido mirando videos en YouTube. ¿No quieres que siga?


    Tiziano respiró hondo. ¿A quién pretendía engañar? Esa mujer le había robado la fuerza de voluntad. Se la había arrebatado con más facilidad que los pantalones, con su sola presencia, con el primer paso dado al interior de su despacho. No podía negarse.


    —Quiero más. —«No doy crédito a que esas palabras hayan salido de tu boca, Tiziano. Con esos ojos felinos, Nadia, no te podría negar nada. ¿Cómo lo has hecho para excitarme de esta manera?» 


     Lo que menos esperaba al comenzar el día era una masturbación en horas de trabajo. Esa chica, o estaba desesperada, o loca de remate. El sentido común hizo acto de presencia y le dictaba que debería parar esta inmoralidad. «Tengo que sacármela de encima. Tendría que hacerlo. ¿Por qué coño no lo hago?» 


    —Creo que hay algo más efectivo que me muero por hacer, Tiziano —afirmó con un hilo de voz, sensualidad pura, y sin dejar de masturbarlo giró la butaca y se arrodilló entre sus piernas. Su mirada era lasciva, ardiente y dulce, todo a la vez.


    ¿En serio iba a hacerlo? La situación, por completo, fuera de control. La boca de Nadia engulló el miembro erecto de Tiziano imitando el movimiento que antes hacían sus manos. Mordía suave, lamía y besaba al ritmo que sus jadeos le marcaban, complaciente y complacida. 


    «Esos labios carnosos y apetecibles, ideales para ser follados», pensaba Tiziano. «Y me los estoy follando». Recogió el cabello de la chica a un lado para no perder detalle de cómo se alimentaba de su polla. No iba a durar mucho más, y así se lo hizo saber entre susurros. 


    Ella, lejos de contenerse lo más mínimo, aceleró el ritmo e incorporó algo de presión en sus caricias. «Te la voy a chupar como nadie antes, Tiziano. Vas a recordar esta mamada hasta el día en que te mueras porque soy muy buena haciéndolo. Y solo tengo que mirarte a la cara para asegurar que jamás una tía te había comido la verga así. Es tu día de suerte». Tiziano advirtió su palpitar, con un placer «in crescendo» que domina sus sentidos.


    Al límite de estallar en un profundo orgasmo que arrancó un sonido gutural ahogado, Tiziano hizo el intento de abandonar el caliente y húmedo orificio de Nadia, que se resistía a dejarlo ir y buscaba con la lengua hacer la penetración más profunda. Recogió el poco líquido seminal derramado y volvió a colocar el miembro en su refugio, confusa por la actitud de él. «Un tío que la saca para eyacular, ¿sin preguntar siquiera si me molesta? ¡Qué mono!». Controlando la leve arcada que le sobrevino al explotar él en su interior, recibió su semen caliente como si de un suculento manjar se tratara, chupando y tragando, limpiando de todo resto la polla que todavía se mantenía erguida frente a ella, en un estado de erección ya parcial.


     —¡Dios, eso ha estado increíble!


    Nadia se limpió algunos restos con el dorso de la mano, un gesto que bien podría recordar al de una chiquilla que acaba de realizar una travesura. 


    —No ha entrado nadie…


    —¿Qué llevas debajo de esa faldita? —Tiziano, poniéndose en pie, ayudó a la chica a hacer lo mismo, caballeroso. Mientras él se acomodaba la ropa y abrochaba sus pantalones, Nadia observó su altura, le sacaba casi una cabeza. 


    La chica se apoyó en el escritorio y subió su falda jugueteando con la tela, sensual, para mostrar unas braguitas de color morado con puntilla. Ante la mirada directa a la prenda de Tiziano, las hizo bajar por las piernas hasta que cayeron al suelo. Se agachó y las recogió para entregárselas sin romper ni un segundo el contacto visual. «Para ti, mojaditas de todo el flujo vaginal que me ha provocado que te corrieras en mi boca».


    —Aquí tienes, Tiziano. Soy una buena chica. Muy obediente cuando quiero ser una chica sumisa. Y ahora, quiero —insinúa. 


    —Pues voy a comprobarlo. Súbete a la mesa —le ordenó a la par que guardaba el trozo de tela mojado en el bolsillo de la chaqueta con una mano mientras con la otra reseguía el suave muslo cubierto de manchitas de diferentes tamaños de Nadia. «Esto no está nada bien, estás majara perdido. Has perdido la cabeza con esta mujer, Tiziano. Tienes que parar».


    Nadia se recostó en la mesa y abrió las piernas ante su requerimiento, hundiendo sus propios dedos, índice y corazón, en su apertura expuesta y humedecida por el flujo. Él introdujo esos dos dedos en su interior mientras con el pulgar le frotaba el clítoris, tomando el lugar de su mano en el punto que había observado las caricias que ella misma se profesaba. La joven echó la cabeza atrás, concentrada en el placer que le estaba proporcionando. El calor le envolvía. Los dedos, se los tragaba, igual que los jadeos, su boca. «Ese coñito quiere guerra y la está pidiendo a gritos, ¿te la vas a tirar encima de la mesa del despacho? No tengo ni idea de qué tienes en la cabeza. Bueno, sí que lo sé. ¿Vas a caer en la tentación?». 


     —¿Tú eres consciente de que esto es una locura? —Tiziano se acercó las yemas brillantes por sus jugos y se los llevó a la boca, degustando su esencia—. Tienes un sabor delicioso, lo sabes, ¿verdad? —suspiró. Su mente no era capaz de reaccionar con lógica teniendo a Nadia tan cerca. 


    Inspiró. Se agachó sobre el cuerpo menudo y delgado para degustar sus pechos desnudos. Expiró. Dos pezones duros que reclamaban sus favores. Los labios entre las piernas lo atraían destilando pura ambrosía para su deleite. No quería resistir la tentación. Recorrió esos labios jugosos en busca de la perla del placer que escondían. La degustó. Solo una vez. La mordisqueó suave y recibió las manos de Nadia revolviendo su pelo castaño con una mano y ahogando un grito de placer con su otro puño cerrado. ¿Por qué no echar otra probadita? Y recorrió su sexo de arriba abajo lento, y viceversa, con la lengua. 


    Tiziano inspiró profundo y soltó el aire. Recuperaba el control de la situación. Le había costado horrores, pero debía hacerlo. Se apartó de la chica.


    —¿Qué coño haces? ¿Por qué paras?


    —Está mal. Lo siento, no podemos seguir con esto aquí. Me juego el puesto. 


    —¡Hace dos minutos no te importaba! Eres un capullo.


    —¿Me das tu número? ¿Te puedo llamar? ¡Dios, no! ¿Qué digo? ¡Esto no ha sucedido! —Tiziano se tapó la cara con las manos—.  ¡Me has vuelto loco! 


    Nadia, muy cabreada, recogió la ropa y se vistió a pesar del calentón.


    —Ni lo sueñes, pedazo de cabrón.


    —Escúchame, Nadia. Estoy azorado por lo sucedido. No es propio de mí.


    —Ni se te ocurra acercarte un paso más. No te pongas en plan santo, porque eres un cerdo. 


    —Me lo merezco —sonrió, de medio lado, abochornado—. Por favor, acepta mis disculpas. Eres preciosa. Me has anulado y he perdido el control. Deja que te compense. Deja que te invite a cenar, solo dime un lugar, una hora, y allí estaré. 


    —A buenas horas. Te lo has cargado. Se me ha pasado el calentón —mintió con descaro. Seguía excitada, pero después de un rechazo así ese tipo no la iba a volver a tocar por muy bueno que estuviera—. No tengo ningún interés en tener una cita contigo.


    —Nadia, lo siento. Debo seguir con las entrevistas. Te acompaño a la puerta. Llévate mi tarjeta, por si cambias de idea. Llámame. Me gustaría volver a verte, en serio. 


    La joven atravesó el quicio de la puerta con el trozo de cartulina en la mano. Sin saber cómo ni porqué. Antes, giró para un último comentario.


    —Te vas a ir, muy despacito para no perderte, a la mierda, Tiziano Macchi. Y el puesto de recepcionista, te lo metes por el culo. No se puede dejar a medias a una chica como yo. 
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    Al cerrar la puerta, Tiziano se puso las manos sobre las mejillas en un gesto que recordaría bastante a aquel Macaulay Culkin de “Solo en casa” e inspiró hondo hasta en tres ocasiones en un intento desesperado por calmarse. 


    Se habló a sí mismo como si de otra persona se tratara, «¿Se puede saber qué te ha pasado? ¿Cómo has sido capaz de perder la compostura de esa forma?», y acto seguido un «ya te vale, como esa chica hable con alguien vas a estar en graves problemas, te la has jugado y mucho, chaval. Parece mentira que caigas otra vez en eso. Conseguirás que te echen a la calle antes siquiera de empezar». 


    Se esforzó por recordar, segundo a segundo, la entrevista. Tratar de averiguar en qué momento se fue todo al garete. De nuevo, sentado en la silla, golpeó con furia la mesa. «Esa maldita pelirroja. Siempre han sido mi debilidad. Odine también lucía un tono cobrizo en el pelo. Y todas esas pecas y manchitas dibujadas en su piel». Nunca había tenido tan cerca alguien así, con la piel moteada como la de su abuela materna. Tiziano sonrió al recordar a la anciana. Ella había sido el más importante de sus pilares. Sí, definitivamente, esos ojos verdes de gata salvaje, el cabello largo ondulado, una figura que quitaba el hipo y esas pecas dispersas a lo largo de su cuerpo lo enloquecieron. 


    Entró como una corriente de aire caliente en el despacho que ocupaba desde hacía solo una semana, inundándolo todo con su presencia. Con la primera palabra que salió de esa boca, nada del otro mundo, un inocente y cordial saludo, sus pupilas se agrandaron provocando chispas entre las neuronas de su cerebro. 


    La primera vez que le tendió la mano para el saludo de rigor, sintió una descarga eléctrica directa al epicentro del cuerpo, y más en concreto, a su virilidad. «Dios Santo, no, ¡es una candidata!» pensó, tan diáfano y claro, que seguro que ella se percató de su turbación. 


    Al principio, todo siguió el curso habitual de una entrevista de trabajo, lo que estaba harto de hacer de forma similar, aunque en otro país. Sus congéneres femeninas no eran tan ardientes. Sensuales sí, Odine era pura sensualidad, pero más delicada. Nadia era salvaje, indómita. Puro fuego.


    —Señor Macchi, ¿hago pasar a la siguiente? —preguntó su secretario a través del interfono. 


    —Dame unos minutos, Miguel. Tengo que hacer una llamada —se excusó. Necesitaba algo más de tiempo para centrarse—. Yo te aviso —y añadió—. Gracias. 


    La llama en los ojos de ella cada vez había sido más luminosa. Se mojaba los labios con un toque casi imperceptible de la lengua antes de hablar. Y no era lo único que se humedecía en ella, las bragas que ahora habitan en su bolsillo eran buena muestra de ello. Recordándolas, las tomó y se las llevó a las fosas nasales, quería volver a sentir ese perfume que había conseguido hacer pedazos su conciencia para después recuperarla en el peor momento. 


    La cadencia y forma pausada de contestar a las preguntas, por insulsas que fueran, se cargaban de erotismo pronunciadas con su deje al hablar, el habitual de la zona y que aún se le hacía tan exótico. Se estaba acostumbrando a la nueva musicalidad del idioma. De tanto en tanto, el dedo índice de su mano derecha se posaba y acariciaba levemente el cuello, bajando por la nuca o hacia el escote, imposible saber a priori el destino de la caricia inicial. Lo miraba embelesada, con deseo. Entonces fue cuando empezaron las frases con doble sentido, aunque no sabía o no podía precisar quién dio comienzo al peligroso juego.


    ¿En qué momento perdieron el control? ¿Cuándo se tuvo que soltar el botón del pantalón porque a cierta parte de su anatomía le molestaba la presión? ¿Cuándo ella se levantó, dejando caer la ropa y acercándose con andares de diosa del sexo? Ahí ya estaba todo perdido. Su cabeza desconectó y ya no mandaba él, sino el anhelo irrefrenable de poseer a esa mujer, de hacerla suya. Se ofrecía con los pechos desnudos a sus deseos más oscuros. «¡Dios, tendría que habérmela tirado ahí mismo, encima del escritorio! Como el jefe que se folla a la becaria contra la mesa, desde atrás, mientras pide a la secretaria que no le pasen llamadas telefónicas. De película porno, de cliché total». 


    No lo hizo, no se atrevió. Ella estaba más que dispuesta, saltaba a la vista. Dolió no caer en la tentación. Reviviendo la situación no puede evitar excitarse de nuevo. Fue un momento de locura momentánea, se asegura recolocándose el paquete en los pantalones. No puede volver a suceder, nota mental «no volver a tener sexo oral en horas de trabajo en la oficina. ¡Prohibido el sexo de todo tipo en este edificio!»


    En apenas diez minutos otra persona se presentará por el puesto vacante, y para entonces debe estar sereno. «Tienes que ser profesional, así que calma. Ya se ha marchado». De nuevo la loca idea vuelve a su cabeza, «para colmo, la he probado y no me la he tirado. Imbécil. Una vez empezado, ya que más daba. Y he quedado como un asqueroso sinvergüenza, un egoísta ególatra. Me he deshecho de ella dejándola a medias. Soy un cabrón, ya lo ha dicho bien».


    El currículum de Nadia Ross, con todos sus datos personales, seguía en la pantalla de su ordenador. En un arrebato, Tiziano cogió el teléfono móvil y accedió a la agenda para grabar el número de contacto que aparecía en él. Acto seguido, volvió la cordura a su mente. El documento, como si nunca hubiera existido esa entrevista, desapareció en la papelera del portátil. No puede ser, piensa para sí. Aprovecharse de esos datos era delito y una falta muy grave. «Eso, acábalo de arreglar saltándote a la torera toda la normativa de privacidad. Definitivamente, aún sigues bajo los efectos de esa bruja de ojos verdes. Si creyese en la magia, lo tendría muy claro: esto tiene que ser un hechizo». 


    Necesitaba tomar perspectiva, y Guillermo era la mejor opción para ello. Su mejor amigo en los últimos tiempos y sobre todo desde que se mudó después del divorcio. 


     


     ✆ TIZIANO 


    ¿Verdad que salías esta noche con tus colegas? 


    Si no va mal, me apunto.


     


     ✆ GUILLERMO


    ¡Genial! Te paso ubicación esta noche. Vienes a la cena antes y empiezas a socializar, ¿ok?


     


     ✆ TIZIANO 


    Perfecto, así quedamos. 


     


     ✆ GUILLERMO


    Tienes que modernizarte. 


    Y crearte de una vez el perfil en Tinder si quieres meterla en caliente en esta ciudad. 


     


     ✆ TIZIANO 


    Precisamente me ha pasado algo hoy con una mujer. No te lo vas a creer, te cuento luego. A ver si va a ser por un tema cultural y no lo he pillado. 


     


     ✆ GUILLERMO


    Fijo que ya has pillado con tu pinta de guiri y ese acento moja bragas. 


    Con cuatro frases mal dichas te ligas a las féminas en segundos, 


    Ja, ja, ja. 


    No te van a hacer falta ni Tinder ni hostias. 


    Cuenta, venga, no me dejes con el misterio.


     


     ✆ TIZIANO 


    Soy un pervertido. 


    No tiene ninguna otra explicación. 


    Hasta luego. 


     


     ✆ GUILLERMO


    ¿Y me dejas a medias?


    ¡Suéltalo, cabronazo! 


     


     ✆ TIZIANO


    ¿Y dejar pruebas escritas de mi escabroso comportamiento? 


    Jamás.


     


     ✆ GUILLERMO


    ¿Qué coño has hecho, tío? 


    Me estás asustando. 


    ¿Es ilegal? 


    ¿Te has follado a una menor, acaso? 


     


    ✆ TIZIANO


    ¿Por qué tipo de depravado me tomas? 


    Te doy luego los detalles, no seas pesado.
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    —¡Hola! ¿Hay alguien en casa? ¿Carla? —Nadia dejaba la chaqueta y el bolso colgados del perchero del recibidor. Escuchó el sonido de la televisión encendida, el piso no era tan grande como para que desde la entrada no se oiga. 


    —¡Hola, preciosa! —respondió una voz femenina y pizpireta—, ¿qué tal tu entrevista? 


    —Pues no sé qué decirte. Era para la recepción de unas oficinas. Nada del otro mundo, atender el teléfono, llevar cafés y croissants a los jefes, repartir el correo y poco más. Lo que pasa es que se me ha ido la olla. Le he hecho una mamada al tío que me estaba entrevistando. 


    La chica recostada en el sofá se irguió como si alguien hubiera accionado algún tipo de resorte. Nadia, mientras, se dejaba caer a su lado. 


     —¿¡Perdona!? —exclamó abriendo los ojos de manera exagerada—. Me parece que no te he entendido bien, ¿le has hecho una qué a quién?


    —¡Es que estaba buenísimo, Carla! Te lo juro. Alto, medio rubio, ojos color miel, un acento muy sensual. Yo qué sé, se me ha ido la olla. Tendrías que haber visto ese pecho ancho, fijo que músculos no le faltaban, aunque no he llegado a palpar apenas. No he podido evitarlo. Me preguntaba cosas mientras me explicaba lo que serían mis funciones y eso. Yo contestaba, toda recatada y formal. ¡No te rías, es cierto! 


    —¿Recatada? ¿Tú? Desconoces el significado de esa palabra. 


    —¡Cállate, tonta! Sus miradas no dejaban lugar a dudas, el deseo salía por cada poro de su piel —narraba Nadia poniendo voz de teleserie—. Un gesto por aquí, una frase insinuante por allí, y me he lanzado. ¿Lo peor qué podía pasar? Que me echara del despacho por ninfómana. El curro ya me importaba una mierda. No me iban a contratar, las otras chicas estaban mucho más capacitadas, solo había que ver sus maneras y la seguridad con la que estaban allí sentadas esperando su turno. Menos una, todas me miraban por encima del hombro, Carla. Ha sido horrible estar allí sentada esperando para nada. 


    —¡Estás muy loca! Y eres muy zorra. Habrá flipado.


    —No sé, tía. No parecía fuera de lugar, todo lo contrario. Como si fuera de lo más normal en las entrevistas que hace —resopló Nadia, resignada—. Tanto da. No me iban a dar ese curro. Al menos me he llevado a la boca algo muy suculento —y guiña a su amiga el ojo izquierdo.


    —Cualquier día tengo que ir a la comisaría a pagar tu fianza, por exhibicionista, acosadora, pervertida, etc. 


    —Por cierto… He salido muy cabreada porque me ha dejado con las ganas, ¿te lo puedes creer? Me ha puesto a mil, me ha calentado, se ha limitado a meterme dos dedos por la rajita y a quedarse uno de mis tangas favoritos. ¡Después de chupársela que mínimo que devolverme el favor! 


    —Te lo tengo dicho. No sabes escoger. Si usaras mi filtro, te iría mejor —reía la joven desde su lado en el sofá, abrazada a uno de los cojines y sentada a lo indio. Solo le faltaban las palomitas.


    —¿Tu filtro? ¿Ese de descartar a los seres humanos que disponen de polla? —refunfuña levantándose del sofá—. ¡Mierda! Todavía estoy caliente. Me voy a la ducha, ¿me prestas el satisfyer o me lo tengo que montar con la alcachofa?


    —Pues no sé si está cargado, el otro día Elena y yo estuvimos jugando con él y fallaba. Pero si necesitas que te eche una manita, pídela, corazón. Sabes que nada me haría más feliz que iniciarte en el maravilloso mundo del sexo homosexual. 


    —¡Hostia, Carla! —Nadia cogió otro de los cojines desperdigados y se lo lanzó a su amiga—. Sabes que paso de vaginas.


    —¿Por qué no te compras uno para ti solita?


    —Pues porque estoy a dos velas. No me llega la pasta. Te recuerdo que no tengo trabajo estable. Dependo de tu generosidad para sobrevivir y todo lo demás. El día que cambie de acera estarás la primera en mi lista. Te lo prometo, mi virginidad lesbiana será tuya. 


    Nadia desaparecía a través de un pasillo mientras Carla volvía a recostarse en el sofá. Había perdido el hilo de la película y ya no le interesaba lo más mínimo recuperarlo. Suspiró y buscó con la mirada el móvil, quizás pueda quedar con Elena y repetir el menage a trois con el aparatito en cuestión. Sonrío recordando lo que dio de sí el experimento. Lo pasaron bien, muy bien. Tenía fresco el recuerdo de la cara de éxtasis de Elena. No habían quedado, pero ella tiene libre de la clínica y quizás Elena tampoco tenga guardia o papeleos.  


    La ducha de Nadia se convirtió en baño, aunque no lo compartió con el juguete. Tal y como Carla había insinuado, estaba sin batería. «Malditas lesbianas cachondas, no fueron capaces de poner el cacharro a cargar», refunfuñó al comprobarlo. 


    A pesar de ello, no le había faltado relax. Abrió por completo el grifo y se llevó la alcachofa al bajo vientre. Primero debía satisfacer cierta parte de su anatomía. De pie, apoyada en la pared alicatada, abrió sus piernas para dar cabida, sujetar el aparato y exponer su sexo a la suave lluvia. Con el caudal y presión ya conocido presionando su clítoris hinchado por la tensión sexual no resuelta, y las manos libres, alternaba pellizcos en sus pezones con cierta fricción entre sus labios menores. La combinación de sensaciones la llevó a un tímido orgasmo en pocos minutos. Se dejó deslizar lentamente hasta la base de la bañera, disfrutando las dulces contracciones de su placer autoinfligido. «No estuvo mal, Nadia. Donde haya una ducha, que se quiten juguetes. Bueno, no. Jugar con aparatitos también tiene su gracia», sonrió. 


    Después, dejada de lado aquella primera opción de ducha rápida, llenó hasta la mitad la bañera, añadió algunas sales de baño y se hundió en el agua caliente, «esto es vida. Quizás me haya quedado sin momento satisfyer, pero tampoco lo he pasado mal con el sistema clásico». Nadia perdió el sentido del tiempo sumergida, relajada y al borde del sueño… 


    «La niña en el suelo está sola, tremendamente sola. Se agita, toda ella, manos y pies, brazos y piernas regordetas. Su soledad atraviesa los huesos de Nadia, el corazón, le traspasa el alma. Nunca se ha sentido tan desamparada. La angustia le atenaza la garganta. Le gustaría gritarle que ya no es así, que jamás volverá a estar sola, que ella se va a encargar de eso. Pero en su mirada solo se lee la tristeza de quien sabe que lo que escucha son mentiras piadosas que ni tan siquiera convencen a quien las dice. Ella grita su desesperación al cielo, y Nadia se tapa los oídos para no escuchar ese dolor compartido.


    ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí?» 


    Despertó sobresaltada, temblando de frío. Quitó el tapón de la bañera para vaciarla y, mientras tanto, accionó el mando dejando caer una lluvia de agua muy caliente sobre su cuerpo. Había cogido frío y le castañeaban los dientes. Quizás por ese motivo. Quizás por la pesadilla.


     Cuando Nadia volvió al salón, casi cuarenta minutos más tarde, no había rastro de su compañera. En una nota sobre la mesita, escrita con pintalabios detrás de una factura, tenía la explicación a su ausencia. 


     


    «Salgo con Elena. No me esperes despierta. Carla»


    Se le dibujó un gesto de contrariedad. Es martes. ¿Quién sale en martes? Tendrá que pasar la noche sola, aunque nada le apetecía menos. Ya podrían haber esperado un poco, las habría acompañado. Claro que, conociendo a la reciente pareja, se lo montarían entre ellas tras dos cubatas y olvidando por completo su presencia. Después de un breve repaso con el mando a distancia en la mano, Nadia tomó la determinación de salir y reunirse con ellas y con suerte encontraría algunos de sus muchos amigos por ahí de fiesta.


    «A la mierda. No me voy a quedar aquí sola mientras mi cuerpo se va marchitando tirada en un triste sofá mirando un igual de triste programa de televisión. Necesito bailar, ligar y follar, no importa el orden, pero sí todo ello». Cogió su teléfono móvil y marcó esperando contestación.


    —¿Dónde estáis? ¿Con quién? Ah, vale. Pues me pillo el metro y voy para allá. Esperadme ahí. Hasta ahora, perras.


    Soltó el aparato y se encaminó a la habitación para cambiarse. Ante el espejo se aplicó un poco de maquillaje, muy poco, orgullosa de su aspecto y de la multitud de manchitas que cubrían su rostro. Tiempo atrás le habían avergonzado. 


    Ese vestido corto azul cielo de corte imperio que le sentaba de maravilla fue la indumentaria escogida para disfrutar la noche entrante. A pesar de ser martes, el local estaría lleno a rebosar de macizos con ganas de pasarlo bien. Justo lo que iba buscando. El momento de onanismo le supo a poco.
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    Curioseando redes sociales varias en su teléfono móvil, Tiziano esperaba en una terraza con su caña y tapa de acompañamiento: un platillo de olivas. Entendía que ese fuera uno de los bares de cabecera de Guillermo. Eso de beber y comer por el mismo precio es sin duda alguna el mejor reclamo para su glotón amigo. No ha perdido del todo la figura de sus veinte años, pero a sus recientes cuarenta, una barriguita empieza a asomar en su vientre. Ya sabe de dónde le viene.


     


     ✆ TIZIANO 


    Ya he llegado.


    ¿Me tomo algo mientras os espero? 


    Ya sé por qué te gusta tanto este garito. 


     


     ✆ GUILLERMO


    Ve pidiendo y pilla mesa para, al menos, seis personas. 


    En cinco minutos estamos ahí.


     


    De tanto en tanto lleva su mirada al reloj de pulsera, ha llegado demasiado pronto. Su amigo jamás ha destacado por tener una puntualidad suiza, y más si se tiene en cuenta que viene con compañía. 


    Toma un sorbo mientras recuerda la época en que eran unos críos. La pinta de chaval descolocado y desvalido con la que se presentó el primer día de escuela. Sonríe, son muchos años de amistad con interferencias. 


    El padre de Guillermo trabajaba para la embajada. Viajaba a menudo por cuestiones laborales y obligaba a la familia a acompañarlo, lo que suponía cambios continuos e inestabilidad difícil de asimilar para aquel chico tímido. Llegó a Marsella un invierno, hicieron buenas migas y desapareció a los pocos meses. No supo de él en años. En la Universidad de Barcelona, cosas del destino, se reencontraron. Guillermo estudiaba Económicas y Tiziano un Máster en Relaciones Laborales. Poco quedaba del niño tímido y discreto que recordaba, se había transformado por completo.


    Desde entonces, su relación ha sido intermitente aunque constante, una de esas amistades que aparece siempre viva en cuanto se busca. Guillermo lo invitó a su boda, ocho años atrás, y a los bautizos de sus hijas, actos a los que asistió, en algunos de ellos, acompañado de Odine. Él hizo lo propio y Guillermo se desplazó a Aix-en-Provence para la suya. Su amigo sigue felizmente casado y Tiziano, en cambio, ha terminado en los últimos meses con un matrimonio que llevaba años agonizando.


    Los cinco minutos de Guillermo se convirtieron en diez o doce. Se suponía que iba a ser una quedada tranquila entre unos pocos amigos para charlar, no más de tres o cuatro, tomar unas birras y echar unas risas, y resulta que ya venían tocados de otro local. Saltaba a la vista. Guillermo iba fino, los ojos enrojecidos por el alcohol y la voz gangosa delataban su embriaguez. Al acercarse a la mesa se lanzó a sus brazos con más efusividad de la que sería aceptable en condiciones normales. Uno de los compañeros que llegaron con él añadió otra mesa a continuación de la escogida por Tiziano, preparada para solo seis personas. Esperaban a otros tres que llegarían más tarde. Apareció con cinco colegas que le presentó rápido y sin contemplaciones.


    Lo que se empezaba a fraguar en ese bar de tapas era una juerga en toda regla. No tardaron en llenar la mesa con una larga hilera de vasos de chupitos vacíos, entre otros muchos tipos de continentes: copas tipo balón y vinos, tubos de combinados, jarras de cerveza. Tiziano dudó. Pensó en marcharse con cualquier excusa. Ir de fiesta un martes no le parecía normal. Al día siguiente hay mucho que hacer, y, ¡qué demonios! Que ya no tienen edad para esos desfases. Los cuerpos no recuperan igual cercanos a los cuarenta. A él le faltan todavía para llegar, pero puede contar a varios en esa franja de edad entre los presentes. 


    —Esperaba un plan más tranquilo —le dijo a Guillermo llevándolo aparte—. No me comentaste que la salida incluía borrachera entre semana. 


    —Sí, es verdad, lo confieso. Me has pillado, pero es que si te lo digo no vienes, que nos conocemos desde chavales. Mi mujer curra esta noche y las niñas se han quedado con mis suegros, ¡tengo carta blanca! 


    Más litros de cerveza durante otra hora larga necesitó la cuadrilla para decidir el local en el que pasarían el resto de la velada, un sitio en el que uno de ellos aseguró «habría chicas de primera con ganas de folleteo». No era necesario parar a comer, pues con las olivas, pinchos de tortilla, patatas fritas y pimientos del piquillo que acompañaban a cada bebida hubo suficiente para darse todos por cenados. 


    Estuvo tentado por segunda vez de volver a casa y dejar que ellos se divirtieran a su modo, pero Guillermo no dio su brazo a torcer, empeñado en integrarlo en su pandilla. 


    —¡Que no te marchas, hombre! —exigió Guillermo a todo volumen—. ¡Acabas de llegar a la ciudad y tienes que saber los mejores sitios! Dónde ligar con las chavalas más guapas, tomarse la última o la penúltima caña, y el lugar al que ir por las mejores tapas o una paella de bandera. Nosotros te vamos a traspasar esos conocimientos. Es el legado de la fiesta. ¿Vas a hacernos el feo? 


    —¿Pero tú no estabas felizmente casado desde hace ocho años? —A Tiziano le divertía ese Guillermo alcoholizado en el punto justo. 


    —Más o menos, ya hablaremos de eso —contestó en interpelado, evitando la mirada directa de su amigo. 


    —¿No van bien las cosas? —se sorprendió Tiziano. No habían tenido mucho tiempo de confidencias, y las últimas conversaciones siempre habían versado sobre su matrimonio hecho añicos. Pensó que quizás había descuidado a Guillermo, volcado en su propio y egoísta dolor. 


    —No te hagas ollas, ha sido un decir —argumentó este quitando importancia a sus sentimientos. No era el momento, estaban de fiesta—. Estamos bien, solo que trabaja demasiado últimamente y no tenemos demasiado tiempo para nosotros. 


    —¿Debería preocuparme?


    —No tendría que haber dicho nada. Estamos celebrando que tenemos tío nuevo en la pandilla, ¿a que sí, colegas?


    Los integrantes de tan heterogéneo grupo corearon las palabras de Guillermo y corrieron a estrechar las manos de Tiziano. Alguno le dio una palmadita en la espalda y todos le dieron la bienvenida a la ciudad. 


    —Me habéis convencido. Una última ronda en este tugurio, yo invito, y vamos al siguiente, ¿os parece? 


    —¡Genial! Oye, ¿no eras tú quién tenía que contarme algo? —articuló la embriaguez de Guillermo.   


    —Mejor en otro momento.


    El grupito se activó después de las efusivas muestras de compadreo y emprendieron el camino hasta la sala de fiestas en la que querían seguir con su juerga improvisada. Por suerte se trataba de un local cercano y no sería necesario conducir para llegar hasta él. «La mitad van doblados. No sé qué coño pintas aquí cuando mañana te espera otra jornada entrevistando candidatos. Bueno, sí que lo sabes: buscas quitarte de la cabeza a Nadia clavándosela a otra mientras no puedes evitar pensar en ella. Nos conocemos bien, amigo. No es la mejor opción, pero eso también lo sabes y ahora mismo no te importa. Creo que esas cervezas ya están haciendo de las suyas en tu organismo».

  


  


   


  
     


    7


     


     


    Las luces centellean transportando a Nadia muy lejos. Necesita evadirse, el episodio de la entrevista wasavi-hot todavía le palpita en la cabeza. No siente remordimientos por sus actos. No es eso. Desde muy pequeña se interesó por el sexo, tema tabú hasta la médula en el lugar en el que pasó su infancia, y eso tuvo un efecto contrario al esperado. La prohibición provocó que su curiosidad se despertara pronto, y buscó en la libertad sexual su vía de escape. Aprendió que estaba preparada para hacer lo que quisiera con su cuerpo, que estaba hecho para su disfrute sin límites impuestos por gente que ni la conocía ni estaba capacitada para juzgar hasta dónde era capaz de llegar. Y que, a lo hecho, pecho. Arrepentirse no servía para nada. 


     No se lo quitaba de la cabeza. Ese tal Tiziano Macchi compartía la misma excitación y jugó con ella hasta el momento de cambiar las tornas. Fue egoísta. 


    La música alta, la gente bailando y el alcohol no tardaron en surtir efecto en ella, que hacía una de las cosas que más le gustaban, disfrutar el momento sin pensar más allá. Elena y Carla estuvieron con ella un buen rato, riendo, moviéndose de un lado a otro de la pista, sonriendo y adulando a los camareros de la barra por algún que otro chupito. Luego desaparecieron. Es algo que sabía de antemano cuando se sale con ellas, y compañía no le faltaba. Ha visto y saludado algunos compañeros de fiestas y compadreos entre la muchedumbre que se agita al compás de los ritmos de la música electrónica. Nadia conoce a mucha gente, pero muy pocos pueden atribuirse el epíteto de ser su amigo. La mayoría son rollos de una noche y sexo espontáneo, divertimento de la joven. Lo que se dice colegas de verdad, muy pocos. ¿Personas en las que confía ciegamente? Sólo dos: Carla y un anciano pescador que conoce desde que era casi una mocosa, poco más que una adolescente sobre hormonada y peleada con el mundo, Tomás. Es quizás la figura paterna más clara de la que dispone. 


    Varios chicos se le han acercado durante la noche. Uno le ha invitado a una copa, con otro ha bailado, el más intrépido ha osado meterle la mano bajo el vestido y rozarle suavemente por encima de la ropa interior. Este último, quizás por la bravura demostrada, además de por ser bastante guapo, es posible que se la lleve hoy a la cama. Después de lo acontecido en la malograda entrevista, Nadia necesita echar un polvo de verdad para desquitarse y olvidarse del tal Tiziano. Ese nombre baila en su mente. Su mirada ardiente y excitada, también. «Aún siento palpitar su polla entre las manos. ¡Joder! El muy cabrón me ha dejado encendida para toda la noche…» 


    —Voy por algo de beber, cariño. Se me ha acabado el cubata y estoy seca —dice a su pareja de baile. No sabe su nombre, ni se lo ha preguntado, ni le importa, así que opta por usar un apelativo genérico para llamar su atención, hasta el momento fija en su pronunciado escote. No falla, no hay nada como no llevar sujetador para que todos los hombres y algunas mujeres babeen a su alrededor. En la clase de anatomía de Javier Recasens, cuando la pintan desnuda, este suele elogiar la forma perfecta de su pecho. Los alumnos la observan embelesados, preparan sus pinceles y lápices y a alguno que otro se le levanta ligeramente el pantalón en la entrepierna. Casi adolescentes, intentan disimular la erección espontánea, ¡son tan inocentes!


    —Te invito, vamos a la barra —contesta el desconocido. Nadia, con la vista fija en sus ojos marrones, le aparta la mano de debajo del vestido y susurra en el oído.


    —Necesito pasar por el baño.


    —También te podría acompañar, si quieres —contesta él, atrapando su boca. Nadia se deja hacer, el chico sabe mover la lengua. Despierta sus sentidos y se humedece pensando en esa lengua en su otro par de labios.


    —En cuanto vuelva seguimos con esto —añade mientras se separa poco a poco—. No te muevas de aquí.


    Deja a su espontáneo pretendiente bailando solo en la pista, y se coloca en el único lugar de la barra que queda libre, un hueco de apenas quince centímetros.


    —Eh, tú, la que va de diva —escucha a su espalda. Una voz masculina con un acento muy especial y sugerente se dirige a ella, no hay ninguna otra chica en ese rincón de la barra—. Tienes un culo espectacular, me imagino que ya lo sabes, pero no tanto como para que te deje colar. Estoy esperando mi turno para pedir. 


    —Sólo serán cinco minutos, aquel camarero moreno ya me ha visto y sabe qué quiero. La barra volverá a ser tuya enseguida, figura —Nadia le habla sin siquiera girar la cabeza para ver a su interlocutor, no le interesa. Aunque hay algo en ese acento que le resulta familiar—. Estamos de fiesta, ¿a qué vienen las prisas? ¡Disfruta de la noche!


    Las miradas de ambos se cruzan en ese instante y al momento se reconocen. 


    La chica entrevistada. 


    El entrevistador.


    —¿Tú? —exclaman al unísono, incrédulos. 


    Se quedan inmóviles unos segundos. Es surrealista. 


    —Déjame invitarte. —Tiziano es el primero en reaccionar—. Después de haber sido un capullo esta tarde, es lo mínimo. 


    —No te diré que no. Lo has sido, un capullo y un cabrón. Me has utilizado y me has echado del despacho. Y tampoco me vas a dar el trabajo. 


    —¿Has hecho eso por el puesto? —El rubio abre los ojos, impresionado y sorprendido—. ¿Tan desesperada estás por conseguir un empleo? 


    —Por favor, no. ¿Qué insinúas? —Nadia pone los ojos en blanco en un gesto que indica hastío—. No te hagas ollas. Me has parecido muy atractivo y nos hemos descontrolado. Una cosa ha llevado a otra y al final el señor importante se ha asustado, ¿tan intimidante soy? ¿O la cobardía es algo natural en ti? Y egoísta, muy egoísta, ya que tocamos el tema. ¡Me debes un orgasmo! 


    De nuevo la misma sensación en el aire. A pesar de estar rodeados de gente, Nadia y Tiziano parecen olvidar que están en un lugar público. El entorno se desdibuja y desaparece cuando conectan sus miradas. Es una sensación que ninguno había sentido con anterioridad. 


    Tiziano no puede dejar de observar los ojos de gata y esos labios que lo llevaron a las estrellas. A pesar de la iluminación, algunas marquitas en su piel son perceptibles. Nadia resopla recordando lo bien dotado que está. Aterriza tras el empujón accidental de un tercero en el pecho de Tiziano. El desconocido ni se molesta en disculparse, «¡Joder! Ese puto alcornoque me la manda directa a los brazos, lo que faltaba para acabar de arreglar el encuentro más desconcertante de la noche». 


    Nadia aprovecha la oportunidad brindada por el destino para acariciar el torso que no pudo palpar todo lo que habría querido en su momento. Tiziano siente el contacto de sus pechos en el suyo. A través de la ropa nota los pezones endurecidos de la chica. No lleva sujetador. Rememora el sabor de sus pechos, su tersura y cómo los pezones se enderezaban al contacto ardiente de las yemas de sus dedos y a la humedad de su lengua sobre ellos. No hay mal que por bien no venga. La sangre se agolpa en cierta parte de su anatomía, la endurece en micras de segundo. Nadia, en su vientre, recibe la presión del miembro excitado ante el contacto no intencionado, pero que los mantiene unidos, respirando y devorándose el aliento el uno al otro. Se quedan abrazados un lapso eterno, sincronizando el movimiento de sus pechos al respirar y buscando el aliento del otro para poseerlo, a falta de chocar labios y lenguas, guardando cada uno para sí mismo intenciones y las ganas de devorarse. Hasta que el camarero los increpa. Ensimismados en sus sensaciones, no se han percatado de que ya es la tercera vez que les pregunta. 


    —Marchando otra birra para Nadia. ¿Y qué más os pongo? Mira, si lo único que queréis es magrearos, pues nada, allí detrás me están llamando, pareja.  


    —Añade un chupito de tequila con sal y limón a mi mediana, cielo —dice Nadia separándose del abrazo no intencionado de Tiziano. Apostaría cien euros a que tiene un pectoral fuerte, trabajado. De los que la ponen a mil. Él tampoco hacía ascos a sujetarla por la cintura y a pegarse a su cuerpo. 


    —Lo mismo que la señorita. Vas fuerte para un martes noche, ¿no?


    La joven le saca la lengua, como en una burla pueril donde las haya. 


    —¡Vaya! No me habían sacado así la lengua desde tercero de primaria. Y menos una tan apetecible. 


    —Olvídate de intentar ligar conmigo, y menos de una manera tan burda. No vas a degustar esta lengua. 


    —La disfruté en cierta parte de mi anatomía. —Tiziano lleva su mano al paquete y se recoloca la erección. El recuerdo del episodio le hace sonreír de una forma un tanto sarcástica que no pasa desapercibida ante Nadia. 


    —No te cuelgues medallas, señor importante. Te llevaste un trabajito oral inesperado y eso ha sido todo. No conoces ni conocerás el sabor de mis besos. 


    —Ni ganas. Me empiezas a caer un poco mal, no te ofendas. En realidad, eres bastante deslenguada e infantil. 


    —Hablando justo de ese tema, ¿no eres mayor para estos sitios? Te hacía más de chill out. ¿Qué edad tienes, Tiziano? ¿Cuántos te faltan para los cuarenta? 


    —No te pases, pero no te diré que no. Esto es una locura y es cierto, no estoy acostumbrado a estos ambientes. Vengo con un grupo y no pretendía ser asocial solo aterrizar en la ciudad. Tengo pocos conocidos aquí y me toca dejarme llevar, de momento. 


    —Si pretendías darme lástima, te comunico que no cuela —añade Nadia. «No parece un mal tío, pero no hemos empezado bien. Vale más que lo dejemos todo tal y como está», piensa para sí misma observando la pinta de cachorro desvalido de Tiziano. ¿Pretende que se apiade de él cuando hace unas horas la dejo a dos velas? ¡Pues va listo! Cuestión de orgullo, porque el señor está de muy buen ver, hay que reconocer lo que salta a la vista. 


    El camarero les sirve sus consumiciones, dos botellines de cerveza sin vaso y los dos chupitos de tequila. Ambos ponen la sal sobre sus puños, manteniendo al máximo el contacto visual. Atacan el vasito de alcohol de un trago y chupan el limón a continuación, como mandan las buenas costumbres. El calor baja a raudales por su esófago, buscando enmascarar el otro ardor que les nace de dentro y amenaza por salir. 


    —Me voy, me están esperando —Nadia toma uno de los dos botellines de cerveza y brinda en el aire—. A tu salud, Tiziano Macchi. Lo dicho: Disfruta de la noche. Es lo que yo pienso hacer. 


    Efectivamente, el muchacho de los ojos marrones, extrañado por la tardanza de su ligue, lleva un rato a merodeando alrededor de la barra. «Tiene el rollo asegurado. Anda que un tío normal iba a renunciar a un polvo conmigo. No como don Tiziano Macchi, el cobarde egoísta que te dejó sin tu merecido orgasmo. Se le emplea bien, por gilipollas y dejarme ir cuando me tenía encima de su mesa, preparada y cachonda. Idiota». 


    —¡Nena! ¿Dónde estabas? He ido hasta la puerta del baño a buscarte. He asomado la cabeza y todo, a ver si te veía. ¿Es que pretendes darme esquinazo? 


    —Para nada, colega. Aquí, tomando algo con nadie. Me despido y vamos a bailar, guapo. Dame un segundo —Antes de alejarse, no obstante, hace un último acercamiento y pone su boca en la oreja de Tiziano para susurrarle algo al oído, con mordisquito incluido como fechoría final. Una descarga eléctrica recorre todo su cuerpo al contacto húmedo de esos labios que sigue deseando sobre los suyos, aunque no quiera aceptarlo. Nadia experimenta la fragancia de su cuello, el tacto de su piel caliente y suave. Reconoce su perfume, no es un aroma comercial, es su olor corporal, su esencia. La base que se enmascara con la colonia que debe usar es la que le descontrola. «¿Por qué este tipo huele tan bien?», se dice a sí misma mientras siente humedecerse su entrepierna. Si él le pusiera la mano encima, la combustión sería inmediata.

  


  


   


  
     


    8


     


     


    El miércoles por la mañana, Nadia amanecía con una resaca fuera de lo común. Bebió demasiado. No debería haber seguido tomando chupitos con aquel tipo. Acabó la noche en la cama con su última conquista y una decepción sexual en el marcador. ¿Cómo puede ser tan difícil encontrar un hombre capaz de proporcionar un buen orgasmo? La concentración no era la que debería ser y los resultados, como es natural, dejaron mucho que desear. 


    El chico en cuestión era bastante simpático y pese a no ser del todo su tipo no lo pasaron mal. Se desnudaron torpes, perjudicados por la cantidad de alcohol en sangre. No conseguían acompasar sus movimientos, hubo más de un cabezazo y muchas risas, lógica consecuencia, por otra parte, del exceso etílico. A ella le faltó la presión en el punto justo, las arremetidas del semental ni se aproximaban y para colmo la somnolencia hacía peligrar el ansiado clímax. Aunque los dos iban más o menos igual de pasados, no encontraron la forma de encajar sus respectivos ritmos y el polvo la dejó insatisfecha, aunque no lo verbalizó, ¿para qué? Él se corrió primero e intentó resarcirla con un cunnilingus ejecutado con pericia. Desde luego, y a pesar de los esfuerzos del caballero, no fue como para quedar una próxima vez. 


    A Elena y Carla no las volvió a ver en lo que restó de noche, y eso tampoco era una novedad. 


    En cuanto el joven amante se durmió, bien arropado y con la sonrisa tatuada, Nadia salió de la casa extraña recogiendo en silencio la ropa disgregada por el pasillo, dejada de cualquier manera de camino a la cama del galán improvisado. 


    Sin portazos. Sin dejar señas ni cómo encontrarla. Si por una de esas sorpresas del destino se volvieran a cruzar sus caminos, fingiría no reconocerlo. Era algo que se le daba bien. No tenía intención de repetir con él. ¿Su nombre? Finalmente, ni ella se lo preguntó ni él lo mencionó en toda la noche. Coincidieron, cada uno por su parte y sin confesarlo, en pensar que se habrían presentado y que no lo recordaban. Así de sencillo y relevante era ese ligue en el cómputo personal de Nadia. Otro hombre de usar y tirar. 


    Quizás debería aceptar las insinuaciones de Carla y practicar sexo con mujeres. Se sonríe ante este último pensamiento, si se lo comentara a ella, su amiga no pararía hasta beneficiársela. Precisamente así se conocieron, Carla pretendía ligar con ella y le dio calabazas. Aunque nunca hizo ascos a tener algún que otro episodio de lesbianismo en su marcador oficial, no lo hizo en su día y no lo haría hoy con alguien tan importante en su vida, ahora que pasados los años son como familia. 


    En el portal del edificio visualiza donde se encuentra. No reconoce la calle, quizás porque todavía está muy oscuro. Camina un poco, hasta la esquina. No parece una barriada peligrosa, aunque nunca se sabe. Sigue sin tener ni idea de dónde está. A pesar de no ver a nadie alrededor a esas horas de la madrugada, coge entre sus dedos las llaves de casa, preparada y en guardia. No sería la primera vez que un gilipollas se le pone tonto a esas horas. Lo recuerda como si fuera ayer mismo. La acorraló en un callejón oscuro y la embistió contra una esquina. Llevaba una navaja, pero ella tenía ciertos conocimientos de defensa personal y su llavero de hierro en la mano. Le asestó un puñetazo en la mandíbula y acto seguido y antes de que pudiera reaccionar, un rodillazo en sus partes. 


    Salió corriendo. Corriendo y llorando hasta la casa en la que por aquel entonces vivía con su padre. Al intentar meter las llaves en la cerradura, se le cayeron de entre los dedos hasta en tres ocasiones. Le temblaban las manos. El ruido sacó al hombre de la cama y fue él quien acabó abriendo la puerta. Entró hecha un manojo de nervios. Aunque no le apetecía hablar de ello precisamente con él, la camiseta rota y sus lágrimas sin control actuaron como catalizador y se derrumbó por única vez a su lado. 


    Él le pidió una descripción lo más detallada posible del hombre que la había agredido. Nadia, en su inocencia, pensó que el siguiente paso sería ir a la policía y denunciar los hechos, pero no. Su padre se quedó callado, la mandó a la cama y le dijo algo así como que él se ocuparía. 


    A los pocos días, una noticia en el telediario llamó su atención. Un hombre que había cumplido condena por agresiones sexuales a niñas y jóvenes en la provincia había sido encontrado muerto en extrañas circunstancias. Lo más raro, la expresión en la cara de su padre y el acto de apagar la televisión en cuanto se mostró una foto de archivo del difunto.  


    Nadia suspiró arrancando los recuerdos de su mente, enviándolos de nuevo al agujero en el que habitaban, muy profundo, ese lugar compartimentado dentro de su cabeza al que incluso a ella misma no le resultaba fácil acceder. Solicitó un vehículo en una app de taxis, una de esas maravillas que los teléfonos inteligentes saben hacer. En pocos minutos el automóvil la recogía y llegaba al «Hogar, dulce hogar», a su lecho calentito, dispuesta a entrar en el reino de los sueños. Hasta que en pocas horas salga el sol y empiece el nuevo día. Cerró los ojos en cuanto la cabeza tocaba la almohada, dejó la mente en blanco y cayó inconsciente. 


    Estaba tan cansada, tan sumamente cansada de todo… 


    «Los pasos apresurados resuenan en su mente vacía de todo recuerdo. Risas malvadas le hablan en un idioma desconocido y a la vez familiar. Son ellos, los otros, los que no son como ella, o como la niña de la mirada que tanto se parece a la suya. La niña que llora infeliz y triste. Nadia quiere consolarla, pero no puede. Nunca puede. Siempre desaparece antes de alcanzar su mano. En esta ocasión casi se han tocado. Casi. Cuando parecía que esto iba a suceder, ellos la alejan. Y la niebla lo cubre todo. Desaparecen. Con ello, la angustia retorna y se hace dueña de todo lo que la rodea. 


    ¿Por qué apareces en mis sueños? ¿Quién coño eres? ¿Por qué te siento tan cercana y me dueles tanto?» 


    Efectivamente, despertó gritando mucho antes de lo que habría pretendido. Olvidó bajar las persianas y los rayos de sol se habían colado esquivando el estor de color malva hasta la cabecera de su cama. Maldijo en silencio el descuido a la vez que lo agradecía. La ha liberado de ese puñetero mal sueño recurrente. Algún día irá al psicólogo para que le muestre el significado oculto. O a visitar a una médium. 


    Respiró hondo y abrió los párpados. Después de esa pesadilla, le quedaba una sensación extraña, una angustia que no se puede explicar. Dura poco, lo que tarda en ser consciente de quién es y dónde está. Así ha sido siempre.


    Nadia levantó la muñeca para mirar el reloj de pulsera. Tampoco es que sea tan pronto. Sabe que no le queda más remedio que levantarse. Si se entretiene demasiado, no llegará a la Facultad de Bellas Artes a la hora concertada y se quedará sin cobrar ni un euro esta semana.


    Se fue directa por un ibuprofeno, el botiquín es el siguiente objetivo después de haber conseguido ponerse en pie. Tiene que sacarse de encima el dolor de cabeza. Cruza el salón hacia la cocina, pasando por la habitación de Carla. La puerta está abierta y se asoma. Ni sombra de su compañera. No parece que haya vuelto a casa desde anoche. Muy probablemente se quedó con Elena. Suelen dejarse mensajes en un chat privado creado justo para eso, así que corre a comprobarlo antes de seguir con su camino hacia un ligero bienestar. No puede evitar cierta incertidumbre. 


     


     ✆ CARLA


    Ya veo que has ligado, pendón.


    Te hemos visto salir con el yogurín morenazo colgado del culo. Que te aproveche, leona. 


     


     ✆ CARLA


    No mires el móvil, no, descastada.


    Voy a dormir con Elena. Nos vamos directas al apartamento de la playa. Quizás nos demos un baño nocturno en la playa. No me esperes mañana hasta la tarde, estaré de puta madre.


    Igual mejor que tú y todo, petarda. 


     


    Resopla ya tranquila mientras sigue en búsqueda y captura de drogas legales que le quiten el malestar. Si se ha vuelto a enamorar y la tal Elena no responde de la misma forma, habrá mala temporada en breve. 


    Carla es intensa en el amor. Se entrega demasiado y muy rápido. Le duele especialmente cuando alguien se aprovecha de su amiga disfrazando el capricho de enamoramiento. Carla no es como ella.


    Ya en la cocina, abre la nevera y toma un buen trago de zumo de naranja directamente del cartón. En algún sitio leyó que la vitamina C es buena para esto de las resacas. Registra los armarios superiores, en uno de ellos suelen guardar los medicamentos, y continúa revolviendo en el interior hasta que encuentra la caja que buscaba. Perfecto. Sin miramientos se introduce el comprimido en la boca y toma algo más de zumo. Ahora toca esperar que haga efecto mientras se ducha, pues ese será el siguiente paso. Bajo el agua caliente todo malestar remite. Y si no es así, siempre puede seguir bebiendo y matar la resaca con una nueva borrachera. Hay cerveza en la nevera y una botella de vodka en el mueble bar. 
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    El supermercado en el que Tiziano había entrado no era una gran superficie, ni mucho menos. Se trataba más bien de un colmado familiar con tan solo dos cajas y una única atendiendo a los compradores. Un negocio o franquicia modesta con un surtido bastante limitado, por el momento más que suficiente. Estaba a dos pasos de su nuevo piso y abría a diario, hasta los domingos por la mañana.


    —¡No me jodas! —exclamó la pelirroja—. ¿Aquí también te voy a tener que soportar?


    —¿Tú otra vez? Vaya, parece que el destino no deja de sorprendernos —admitió Tiziano, cuestionando cuánto tenía de extraño volver a encontrarse con la joven en una ciudad tan grande.


    —Con sorpresas o sin ellas, lo único que quiero es ese vino que tienes en las manos —sentenció Nadia, alzando sus brazos hacia el atractivo y medio rubio extranjero con el que ya había tenido un desaire imperdonable. 


    —¿Esta? —Tiziano observó la botella—. ¿Qué tiene de especial? Por lo que leo en su etiqueta no es más que un vino blanco afrutado. Y por el precio, no parece demasiado exclusivo.


    —Suéltala —le indicó fijando los profundos ojos esmeralda en los suyos color miel y aproximándose otro paso—. Coge cualquier otra. A ti te da igual.


    El extraño magnetismo estaba de nuevo ahí, en el espacio en blanco entre ambos. En sus respiraciones casi emparejadas. Sorprendidos por una atracción que envolvía sus cuerpos, inconfesable e imposible por ese pasado reciente. Incapaces, por otra parte, de apartar la vista el uno del otro. Incluso la mente parecía nublada por el deseo latente.  


    —No te creas. Ese interés por tu parte ha incrementado en muchos enteros el mío. Me lo voy a llevar —paladeo entre sus labios Tiziano, lento, saboreando las palabras. Nadia recibió esa frase inocente entre sus piernas igual que si le hubiera dicho «te voy a follar». 


    —Por favor —suplicó—, me encanta ese. —A Tiziano ese «por favor» le sonó erótico, desesperado. La parte de su cuerpo que consideraba mantener controlada se desperezó. Su verga dio un brinco dentro de los pantalones. Quería volver a recibir los mimos de esos labios, el calor de su aliento, la succión que lo había vuelto loco en el despacho. Esos ojos verdes se le incrustaban en el alma. Las pecas de su rostro, todas esas motas que la hacían tan bonita, tan singular, tan especial, clamaban por las atenciones de su lengua traviesa. Sucumbiría a su hechizo con solo una palabra. Por alguna extraña razón, Nadia, ajena a sus pensamientos, no daba su brazo a torcer—. Por favor, es la última del estante.


    —Pregunta a algún reponedor. A lo mejor en el almacén tienen alguna botella más —añadió el francés, fingiéndose despreocupado a pesar de estar alterado en exceso, y tan solo por su cercanía y cuatro inocentes frases. Respiraba el aroma de su pelo, y era un olor que adoraba y deseaba. 


    —Vas a hacer que pierda la paciencia. —La amenaza de Nadia aún divertía y excitaba más a Tiziano. Ver cómo casi perdía los nervios, obcecada en conseguir esa botella aparentemente única—. Señor Tiziano Macchi, te has metido en el camino de mi borrachera de esta noche. No sé hasta qué punto entiendes que estás jugando con fuego.


    —Vaya, si recuerdas mi nombre. ¿Me estás amenazando, señorita Nadia Ross? 


    —A mí, en cambio, no me sorprende que recuerdes el mío —sonrió altiva—. Te ha quedado grabado en la polla. Y puedo comprobar que ella también me recuerda echando la vista abajo. ¡Hola, bonita! Lástima que el resto de tu persona no cumpla con las expectativas cuando se lo pone a prueba. 


    —Eres una chica con la boca muy sucia. Deslenguada. —Tiziano se removió el paquete en los pantalones, su erección, aunque procurara disimularla, era visible bajo la tela fina del pantalón deportivo. Maldijo en voz baja el golpe bajo de la pelirroja a la vez que su ego crecía. Ella lo había escrutado a él con la misma atención que él a ella. 


    —Mi boca, esta boca deslenguada, fue capaz de hacerte la mejor mamada que te han hecho y que te harán en la vida. ¡Oh, mira! ¡Un reponedor, preguntémosle!


    Tiziano giró la cabeza hacia el lugar que Nadia señalaba; no era cierto. La chica arrebataba la botella de entre sus manos y la colocaba en su cesto marchándose a otro pasillo con zancadas largas y rápidas. 


    —¡Serás tramposa y consentida! ¡No voy a correr detrás de ti! —En realidad, a Tiziano no le interesaba demasiado el vino, tan solo admiraba el diseño de la etiqueta, muy colorido para lo que solía ser un vino blanco. No, hasta que apareció ella interesada. Cogió un lambrusco y sin darle más importancia, enfiló hacia la línea de cajas. 


    Una de ellas estaba cubierta por productos de oferta y no parecía que se usará para cobrar. Tiziano se puso en su sitio en la cola. Había visto a Nadia con sus cuatro golosinas y solo una persona entre ambos. Bufó aliviado. Era capaz de dar dos vueltas más al establecimiento con tal de no volver a dirigirle la palabra. ¡Jovencita malhablada e insinuante! «¿Por qué no puedo quitarme de la cabeza la idea de clavársela hasta dentro una y mil veces, derramarse en su interior y escuchar su nombre jadeado entre suspiros arrancados a mordiscos de su boca? ¡Lagarta embaucadora!». 


    Sin previo aviso, la señora que empujaba un rebosante carrito lleno de artículos de limpieza, la que los separaba, se apartó refunfuñando. Había olvidado algo de la lista y por lo visto le suponía tener que dejar su puesto en la cola. 


    Tiziano, a regañadientes, se posicionó entonces tras la pelirroja. A pesar de guardar las distancias, el aroma que desprendía su cabello le resultaba embriagador, mucho más que cualquier lambrusco, «Joder, es ambrosía para mi olfato. El pelo recogido en un moño alto y desenfadado me obsequia con una visión completa de su nuca desnuda. Al igual que su rostro, también esta zona está salpicada de pequeñas pecas. Se me hace la boca agua tan solo pensar que podría haber podido degustarlas todas. Una de ellas tiene una forma muy peculiar, es un corazón. Me recuerda a ese que tengo detrás de la oreja. Lamería ese corazón hasta desgastarlo. Tiziano, por favor. Estás enfermo, y muy salido. ¿Qué te pasa con esta chica?»


     A Nadia tampoco le había pasado inadvertido que la barrera en forma de carro y oronda ama de casa ya no estaba. El corazón de Tiziano palpitaba a un paso de distancia. Su espalda ancha, sus bíceps bien torneados, el torso que no había podido recorrer con la lengua, Tiziano al completo, volvía a estar a menos de un metro de distancia y su cuerpo, como un imán, quería girar y enfrentarlo para devorarlo. «¡Maldito Tiziano y ese poder que me convierte en una muñeca a su disposición! ¿Por qué me dolió tanto que no me follara sobre el escritorio? ¿Por qué no cedí la noche de la discoteca? Debería haberlo hecho, así ya no estaría dentro de mi cabeza». ¿Cómo era posible que su presencia la incomodara tanto? ¿Y que a la vez la pusiera cachonda pérdida con sólo escuchar su voz susurrante y llena de matices exóticos? 


    Al llegar su turno, Nadia colocó sus artículos en la cinta mientras el dependiente, solícito, las iba pasando por el scanner. 


    —Ni se te ocurra tocar mi botella, Tiziano —advirtió mirándolo de soslayo. Sin atreverse a contactar de forma directa con sus ojos color miel. 


    —No sé tu edad, pero te comportas como una cría. Me parece que estás crecidita para este tipo de espectáculos, más propios de chiquilla maleducada y egoísta.


    —Eres un cabrón, Tiziano Macchi —susurró para que solo él la oyera. 


    —Va te faire foutre![2] 


    —Serán 11,47 €, señorita —anunció el cajero.


    —¿Tanto? —«Mierda, no sé si llevo suficiente y me he dejado la tarjeta de débito en casa. Total, estaba fundida y no me iba a servir para nada», pensó mientras rebuscaba y contaba el efectivo en su monedero—. Se me ha ido la cabeza —farfulló para sí misma viendo como única opción viable ceder la botella por la que había batallado con Tiziano. «¡Qué mierda! ¡Puta botella y puto vino! ¿Por qué he liado la que he liado con ella? Porque querías una excusa para acercarte a él, estúpida. Y ahora no puedes pagar lo que llevas», se decía mientras contaba y recontaba. 


    —Lo siento —confesó finalmente—, no me llega. Tengo que dejar algo…


    —Ten. Cobra de aquí. —Tiziano pasó al vendedor su tarjeta de crédito. 


    —¿Qué haces? ¡Ni lo sueñes! —se quejó la pelirroja. Quizás se había sonrojado debajo de todas las motas que salpicaban su cara—. No puedo permitir que me pagues la comida.


    —No llamaría comida a lo que llevas… Son chucherías. Palomitas de maíz de microondas, el vino, helado. Por favor, continúe con mi compra y cóbrelo todo junto —insistió el francés en su peculiar forma de arrastrar algunas consonantes y con esa musicalidad que conseguía que a Nadia se le humedeciera la ropa interior. A la joven no le quedaba más que claudicar. Debía ser muestra de su galantería extranjera. Recogió su compra y salió del establecimiento sin dirigirle la palabra. 


    —Valiente desagradecida, qué menos que darle las gracias —argumentó el cajero—. Se creen que por ser guapas lo tienen todo a su alcance.


    Tiziano no añadió nada. No le parecía bien que hablara así de ella sin conocerla, pero no contestó. Por lo pronto, quizás sí la conocía de antes y era él quien no sabía nada de ella.


    En la puerta, no obstante, lo esperaba. Nadia, ante un semáforo en rojo, no le quitaba la vista de encima. Era como si sus pupilas verdes le atravesaran el alma; sus ojos de gata salvaje tenían esa facultad. Tiziano dejó de respirar durante unos pocos segundos, tal era la intensidad de esa mirada. Le recordó mucho a las que intercambiaron en los primeros minutos de su fatal entrevista. 


    Podría haber ignorado a la pelirroja, pero en su lugar se acercó titubeante hasta el semáforo. Su cuerpo era un imán, y él estaba compuesto de metales pesados. Imposible no caer en su influjo. 


    —¿Y bien? ¿Tienes algo que decir o simplemente te gusta observar cómo cambia el muñequito de verde a rojo y de rojo a verde?


    —Gracias —pronunciaron sus labios a la vez que bajaba la mirada al suelo.


    —Ha sido un placer rescatar a una bella dama en apuros.


    —He pensado que quizás te apetezca tomar una copa, y así pruebas este vino —La botella de la disputa. Tiziano no pudo reprimir la carcajada.


    —¿Al final va a resultar que la compartiremos?  


    —Va a ser lo único que comparta contigo, no te hagas ilusiones. Ya te lo dije hace unos días. Perdiste la oportunidad en aquel puto despacho. 


    —¿Me vas a invitar a subir a tu casa?


    —Ni lo sueñes, no vivo por aquí y, aunque lo hiciera, no lo mereces —mintió. 


    —Je ne comprends pas[3]. ¿Entonces? 


    Nadia le indicó el camino y ambos acabaron en un banco del parque inusualmente vacío, seguramente debido a que la hora mantenía a los niños aún en clase. Abrió el vino con facilidad y le dio un primer trago.


    —¿Tapón de rosca? ¡Mon Dieu[4]! ¿Y en la calle?


    —No seas melindroso, Tiziano. Esto es lo que en España se conoce como botellón. Claro que en su versión oficial es algo que se hace de noche, no a las doce del mediodía. De todas formas, si vamos con cuidado y no dejamos demasiado a la vista la botella, no hay problema.


    —¡Qué escandaloso! Me niego a beber en un lugar público.


    —Pues tú te lo pierdes.


    Tiziano recapacitó unos minutos mientras ella volvía a llenarse la boca con el líquido. Un hilo le resbaló desde la boca hasta el cuello, pasando por el mentón. Observó la gota deslizarse hasta perderse más allá del escote del vestidito de tirantes que vestía. «De ahí lo bebería sin reparos, aunque estuviera el parque lleno y nos llevaran presos. Dejaría correr la botella entera sobre tu cuerpo, y después lamería cada centímetro de tu piel manchada al ritmo que tus jadeos me marcaran, Nadia». 


    En esos momentos, el parque estaba desierto y se encontraban al abrigo de miradas indiscretas. El lugar escogido era un rincón bastante reservado. Le quitó la botella de las manos y tomó un buen trago. No estaba mal, quizás demasiado dulce y afrutado para su gusto. 


    —Rico, ¿eh? —se jactó la pelirroja llevando algunos cabellos escapados de su coleta detrás de la oreja. «¿Por qué no puedo simplemente agarrarlo y devorarle la boca aquí mismo, sin más? ¿Qué coño me lo impide cuando es lo que más deseo en estos momentos, maldito Tiziano?» 


    —Eres una chica muy peculiar, Nadia Ross.


    Tiziano la observaba a contraluz. La fina tela del vestido evidenciaba que iba sin sujetador y señalaba la posición exacta de sus pezones endurecidos. Su respiración imprimía de una cadencia y un ritmo a sus pechos que lo hipnotizaban. Mantenía fresca en su memoria la visión de esa mujer semi desnuda arrodillada ante su erección, llevándolo a romper todos sus límites morales.


    —Estás loco por mí, ¿verdad, Tiziano Macchi? Es una verdadera lástima que cuando tuviste la oportunidad no aprovecharas para follarme.


    —No haces más que repetir eso. ¿A quién quieres convencer? ¿Seguro que es a mí? ¿Contigo tiene que ser o todo o nada? —El dardo envenenado le acertó de lleno. La pelirroja era más apetecible que el frizzante que aún burbujeaba en su paladar. Tiziano, a esas alturas, lo tenía muy claro—. Tengo una duda, ¿esto cuenta como cita?


    —¡Ni lo sueñes! —En esta ocasión, la carcajada salió de los labios de la chica—. Adiós, Tiziano Macchi. Deja de aparecer en mi vida, ¿vale?


    Nadia desapareció tras darle un beso cerca de la comisura de los labios, un beso incendiario que a pesar de su presunta inocencia le supo a bomba de relojería y lo dejó con todavía más ganas de desnudarla y joderla hasta que le suplicara que parase. 


    Parado, inmóvil, Tiziano observó como la ninfa que se había adueñado de sus pensamientos más obscenos se alejaba, parque a través, con sus andares de modelo de pasarela y una botella de vino en una de sus manos. En la otra, la bolsa con el resto de la compra que, imbécil, le había pagado. 
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    Nadia se alejó del francés con paso ligero. La atracción que experimentaba a su lado no era de este mundo. Intentó explicarse de forma racional el motivo. Era guapo, pero tampoco un adonis. El deje de sus erres masticadas y guturales, de susurrar esas eses, de paladear el idioma como solo alguien que no es del lugar lo hace… Era usual en ella tener rollos de una noche con extranjeros de paso en la ciudad, así que ese no debía ser el motivo. Esa extraña sensación era nueva y la dejaba sin armas. Quería no volverlo a ver, a la vez que ya deseaba un tropiezo inesperado tropiezo con el italofrancés.


    No pudo resistirse. Lo vio a través de los amplios ventanales del local de abastecimientos y entró. Podría haber seguido sin más y comprado en cualquier otro de los supermercados de la zona. Podría, simplemente, no haber entrado. No necesitaba nada, en realidad. Algo más fuerte que su razón la forzó a ello para buscarlo en su interior. Hacerse la encontradiza. 


    No era propio de ella. Cuando deseaba a un hombre, simplemente lo tomaba, usaba y dejaba. ¿Por qué con Tiziano todo su mundo saltaba por los aires?


    Nadia volvió a su casa envuelta en un torbellino de emociones Pegó un portazo y dio un buen susto a Carla y su compañía.


    —¿A qué viene esa mala leche? —Carla, al verla pasar hecha una furia., se interesó por el motivo de la misma.


    —Eso, ¿qué pasa? —preguntó Elena.


    Lo que faltaba. Carla y su novia estaban en el salón dándose el lote. Las había interrumpido.


    —¡Joder, chicas! ¿Tenéis que liaros en el salón? ¡Carla, tu habitación también sirve para follar!


    —¿Pero no tenías hoy una sesión de algo? Pensábamos que no vendrías hasta última hora de la tarde.


    —¡Tú lo has dicho! ¡Tenía! La luz no era la adecuada para las fotos y hemos quedado para otro día. Y sin fotos ni modelaje, no hay pasta. 


    —Nos conocemos. Eso no es motivo que te altere así. 


    —Me he cruzado con el ejecutivo caliente —suspiró la pelirroja. 


    —¿Con quién? —Elena no tenía idea de lo que hablaban. 


    —¡Qué pesadilla de hombre! Lo odio. Me atrae de una forma que no atiendo a razones. Lo habría violado en ese parque a plena luz del día. —Nadia se dejó caer entre las dos amantes a propósito, quería cortarles el rollo. Si ella no había sido capaz de llevarse a Tiziano a la cama, en ese momento y en esa casa no habría sexo de ningún tipo. Era egoísta y lo tenía muy presente. Estaba enfadada y su amiga se lo perdonaría. 


    —Un tipo que la entrevistó para un puesto de recepcionista —se apresuró a contarle Carla a su novia—, pero aquí a Nadia no se le ocurrió nada mejor que hacerle una felación debajo del escritorio.


    —¡No estaba debajo de su escritorio! Me arrodillé frente a él. Tenía una de esas sillas ergonómicas que giran, de cuero. Preciosa. Como su erección.


    —¿Y dónde te has cruzado en esta ocasión con él? —quiso saber Elena. En el fondo le divertían las aventuras de la mejor amiga de Carla. Todavía no se conocían mucho, pero sabía que era alguien importante en la vida de su chica.


    —En un supermercado… Aquí cerca. Encima va a vivir en este puto barrio, verás. 


    —Por favor, dime que no te lo has tirado entre la sección de yogures y los embutidos.


    —Me ha comprado todo esto. —Nadia señaló la bolsa que traía con ella. Elena y Carla echaron un vistazo dentro y sacaron los productos de su interior. Observaron la botella, a medias, y compartieron una mirada de curiosidad. Carla fue quien habló por las dos.


    —¿Has comprado una botella empezada de vino blanco?


    —No, es que lo he invitado a probar un par de sorbos. Tendríais que ver como echaba la cabeza atrás y su nuez subía y bajaba tragando. La forma que tiene de mirarme me sacude todos los esquemas, me quema por dentro. Y eso me irrita muchísimo.


    —¿Y si te lo follas de una vez por todas y acabas con esta tensión sexual que te tiene loca perdida?


    —Ni muerta. Me voy a la cama, no jadeéis demasiado fuerte. Me gustaría dormir una siesta.


    —¿Antes de comer? —exclamaron al unísono las dos chicas. 


    —No quiero resultar borde —continuó Carla, dispuesta a chinchar un poco más a su amiga—, pero no has pagado tu parte del alquiler, mi preciosa pelirroja, y como bien sabes te lo podemos cobrar en carne. Hoy es un buen día para ello.


    Elena mordisqueaba el cuello de su amante mientras Carla, sin apartar sus ojos de los de Nadia, se le insinuaba una vez más. Sentada detrás de su chica, que apoyaba la nuca en su hombro, dejaba salir algún que otro ronroneo sobre los lóbulos de su oreja. La expresión de hastío en la cara de Nadia le divertía, sabía que era una broma muy particular entre ellas y que no había motivo para tenerle celos. Introdujo una mano bajo la camiseta de la chica y empezó a estimular sus pechos, rozando los pezones y tironeando de ellos. Carla emitió un murmullo ronco, Elena la ponía a mil por hora en segundos con esa forma de acariciarla.


    —La semana que viene tengo modelaje. En cuanto me paguen ese dinero es tuyo.


    —Hostia, Nadia. Sabes que prefiero lo otro.


    —Claro, y tú que adoro follar con hombres —refutó Nadia con una sonrisa mientras se encaminaba a su habitación. ¡Ni con novia se daba por vencida Carla! 


    Rebufó al tirarse sobre la cama deshecha. Le esperaban unos cuantos días de reclusión obligada, sin un céntimo. Echó mano de la hucha-gatito come monedas: contando las que sacó de su interior apenas llegaba a veinte euros sueltos. 


    «Toca apretarse el cinturón, nena, al menos hasta el jueves que viene. No vas a pedirle más pasta a Carla. A ella no le importa y lo sabes, pero no es plan». 


    Al menos, con las chucherías que le pagó Tiziano Macchi podrá pasar unos pocos días sin problemas. Mirándolo con frialdad, la improvisada dieta le viene estupenda para seguir consiguiendo trabajitos. Solo le faltaría coger unos kilos de más y quedarse sin su única y volátil fuente de ingresos. 
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    Lo que tiene de bueno, o malo, según se mire, de convivir con una enfermera es que cuando tiene turnos largos, Carla no pasa por el piso y es casi como vivir sola.


    Nadia, en los días que esto sucede y sin mucho que gastar en el bolsillo, se limitaba a quedarse en casa y chatear con otros amigos o conocidos, por si le salía plan barato y accesible a su paupérrima economía. Si no se le hubiera ido tanto la cabeza, a lo mejor ahora estaría currando en aquellas oficinas nuevas. «Con Tiziano». La pelirroja hizo una mueca de asco que luego se convirtió en deseo puro y duro. «¡Que bueno estaba el francesito o lo que fuera!». Sacó una bolsa de palomitas del microondas y empezó a pellizcarlas de camino al sofá. ¿Quién le dijo que un ser humano no se podía alimentar exclusivamente de snacks? Volteó los ojos y se dejó caer pesadamente sobre los almohadones. «Tiziano. El puto y odioso Tiziano Macchi. Eso no es comida, se había atrevido a decir, ¿qué sabía él lo que era malvivir con un sueldo escaso, con esos aires de caballero que se gastaba?». Los temas económicos no eran un problema para él, saltaba a la vista con su porte. La seguridad con la que había sacado la tarjeta de crédito de su cartera, en plan sobrado. Y encima ella, como una idiota, le dejó beber un par de tragos de su botella de vino. 


    Si se paraba a pensarlo, decidió buscando algo potable que ver en la televisión, había hecho mal aceptando ese pago. 


    Tendría que haber dejado la compra, o el vino. No debería haber entrado en el supermercado al verlo allí. 


    No se tendría que haber tomado ese chupito con él, en la discoteca. No habría perdido el tiempo con aquel otro chico, el que se había tirado esa noche.


    Jamás tendría que haberle mamado la polla hasta dejarlo seco en su despacho. 


    Demasiados actos cometidos de los que se arrepentía volvían a su cabeza, recurrentes y pesados, mientras uno a uno iba pasando canales de todo tipo: de cocina, diseño de interiores, películas antiguas, noticias deprimentes. Resopló y con el bufido el mechón de cabello que ondeaba ante sus ojos se apartó.


    Comprobó la hora en su teléfono móvil. Las dos del mediodía. Observó las palomitas de maíz, entre los dedos. Delicadamente saladas, como le gustaban. El quid de la cuestión era que llevaba dos días alimentándose de ellas. Soltó la bolsa de papel y volvió la vista a la pantalla, a los diferentes chats. Nada relevante. Nada interesante. 


    Llevaba semanas sin visitar al viejo pescador. Sonrió al recordar las facciones curtidas de Tomás. Se puso en pie y decidió que ya era hora de charlar un rato con él. Y eso solo podía hacerlo cara a cara, el pobre tenía fobia a los artilugios tecnológicos. Nada de teléfonos ni fotografías. Un tipo singular, ajeno al mundo. 


    Llegar hasta su casa implicaba coger el metro, pero se colaría y se plantaría allí. Era una buena hora y con suerte, si la pesca se había dado bien esa mañana, la invitaría a acompañarlo en su almuerzo. 


    Llegando a la casita de la Barceloneta en la que Tomás vivía, se cruzó con un chiquillo que la saludó con un efusivo abrazo. Nadia, que no llevaba más que dos euros en el bolsillo, se los entregó al muchachito. 


    —Ni se te pase por la cabeza faltar en el cole, ¿eh, briboncete? Le voy a pedir las notas del trimestre a tu madre. Sí, no me pongas cara de asco —amenazó al jovencito, que no debía superar los doce y la miraba embelesado y con admiración—. ¿Está Tomás dentro?


    —Llegó hace un rato con varias doradas —se afanó a informarla. Nadia era su crush, el año anterior había reunido todas sus fuerzas y declarado su amor. Ella, lejos de reírse de él como todos sus amigos le habían augurado, se mostró comprensiva y se excusó en la diferencia de edad. Hablaron largo y tendido, quedaron como amigos y al finalizar la charla ella le dio un beso suave, rozando levemente sus labios. Había sido la mejor experiencia de su vida, hasta el momento. Superior por mucho a aquella vez que sacó un diez en matemáticas. Quizás algo por encima de aquella otra ocasión en la que su padre lo había llevado con él al Camp Nou, un par de años atrás.


    —Hoy estará de buenas, entonces. Hasta luego, Ricardo.


    La pelirroja tocó en la puerta, pues sabía que el timbre no funcionaba desde hacía varios años, y empujó con suavidad.


    —¡Hola Tomás! ¿Estás en la cocina?


    —¡Dichosos los ojos! ¿Eres mi Nadia? ¿Qué se te ha perdido en este barrio, muchacha? —Un señor mayor, pasada la setentena, salió a su encuentro en el recibidor y la abrazó con ganas. También la había echado de menos—. Que sea la última vez que pasas más de quince días sin venir a ver al viejo Tomás.


    —Estuve con lío —mintió.


    —Estás aún más delgada que la última vez que te pasaste por la playa —sentenció.


    —Exageras…


    —Ni hablar. Se te marcan las costillas, señorita. ¿Qué has comido hoy? Venga, entra. Ya me supongo que vienes sin tomar nada decente a saber cuántos días. Tenemos dorada al horno.


    —¡Dios! ¡Se me hace la boca agua!


    —Y oigo tus tripas rugir, Nadia. Me juego el cuello que Carla está en el hospital y llevas un par de días trampeando. ¿Por qué no recurres a tu padre?


    —Acudo a ti. A ese no lo nombres.


    —Él te quiere. 


    —Si no dejas el tema, me marcho sin probar bocado. Tú dirás.


    —Pequeña cabezota. Para que luego reniegues tanto, te pareces mucho más de lo que crees a Manuel. 


    —No le digas que me has visto y alimentado, ¿vale? 


    En la mañana siguiente, Nadia consultó el reloj del móvil al despertar. Después de la comilona con el viejo pescador y una tarde en su compañía, sentía renovada toda su energía y había dormido a pierna suelta. «¡Mierda! ¿No puse el despertador anoche? ¡La clase empieza en menos de una hora!».


    Si Nadia no estaba en el estudio a la hora convenida, no la llamaría más para posar, y eso, con la precariedad de sus ingresos, no le convenía en absoluto. No está el horno para desperdiciar oportunidades laborales. No tenía tiempo para arreglarse, así que se recogió la melena de manera casual con una goma de pelo, peinándose con los dedos, se dejó de maquillajes y se vistió con una camiseta sin tirantes, escote tipo palabra de honor, y la misma minifalda que llevó a la malograda entrevista. Como calzado, sus viejas deportivas, aunque no combinaran en absoluto con el resto de las prendas. 


    Salió zumbando de casa con el bolso y el móvil en una mano y agarrando con la otra el manillar de la bici que se encontraba apoyada en el portal. Debía pedalear con fuerza para coger velocidad y llegar lo antes posible al carril que le correspondía, «que no se me cruce ninguna vieja en el camino, porque hoy me la llevo por delante. ¿Cuándo aprenderán los peatones a respetar los carriles bici?», refunfuñó entre dientes. Ha tenido más de un encontronazo por este motivo, la gente camina sin fijarse por dónde, y luego, los culpables son los ciclistas, que van como locos. «Sí, claro, guapi, ¿Por qué no miras un poquitín al suelo? Esos dibujitos indican algo, no es una mera decoración».
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    «No le cuentes nada a nadie o vendré y te llevaré. No volverás a ver a tu familia, niño idiota. No me obligues a volver por ti», y desaparece en el coche negro sin ventanas. Se la ha llevado. Ha dejado que se la arrebataran y le castigarán. Christine en el suelo sangra por la cabeza, la llama por su nombre, pero no abre los ojos. Él solo quería ir al parque a jugar. 


    —Abre los ojos, por favor. Estoy solo. Necesito ayuda. El hombre del saco se la ha llevado, como en los cuentos que explica mamá a Jean cuando no se quiere dormir». 


    Tiziano se despertó sudando y alterado en su cama, en un apartamento de nueva construcción recién alquilado. Alejado del centro, pero mucho más tranquilo y casi en las afueras, a un paso de la playa. Estaba amaneciendo.


    Salió a la terraza de su apartamento. La brisa fría de las primeras horas de la mañana le sentaría bien. Odia esos sueños que lo retrotraen a un pasado muy lejano que querría olvidar del todo. Pero no, por mucho que se aleje, por mucho tiempo que pase, el trauma sigue ahí. 


    Escuchó jadeos cercanos y se asomó al balcón. Una pareja, los vecinos, se lo estaban montando al aire libre. En un piso por debajo del suyo, a la izquierda. La mujer cabalgaba extasiada sobre el miembro de su compañero sexual mientras él la sujeta por la cintura, imprimiendo con sus manos el ritmo y la intensidad, estirado en una hamaca de jardín. Concentrados en lo suyo, no perciben que hay invitados a su fiesta sexual particular. 


    El tío es un cincuentón entrado en carnes, muy poco atractivo. La chica es una jovencita seductora y sensual. ¿Una profesional? ¿Una escort? Apunta maneras que no son de puta de barrio chino, ni siquiera realizando algo tan primitivo como follar. Su yo más primario se revuelve en la cárcel de tela, reclamando caricias que lo llevaran al éxtasis. «Lo que te faltaba, Tiziano. No eres más que un voyeur, un depravado que se excita viendo cómo un vecino se beneficia a una muchacha por la que habrá pagado una pasta», pensó para sí mismo mientras se negaba a caer en algo tan bajo como masturbarse.  


    El susodicho se levantó y colocó a la muchacha de cara a la barandilla, pegando a su espalda al cuerpo menudo y la ensartó con un sable que apenas sobresale de sus manos dando una fuerte y bien aprendida estocada. La estaba taladrando a fondo. Ambos jadean. «¡Mon Dieu! Querrías estar en esa situación con Nadia, no te hagas el inocente».  


    En un momento dado, sacó su miembro enjuto y triste de la cavidad que lo acogía y se la metió por el culo. Sin comprobar la lubricación. Tiziano escuchó su grito ahogado al sentir la brusca intromisión, pero mantuvo la compostura. El vecino y su compañera seguían ajenos a la mirada del francés. Sudoroso, el hombre emitió un alarido gutural y quedó inmóvil unos segundos antes de salir de la chica.


    Cerrando los ojos, Tiziano casi podría imaginar lo que sería tener a Nadia encima. Está seguro de que su cuerpo vibraría junto al suyo y la comunión sería perfecta. Y si no, harían que así fuera. Tiziano, empalmado, suspiró hondo y volvió a su piso. El timbre del despertador llegó amortiguado por la distancia, atravesando la habitación principal y el salón hasta llegar al exterior. 


    Se ha acostumbrado a salir a correr por un parque enorme situado apenas a cinco minutos del edificio. Es parte de su rutina. El reloj siempre toca a las siete, y no importa que el cuerpo le pida placer, no fallará a su cita con el deporte. Correr le despeja y prepara para enfrentar el día. Después, una ducha y el desayuno. Un par de días a la semana acostumbra a llamar a su madre. Era así cuando vivía en Aix-en-Provence y seguirá haciendo lo mismo al trasladarse a Barcelona. Ella lo ponía al día de las novedades en Aubagne y él le explicaba cómo llevaba la adaptación al nuevo puesto, hogar y lugar de residencia. 


    Teléfono móvil en la mano y con una escueta toalla alrededor de la cintura, Tiziano marcó un número mientras con la otra colocaba una rebanada de pan en la tostadora y, después, la cápsula de café en la máquina. 


    —Buenos días, mamá. ¿Qué tal por allí? ¿Novedades relevantes?


    —¡Bonjoir! Pues Jean por fin ha aprobado sus oposiciones y en breve saca plaza, pero no le digas nada antes de que sea él quien te lo comunique. Luego me llama bocazas y se enfada conmigo por chafarle las sorpresas.


    —¡Eso es genial! ¿Lo vais a celebrar? ¡Tenéis que hacerlo! —Se alegraba por la noticia, aunque aún le queda algo más que tratar con su madre. Un tema del que necesitaba saber—. ¿Se sabe algo nuevo? 


    —Pues igual que siempre. —La voz, al otro lado del teléfono, se ensombreció. 


    —Mamá, algún día tienes que dar esto por zanjado. Tirar la toalla. Mirar atrás de esta manera no te hace bien.


    —Sobre todo, cuando Jean te lo diga, acuérdate, no sabías nada de nada de lo suyo.


    «Es como si solo oyeras lo que te interesa, mamá. No puedes continuar apegada a un recuerdo. Es necesario aceptar el destino, vivir el duelo, y seguir con esta actitud no te hace bien». Dejó de lado lo que tanto le preocupaba y conversó animadamente con ella unos minutos, mientras el desayuno estaba en marcha y se lo tomaba. Se despidió de ella sin acabar con la tostada. Para finalizar, besos para todos. 


    Esa mañana iba retrasado. Eran las ocho y aún estaba por vestir. Menos mal que se movía en moto. Este medio de transporte le permitía evitar en gran parte los embotellamientos de las horas punta, «Vas muy tarde, Tiziano. Ya te miran mal por lo inaudito y precipitado del traslado a las oficinas en Barcelona». 


    De un trago apuró el contenido de la taza, desapareció en el interior de su habitación y volvió a la cocina ya vestido. Dio un último bocado a la tostada aderezada con aceite de oliva antes de salir. Vino a su mente la excursión por su recién estrenado barrio, días atrás, y el encuentro inesperado con esa chica, Nadia. Rememora sus labios acercándose a la botella y aquella fina lágrima de vino escapada de sus comisuras. ¡Lo que habría dado por armarse de valor y lamerla allí mismo, a la vista de cualquiera! Desde la base de su cuello hasta su boca. Atrapar sus labios y robarle el beso que deseaba para sí desde hacía varios días. Buscar sus pezones que adivinaba duros bajo la tela.


    De momento solo conocía ese supermercado, a dos esquinas de distancia del piso, y su oferta ya había comprobado que era más bien tirando a limitada. Tenía que investigar más a fondo el barrio, o bien localizar grandes superficies. 


    Un vistazo rápido al reloj le mostró una evidencia que conocía de antemano: no podía demorarse más o no llegaría a tiempo a la reunión concertada a primera hora. A la entrada, a por el casco, las llaves y ¡ya! 


    En el descansillo cerró los ojos con fuerza y pegó un manotazo al aire. Le faltaba algo, el puñetero teléfono, así que retornó en un nuevo viaje hasta la cocina. Allí lo había dejado tras la charla con mamá. Recogió el aparato, lo metió en uno de los bolsillos de su chupa y entonces sí, con la tercera ida y venida, iba la definitiva y salía de casa. «Cuando tengo más prisa, se tiene que torcer todo, y para colmo el ascensor le debe apetecer visitar todos los pisos, con lo que tarda» Tiziano miraba impaciente el reloj. Está tardando mucho. Tocó los interruptores varias veces sin percibir sonidos que indicaran movimiento. «Definitivamente, no es mi día», farfulló mientras dirigía la vista a la izquierda, dispuesto a bajar seis plantas por las escaleras. En ese momento, se arrepintió por primera vez de no haber escogido el piso de la primera planta que le ofrecieron en ese mismo edificio. ¿Por qué tuvo que quedarse con el ático? El elevador abrió al fin sus puertas y Tiziano se introdujo en su interior.


    El ascensor, ajeno a las prisas de Tiziano, no se limitó a realizar una única parada. En el piso de abajo entró la chica que había estado espiando mientras tenía sexo en el balcón. Vestida con un llamativo y elegante conjunto negro con escote profundo a la espalda. Escondía los ojos y parte de la cara detrás de unas exageradas gafas de sol. Definitivamente, no era una puta sacada de un burdel ni de la calle. 


    —Buenos días —musitó por lo bajo, sin mirarlo apenas y buscando ponerse de espaldas lo antes posible. Tiziano respondió al saludo con un hilo de voz, rememorando lo que ha visto un rato antes. Los escarceos sexuales del vecinito de marras seguían recientes en su retina. 


    .
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    Los pisos se sucedían uno tras otro. «¿Qué se le dice a una señorita de compañía que has visto en faena? Hablar del tiempo no creo que sea lo más indicado, pero aún menos insinuar que has sido testigo de su sexo anal acaecido a traición, y menos delante de una vieja y de su desagradable mascota».


    Porque no contento con esa interrupción de la marcha, para desesperación del francés, el elevador aún hizo otra. En esta ocasión quien entró fue una anciana acompañada de su caniche. Tiziano la había visto antes, su porte estirado no le agradaba en absoluto y su endiablada mascota ladraba sin descanso en las pocas ocasiones en las que se habían cruzado. Y seguía haciéndolo en el pequeño habitáculo.  


    —¡Ay! Cuanto lo siento. Fifí es muy suya y no soporta a los desconocidos, ¿saben? Parece un caniche, pero en realidad es híbrido con otras razas. La saqué de una protectora de animales hace dos años y todavía tiene recelo. Lo pasó muy mal, estoy segura de que ese es el motivo de sus ladridos. Espero que puedan perdonarla, mi pobre Fifí —justificó la dueña del perrillo que se desgañitaba en sus brazos mientras ella intentaba calmarlo con caricias entre las orejitas.


    La chica se apeó del elevador en la planta baja y se despidió con un movimiento de melena digno de la mejor actriz de Hollywood. El impacto de su cabellera en plena cara regaló un suave aroma a manzanas rojas y a miel directo a las fosas nasales de Tiziano. «¡Vaya con el vecino! Se ha beneficiado a una profesional con estilo y maneras. ¿Por cuánto le habrá salido la bromita? Esta muchacha no tiene pinta de ser barata». Sus mejillas enrojecieron al percatarse que estaba prejuzgando a personas que no conocía de nada y se avergonzó de sus pensamientos. 


    La vieja salió tras ella soltando a Fifí en el suelo. Tiziano siguió bajando un poco más. Su destino no estaba en la calle, sino algo más abajo.


    En el aparcamiento le esperaba su Suzuki, uno de sus bienes más preciados. Lo trajo desde Aix-en-Provence montado en su grupa, pues no iba a separarse de ella por cambiar de país de residencia. Del resto de cosas se encargó una empresa de mudanzas. Tampoco había mucho que transportar, unas pocas cosas fueron destino a Aubagne, al trastero de mamá, y otras tantas al nuevo piso de Barcelona. Una habitación aún estaba llena de cajas, esperando su momento de ser desembaladas.


    Con el divorcio, Odine se había agenciado prácticamente todo lo material o de valor. Se había quedado hasta con Honey, su Cocker Spaniel. «¡Si a ella su adopción le pareció una idea estúpida! Solo buscaba hacerme daño. ¿Qué te esperabas, Tiziano? ¿Qué te perdonara sin más? Los cuernos no son plato de buen gusto, y encima fuiste descuidado y un cerdo, Tiziano. Te mereces todo lo sucedido desde entonces». Ensimismado en sus pensamientos, Tiziano arrancó la moto y salió por la rampa.  


    Que iba a llegar tarde ya era una realidad. El tráfico estaba imposible. Aunque la motocicleta le permitía avanzar sorteando vehículos, no sería suficiente. En lugar de frenar, como mandaría la prudencia, Tiziano pisó acelerador a fondo. Su Suzuki rugía, excitada ante la súbita inyección de combustible y consiguiente aceleración. No soportaba la impuntualidad. Aceleró para evitar un semáforo justo cuando empezaba a parpadear el piloto naranja. No se podía permitir perder esos segundos y sabía que los coches que esperaban en la otra dirección aún tardarían en iniciar su marcha.


    Al girar a la derecha se atravesó una bicicleta en su camino. La esquivó sin dificultades, pero pudo observar que el ciclista perdía el equilibrio. Por el rabillo del ojo vio que el casco escondía la melena de una chica joven. Había caído al suelo arrastrando la pierna unos centímetros y eso le provocó un ligero sangrado en la rodilla desnuda. ¡Mierda! Tiziano frenó haciéndose a un lado de la calzada, preocupado por la muchacha. «¿En qué estabas pensando? Por tu culpa se ha caído. ¿Acaso vale todo? Solo es un retraso, en la oficina lo comprenderían, pero poner en peligro una vida es otra cosa». No podía seguir su camino ignorando que ha sido por su culpa. El deber moral de auxiliarla era más fuerte que no llegar a una estúpida reunión. 


    Algunos curiosos se acercaron a valorar el accidente y ofrecer su ayuda. Un señor mayor insistía en llamar a las autoridades. El resto, al ver la poca importancia del suceso, siguió con su camino tras las típicas preguntas y la contestación de ella insistiendo en que estaba bien, solo magullada y muy cabreada con el motorista en cuestión. En los balcones alguna maruja que estaba desayunando había salido a ver qué pasaba, pero viendo que el asunto no era grave y que no iba a satisfacer su apetito sensacionalista, volvía a centrar su interés en la televisión, que nunca falla para estos menesteres. 


    —Lo siento, ¿estás bien? —exclamó Tiziano acercándose a ella.


    —¡¿Estás loco?! ¿Cómo te saltas el puto semáforo? ¡Anormal, que me atropellas! ¡Joder!


    —No me he saltado el semáforo, estaba en ámbar. Debes haber sido tú quien salió antes de tiempo. Siempre paso por aquí y sé de sobras que tenían aún rojo en ese lado.


    —¡Sí, hombre, ahora encima échame la culpa! ¡Serás desgraciado! —La chica, nerviosa y acelerada, lo increpaba desde el suelo. Lo normal después de lo acaecido. Tiziano se armó de paciencia, al fin y al cabo, él no debería haber apurado tanto. 


    —¡Vale, tienes razón! Déjame ayudarte. —Apurado, intentó sujetar a la chica por las axilar para levantarla, pero se revolvía impidiéndolo. No iba a aceptar su mano. Se levantó sola y arrastró la bicicleta unos pasos, fuera de la calzada. 


    De los presentes cuando tuvo lugar la caída, solo quedaban ellos dos. Definitivamente, el espectáculo había perdido todo el morbo y ya no resultaba interesante a terceros. 


    —Estoy perfectamente, pedazo de imbécil. ¡No me toques!


    —¿Podrías dejar de insultarme? Estoy intentando disculparme, y ayudarte, pero me lo pones difícil. Estás sangrando, mira tu pierna. Tengo que llevarte a que te curen eso. 


    La joven ni se había fijado en la sangre que manchaba sus piernas, toda la atención se mantenía en la bicicleta, Una de las ruedas aún giraba descontrolada y deformada. 


    —Se ha salido la cadena. Mira los ejes, los que no se han roto están doblados. Esta rueda se va directamente a la mierda, quizás pueda salvar la cubierta… ¡Me has jodido el cuadro y no me extrañaría que también las marchas hayan recibido! ¡Y mi pierna! Me va a salir un cardenal enorme. Por no mencionar que ya no llego al curro y eso, en mi situación, es un problema. ¡Mierda! 


    Tiziano se quitó el casco. Ella hizo lo propio. Habían estado más preocupados por el suceso y la lesión provocada que por observarse de frente. Sus miradas convergieron y quedaron paralizados. 


    La gata traviesa y sin blanca. 


    El gilipollas extranjero, egoísta y sobrado. 


    —¡¿Tú?! —coreaban a dúo en otra especie de dejá vu. 
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    —¿Qué especie de broma de mal gusto es esta? ¿Con todos los moteros que me podrían atropellar en una ciudad tan grande tenías que ser tú el escogido para joderme el día? 


    —Te pido disculpas por tercera vez, Nadia. Y puntualicemos: no te he atropellado. Acepto que te haya desestabilizado y que ello te haya hecho caer. Pero de ahí a un atropello me parece exagerado. 


    Visiblemente enfadada, Nadia intentaba recolocar la cadena sin éxito. En realidad, aunque lo consiguiera, de poco iba a servir dado el estado de la rueda delantera.


    —Ahora tendré que llevarla al taller, justo lo que le faltaba a mi precaria economía. Adivina: estuve en una entrevista de trabajo hace unos días, pero me parece que no me han cogido. El tío era un cabrón manipulador que se atrevió a tener sexo conmigo en su oficina. Oral, pero sexo de todas formas.


    —No fui yo solo quien echó a perder la entrevista, algo tuviste tú que ver en eso —se justificó el aludido. A Tiziano le avergonzó recordar su poca profesionalidad, la que Nadia le reprochaba. Estaba en su derecho, no se lo podía discutir, pero no acataría todas las responsabilidades—. La tensión sexual se nos fue de las manos, lo admito. Mientras guardábamos la compostura lo llevabas bien. Me parecías una de las más indicadas de las chicas que había visto hasta el momento. Estabas en mi top cinco.


    —Entonces, ¿eso significa que me vas a dar el puesto? —interrogó la joven súbitamente interesada y con una sonrisa encantadora de oreja a oreja. 


    Tiziano agachó la cabeza en una negativa velada. No podía pensar en tenerla cerca durante horas, no sería capaz de trabajar así. Cambiando de tema, para no afrontar lo que ella le preguntaba, se ofreció a correr con los gastos de la reparación de su bicicleta. Nadia no añadió nada, sus labios se cerraron en una mueca llena de resentimiento mientras se contestaba en su mente con un «pues claro que te voy a pasar la factura, pedazo de capullo. Y que no te encasquete también algún que otro caprichito, ya lo veremos. La piel del sillín estaba rota y, Señor Macchi, de momento me vas a facilitar uno nuevo». Por sorpresa, Nadia suavizó el gesto y tomó la repentina decisión de mostrarse más diplomática. 


    —¡Vaya mierda! Cuando sepa lo que me va a costar el arreglo, no dudes que te lo reclamaré. 


    —Déjala atada por aquí. Tengo que hacer una llamada y te llevo donde me digas. ¿Quieres que te acerque a Urgencias para que te miren la pierna? 


    —No, es solo un rasguño…  y otro trabajo perdido. Ahora tendré que llamar para que anulen mi sesión. ¡Muchas gracias por cargarte mi precario modo de subsistencia! 


    —¡Lo siento mucho! ¿Qué más pretendes que te diga? ¿Qué otra cosa puedo hacer por ti? ¡Me exasperas, te lo juro! 


    —Casi que mejor no hagas nada más por mí. Y en cuanto al trabajo, te lo puedes meter por donde te quepa. No tengo la menor intención de compartir nada más contigo. Llamaré a alguien que me lleve y listo. Sigue con tu vida, gilipollas —le escupió con el iPhone en las manos y tecleando rápidamente un mensaje de WhatsApp a Carla. 


    —¡Te quieres relajar un momento! Toma este casco y sube —Tiziano sacó uno de la maleta, el que llevaba por si acaso tenía pasajeros inesperados, un modelo antiguo pero eficaz—. Por ahí no paso. Te llevo y me cercioro de que estás bien, ¡faltaría más! No acepto negativas. 


     


     ✆ NADIA


    Tía, tienes que venir a buscarme. 


    ¡YA! 


     


     ✆ CARLA


    No estoy en casa, preciosa.


    Me han llamado para una guardia extra. ¿Qué pasa? 


     


     ✆ NADIA


    OK, nada.


    Ya me apaño.


    No te preocupes.


     


     ✆ CARLA


    ¿Seguro? 


     


     ✆ NADIA 


    Todo bien, en serio.


    Ya te contaré luego.


    Nadia resopló con una mueca de disgusto, ¡qué oportuna! No le iba a quedar más opción que aceptar la galantería del imbécil. Acto seguido, su semblante cambió de manera radical. 


    —¡Oh! ¡Qué dolor! Ahora me duele muchísimo la pierna… ¡Ay! ¡Sangre en mi pierna! 


    Se dejó caer al suelo de forma aparatosa. Tiziano, sorprendido por el cambio en los acontecimientos, se acercó los pocos pasos que se había separado de ella y se agachó a su lado. Hacía unos pocos segundos la chica no parecía tener nada grave, solo alguna magulladura y un par de arañazos.


    —¿Dónde te duele? ¿Vas a poder montar en la moto o paro un taxi? —Nadia empezó a llorar. «Mira lo que has hecho, idiota, por correr de más. Se ha hecho daño de verdad. ¿Qué hace Nadia de nuevo en tu camino? Son demasiadas coincidencias», se regañó a sí mismo viendo las lágrimas rodar bajando por las mejillas sonrosadas de la pelirroja. Titubeó un instante, se armó de valor y le acarició con suavidad la mejilla de camino a su mentón. Quería que la chica levantara la vista del suelo y fijara su mirada esmeralda en él. 


    —¿Te parece que estoy en condiciones de montar en ese cacharro tuyo? —gimoteó apartando los dedos de Tiziano de su cara. Ese roce había provocado un latigazo de intensidad desconocido directo a su pecho


    —¡Intento ayudar!


     —Mi amiga es enfermera, está de guardia. Ella me curará. Joder, qué escandalosa es la sangre. Me estoy mareando. ¡Todo me da vueltas! 


    Tiziano dudó. «De acuerdo, es lo que se debe hacer. Es mi responsabilidad, aunque suena a cuento chino». Aproximó la bicicleta de Nadia a su vehículo y la aparcó al lado, enlazando la cadena a su manillar. De un silbido llamó la atención del primer taxi que pasaba y ayudó a ponerse en pie a la pelirroja, que se había quedado sentada en el bordillo, observando a Tiziano. Absorta en los movimientos delicados con los que afianzaba la bicicleta a su propia moto, cerciorándose de que quedaba bien sujeta y no había peligro de robo. 


    ¿De verdad se había tragado una pantomima tan burda? ¡El tipo era más idiota de lo que había supuesto! 


     


     ✆ NADIA


    Me tienes que hacer un favor. 


     


     ✆ CARLA


    Escupe… 


     


     ✆ NADIA


    Necesito que me cures una heridita.


    Me he caído con la bici, nada serio.


     Y que le digas que tengo que hacer reposo al idiota que vendrá conmigo. 


    Échale imaginación.


    Que se sienta culpable. 


     


     ✆ CARLA


    ¿Te has hecho daño? 


    ¿En qué te has metido?


    ¿Por eso lo de ir a buscarte?


     


     ✆ NADIA


    Solo quiero darle un escarmiento. 


    Es el capullo de la entrevista.


     


     ✆ CARLA


    ¡Hostia! Flipo contigo, preciosa.


    ¿Te has vuelto a cruzar con él?


     


     ✆ NADIA


    Ya empieza a ser una costumbre.


    Hoy casi me atropella.


    Oye, que hemos pillado un taxi y nos plantamos en la clínica en diez minutos.


     


     ✆ CARLA


    Estás como una puta cabra y conseguirás que me echen.


     


     ✆ NADIA


    ¿Cuento contigo o no?


     


     ✆ CARLA


    ¿Estás de coña? ¡Claro! 
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    —Buenos días, ¿podrías avisar a Carla Ferrán? —Nadia se dirigió al auxiliar de la entrada con cierta confianza. Él la reconoció al instante, era la compañera de piso de una de las enfermeras y no era la primera vez que se acercaba a la clínica.


    —Está de guardia —la informó—, ¿vienes a desayunar con ella? 


    —Más o menos. Gracias.


    A Tiziano le sorprendió el lugar. Por los dibujos y colores en las paredes, los juguetes diseminados en el suelo y una pequeña biblioteca con libros infantiles supo que estaban en una clínica pediátrica. El funcionario que había hablado con Nadia tomó el teléfono. Ese auricular, por la cadencia de sus movimientos, debía pesar un mínimo de diez kilos. Nadia arrastró a Tiziano de las solapas de la chupa de cuero y se sentaron en la sala de espera.


    —¿No eres mayorcita para ir al pediatra? —cuestionó sorprendido. La curiosidad le puede, el supuesto mareo y el dolor parecían haberse volatilizado por arte de magia. «¿Qué pretenderá esta chica? Desde luego, Nadia, contigo no faltan las sorpresas. Quiero saber qué estás tramando, porque me queda claro que en esa cabecita pelirroja hay algo».


    —Es mi compañera de piso y mi mejor amiga. Prefiero que me vea ella. Es una cuestión de confianza. 


    Una enfermera aparece a los pocos minutos y se va directamente a dónde esperan. No puede evitar fijarse en el tipo que la acompaña, ¿así que ese es el pervertido de la oficina? No da el perfil que tenía en mente. Esperaba más frialdad en la mirada, quizás agobio por la situación. En su lugar, parece incluso preocupado por su amiga. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó a Nadia, sin siquiera saludar a Tiziano, a la vez que se agachaba para ver la herida. 


    —Es la pierna, me duele muchísimo. 


    —Espera un segundo, busco un box libre y te curo bien esas lesiones, podrían infectarse —afirmó la recién llegada dirigiendo una mirada de reprobación a su acompañante, al que culpaba de lo sucedido, y añadiendo—. Hay que conducir con más cuidado, hombre. 


    —Acostumbro a ser un conductor ejemplar. Aún no entiendo qué ha podido pasar —se justifica Tiziano. Carla nota el acento, es peculiar, como bien decía Nadia.  


    —Deja las explicaciones para luego, Valentino Rossi. Nadie te las ha pedido.


    A los pocos minutos, aparecía con una silla de ruedas. Tiziano confirmó la hora. Tardísimo. A estas alturas de la mañana, está seguro de que se habrán retrasado las entrevistas que tenía concertadas y que a su superior no le habrá hecho ninguna gracia cuando le han dado el mensaje que ha dejado para él. Con el par de encontronazos que ya han tenido desde su llegada, esto no va a ayudar en su relación, todavía tensa tras el último desacuerdo. 


    En el interior del box, detrás de la cortina, otra película muy diferente se estaba proyectando. Nadia y Carla empezaban con sus confidencias. 


    —Bien, explícame qué ha pasado y lo que te traes entre manos, preciosa.


    —Pues que me salté un semáforo de camino a la Universidad. Me llamaron para una sesión de modelaje en la facultad de Bellas Artes y llegaba tarde. No sé qué tiene ese tío que me anula la voluntad, Carla. Aparece de repente, una y otra vez.


    —¡Vaya! ¿Alguien que pone a Nadia entre la espada y la pared? No me lo creo…


    —No digas chorradas. Esto es pasajero y acabará cuando consiga follármelo. Por fin lo he entendido. Me conozco.


    —Sí, claro.


    Carla miró a su amiga divertida. ¿Por fin alguien se había abierto paso en el interior del frío corazón de Nadia? Igual le había llegado el momento de abrirse al romanticismo.


    —¿Y tú con Elena? ¿Qué me puedes contar? —Tirar balones fuera siempre le ha funcionado, así que Nadia recurrió al tema de conversación favorito de Carla: hablar de su recién estrenada novia Elena.


    —Creo que he encontrado a mi media naranja, Nadia. Es perfecta. —Admitió con los ojos soñadores y emocionada.


    —No te precipites, apenas os conocéis —Como siempre, Carla se embalaba. Conoció a esa mujer hace tres semanas y ya es el amor de su vida, como tantas otras. Nadia ve a su amiga planeando la vida alrededor de Elena, a un paso de cegarse por la ilusión de un flechazo de película.


    —Tú no entiendes del amor. No quieres a nadie que no sea yo. Quizás tu motorista pervertido te lo enseñe…


    —No, descartado. Esto es un encoñamiento de libro. Y ahora atenta: quiero que piense que estos arañazos son algo más grave, para que sufra un poco. 


    —Mira que eres mala, so pendorra. Si no te has hecho nada. ¿Hacerle creer que ha sido el culpable de atropellarte cuando tú te saltaste el semáforo no es suficiente?


    —No quieras apelar a mi conciencia, Carla. No funcionará. Soy una bruja y lo sabes bien.


    —¿Qué pretendes con esto? 


    —Que se sienta ligado a mí. Necesito ese poder, lo ansío —sonrió maléfica—. Aunque sea a través de la culpabilidad.


    —¿Y para qué? 


    —No lo sé. Pero lo quiero arrastrándose a mis pies. No se portó bien conmigo. Me utilizó y lo pagará.


    —¿Así vas a arreglarlo? ¿No sería mejor hablar con él, sincerarte y aceptar que sientes algo?


    —¡No me hagas pensar ahora en esas cosas! Dile que tengo una lesión interna, que me quedaré coja, que necesito reposo absoluto… invéntate algo, tú eres la enfermera. 


    —Está bien. —afirmó Carla. Nunca la había visto así de interesada por nadie. Quizás su amiga necesitaba de ese impulso para realmente conocer al hombre que era incapaz de sacar de su cabeza y, en realidad, a ella no le había parecido mal tipo.


    —¡Ya sé! ¡Ponme escayola! 


    —Ni lo sueñes, pero de un análisis de sangre no te libras. 


    —¡No me jodas, Carla! ¿Por qué? 


    —Porque estamos usando un box de urgencias y tiene que parecer que hago algo, además de envolverte para regalo con vendas. 


    —No me gustan las agujas. 


    —Te aguantas. Y te voy a poner la antitetánica, a saber si estarás vacunada. No me mires con esa cara, es por tu salud. Salgo y le digo que tienes que guardar reposo. Le hago responsable de ello, pero sin abusar.


    —Una semana. Que me cuide durante toda una semana.


    —¡Nadia! —exclamó Carla. Ante la mirada suplicante de su mejor amiga y sus manos enlazadas como si fuera a rezar, suspiró resignada—. No se lo va a tragar. Eres lo peor, ¿lo sabes? Que se quede contigo esta tarde en observación y no hagas que me arrepienta de seguirte el juego.


    —Aguafiestas —respondió esta con un mohín, pero sonriendo. Se había salido con la suya.


    —Eres una capulla manipuladora. ¿Cómo se te ocurren estas cosas?


    —No lo sé. Surgen sin más. Las situaciones en las que me pone la vida, qué sé yo. —Nadia se encogió de hombros y abrazó a Carla—. Pero me quieres y seremos las mejores amigas para siempre, ¿o no?


    —¿Y si está casado o tiene novia, o vive con alguien?


    —No. Me siguió el juego en el despacho. Intentó ligar conmigo en la discoteca. Sé que lleva poco en la ciudad, eso también me lo comentó. 


    —Somos amigas. Lo somos y lo seremos. Ya lo sabes. Te adoro. Y también te mantengo, así que quizás no sea tan mala idea que por unos días se ocupe de ti otra persona. 


    —¡Cabrona! Eres más bruja que yo. Esto lo haces porque nunca me he enrollado contigo, ¿a que sí? Que me cuide también mañana, y así tienes el piso para ti y tus cochinadas con Elena. ¿Hay trato?


    —Me mata de curiosidad saber cómo acabará esta nueva locura que te has sacado de la manga, querida Nadia.


    —¿Y tienes que apretar tanto esto que me estás poniendo en la pierna? ¡Duele! 


    —No seas llorona, te pongo un vendaje compresivo. Si no aprietan, tu argucia no colará. 
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    Un vendaje de rodilla a tobillo adornaba la pierna de Nadia. Al final, pudo convencer a Carla y esta había hecho un trabajo excelente, parecía mucho más grave de lo que era. El pardillo había mordido el anzuelo.


    —Precisamente hoy tenía que estropearse el ascensor de tu finca. No puedo creer mi mala suerte —comentó Nadia a su porteador. Tiziano, resoplando, sudoroso, tenía que subir los siete pisos hasta el ático a patita y con un peso muerto de unos cincuenta kilos a la espalda.


     —¿Mala suerte? ¿Tú? Discúlpame, pero diría que soy yo quien carga contigo escaleras arriba.


    —¿¡Insinúas que estoy gorda!?


    —¡¡No!! Estás muy bien. Eres una chica preciosa y tienes una figura envidiable.


    —Estoy muy buena, dilo. Ambos lo sabemos. ¡Y te mueres por mis huesitos! 


    —Sí, claro. Esta situación la he provocado para seducirte —argumentó Tiziano, irónico. La falta de oxigenación de su cerebro no le permitía reaccionar con más ingenio. «¿En qué maldito momento decidí quedarme con el ático en lugar de aquel primero coquetón y accesible que en esta precisa ocasión me habría sido tan útil?». 


    Ambos franquearon la puerta de entrada a la vez, Nadia sujeta por los fuertes brazos de Tiziano, como recién casados a la suite en la noche de bodas. Nada más alejado de la realidad. Tiziano la dejó caer en el sofá y acto seguido se sentaba a su lado. Le faltaba el aliento. 


    —¡Estoy sedienta! —clamó Nadia exigiendo atención.


    —Me has dejado las lumbares destrozadas. Espera un poco. 


    —Quizás deberías hacer algo de ejercicio. No estás en demasiada buena forma.


    —¿Tengo que recordarte que acabo de subir siete pisos contigo a cuestas? 


    —Como anfitrión dejas bastante que desear. Me has dejado de cualquier manera y ni me ofreces un vaso de agua.


    Tiziano todavía se preguntaba cómo le habían convencido para aceptar ocuparse de Nadia. Miró de reojo a la chica. «Pues por lo que ha dicho subiendo, porque te mueres por sus huesos y estando tan cerca podrías acabar con lo que empezó en el despacho», se confesó a sí mismo. 


    —Soy un excelente anfitrión, pero al menos podrías dejarme recuperar el resuello. 


    —Es que tengo muchísima sed. No puedo esperar. Estoy deshidratada. Seguro que es un efecto secundario por la medicación que he tenido que tomar para aliviar el dolor por tu atropello.


    —¡Mon Dieu! ¡No te he atropellado! ¡Casi juraría que no toqué tu bicicleta! —afirmó por enésima vez—. Ya me levanto, su excelencia. ¿Con un vaso de agua del grifo te vale o eres de gustos más exquisitos? No contestes… No hace falta —indicó tapando la boca de Nadia con sus dedos y señalando su bragueta después. Su mente locuaz volvía a estar operativa—. Ya me sé la respuesta. 


    Tiziano se puso en pie para esquivar el cojín que la pelirroja le había lanzado con muy mala puntería. El recién adquirido compromiso con la amiga enfermera de Nadia no iba a ser tarea fácil. 


    En el taxi que los había acercado a su piso, los ojos verdes de la chica le quemaban el alma y el sutil aroma a coco de su piel cubierta de marcas nublaba sus sentidos. Su obsesión con esa epidermis pecosa y moteada empezaba a parecer un fetiche que acabaría por meterlo en serios problemas. Por lo pronto, había accedido a acoger en su hogar a la tentación en forma de mujer. La había llevado a caballito escaleras arriba, pegada a su espalda y abrazada a su cuello. Frágil por culpa de sus prisas. Se había imaginado despojándola de todo menos la venda.


    Tiziano se quitó la camisa ante sus ojos. Era un gesto inconsciente, algo que acostumbraba a hacer al llegar a casa, desnudarse de cintura para arriba. Ni pensó en que estaba acompañado y que no era lo más conveniente. Nadia, embelesada, no perdía detalle de como los botones se iban desprendiendo de sus ojales uno a uno, dejando al desnudo su pecho amplio y un abdomen plano.


    —Chico, ¡qué pectorales! Un poco de justicia divina y alegría para mi vista. Por mí, no te cortes. Sigue con el striptease. ¿Y esos tatuajes? ¿Puedo verlos más de cerca? Ya me pareció ver uno en tu gemelo el otro día, pero estaba ocupada con otros menesteres, ya me entiendes, como para entretenerme en observarlo detenidamente.


    —Me gustan— afirmó Tiziano, dando un paso hacia ella—. ¿Hacen cambiar la opinión que tienes de mí? 


    —¡Para nada! ¡Qué interesante, señor Macchi! ¿Me contarás su historia? Debemos buscar formas de matar el tiempo juntos —susurró Nadia, arrodillada sobre el sofá y jugueteando con el escaso vello corporal que lucía el torso de su anfitrión. Con la mirada clavada en él y sus dedos resiguiendo el contorno de un tribal en su pecho izquierdo.


    —No tienen historias interesantes —respondió, mintiendo. Excepto uno de ellos, el que cubría su pecho izquierdo, que era especial—. La mayoría los llevo porque era un lienzo con el que practicar. Mi exmujer es tatuadora profesional. 


    —¡Oh! Le acabas de quitar todo el interés al tema. Aunque debo reconocer que me encantan los tribales. Es precioso. —La vista de Nadia se paseó por el dibujo que empezaba en la espalda, subía por el hombro izquierdo y finalizaba en su pecho. 


    —No me preocupa —mintió evitando la proximidad de su cuerpo y apartándose ante las caricias iniciadas por la pelirroja. «¡Qué torpe! ¿¡Cómo se me pasa por la cabeza desnudarme con esos ojos de gata en celo escudriñándome!? No le ha faltado razón todas las veces que me ha llamado gilipollas»—. Tengo una consola y muchos videojuegos para que te distraigas. 


    —Vas a locales de veinteañeros, juegas a la consola, te dejas hacer mamadas en horas de trabajo… Me temo que algo no está dónde debería, Tiziano Macchi. Eres un chico muy malo… ¿Guardas más secretos, Tiziano? Los tienes, claro que sí. ¿Me los contarás? Soy una chica muy curiosa. ¿Qué significa esa M tatuada en el lado izquierdo del pecho? ¿Será la inicial del nombre de tu ex?


    —Su nombre es Odine, así que no, tu teoría es errónea.


    —Lo averiguaré —sonrió pícara la pelirroja—. La verdad es que me resultan bonitos, aunque nunca me haré uno. 


    —Nunca digas nunca, ¿no? 


    —Mi piel ya es bastante colorida de forma natural. No necesito tintes, querido anfitrión desastre. 


    —Es por tu culpa. Hablas demasiado para estar muriendo de sed —la cortó Tiziano—. ¿Me dejas ir a la cocina por un poco de agua?


    —¡No me jodas! ¿Agua? No soy una puta cría de doce años. ¿Es que no tienes algo con burbujas? ¿Cerveza? ¿Algún tipo de alcohol? 


    —Creo que me queda algo de refresco de cola. ¿Mejor? 


    —No te creas que demasiado —bufó—. ¿Qué tipo de adulto no tiene alcohol en casa? Abstemio no eres, recuerdo ciertos chupitos en cierto local de moda y con cierta muchachita bella e inteligente... 


    —Una de esas afirmaciones podría ser falsa, la de la muchachita inteligente. Bella, sí. Lista, me lo tendrás que demostrar.


    Tiziano volvió al instante con el vaso lleno y un posavasos de corcho que dispuso con cuidado sobre la mesita. 


    —Te va a encantar tenerme aquí. Espera a conocerme un poco mejor y te darás cuenta —argumentó Nadia tomando el vaso y bebiendo un sorbo del refresco que le acababa de ofrecer. Apenas le queda gas, pero si es lo único disponible, de momento tendrá que servir. Lo deja sobre la mesa y se recuesta en el sofá. Otra postura cuidada y estudiada. 


    —Usa el posavasos, por favor. Me dejarás cerco en la mesa de caoba. —Tiziano, enfadado, tomó el vaso y lo puso sobre la pieza de corcho que había traído para ello.


    —¡Perdona! Solo es un pedazo de madera. 


    —Estaría bien que respetases lo que no te pertenece. Creo que las instrucciones estaban claras. No cuesta tanto dejar el vaso donde hay que ponerlo.


    —Por supuesto, mi Amo. ¿Te va el puntito «Amo y Sumisa»? Podemos jugar a eso, si te apetece. ¿Me vas a castigar?


    Nadia se aproximaba gateando a Tiziano. Con un aura felina en la mirada que le provocó escalofríos. A pesar del vendaje, rezumaba sensualidad por todos los poros. «Es la misma mirada de gata en celo que tenía durante la entrevista, la que me hizo olvidar toda cordura».


    —El otro día no sé qué me pasó, no era yo mismo.


    —¡Preciosa excusa! ¿Estabas poseído por el espíritu de Christian Grey? Te recuerdo que me ordenaste entregarte mis bragas. ¿Qué has hecho con ellas, por cierto? ¿También eres fetichista? ¿Les has puesto un altar? ¿Las guardas en el cajón de la ropa interior y las sacas para masturbarte en la intimidad? Confiesa… No me voy a enfadar. Pero que sepas que era mi tanga favorito y lo echo de menos. ¿Tengo opción de recuperarlo? 


    —Esto no va a funcionar —confesó Tiziano con la boca de la pelirroja ofreciéndosele a centímetros de distancia. «¿Es eso lo que busca Nadia? ¿Seducirlo? ¿Es lo que quieres, Tiziano? ¿Comerle la boca para empezar y continuar devorándola?» —. ¿Nunca te callas? ¿Qué tal si te apartas de encima de mí? 


    El último comentario cayó como una losa sobre Nadia borrando su sonrisa burlona. Dio un nuevo trago al vaso alejándose de Tiziano y le arrojó el contenido restante


    —¿¡Pero tú de qué vas!? —exclamó con el pecho empapado.


    —¿Qué pasa? Lo he dejado sobre el posavasos


    —¡Me vas a estropear la tapicería! 


    —No ha caído ni una gota en el sofá, histérico. Te lo ganaste con creces. En la intimidad eres demasiado maruja para mí. Se me cae el mito, Señor Macchi. 


    —Y tú estás resultando muy difícil de aguantar. Tu amiga Carla no comentó que estuvieras loca —farfulla secándose con el dorso de las manos la cara y el pecho. 


    —No seas exagerado. Solo es una broma, apenas me quedaba. Tienes muy poco sentido del humor.


    —Voy a darme una ducha y espero tus disculpas cuando vuelva. Toma, el mando de la televisión. Aunque tengo malas noticias para ti, no tengo sintonizados más de tres o cuatro canales, y ninguno lo vas a entender. 


    —Mira que eres imbécil. ¿Tendrás Netflix? Si también me quedo sin mis series por tu culpa…


    —Touchée… Quizás mejor te llamo un taxi y vuelves a tu casa, allí vas a estar mejor. Soy capaz de contratar una enfermera que se quede contigo si así me libro de escucharte. 


    —Le has prometido a Carla cuidarme. ¡Qué rápido se le olvidan las promesas al señor Macchi!


    —Tengo un empleo al que acudir. He conseguido aplazar las entrevistas de hoy, pero no voy a estar a tu entera disposición para todo, Nadia. Ni puedo, ni quiero. Entretente tú solita un rato. Y deja de comportarte como una niña. Me parece que ya estamos mayores para juegos, ¿no crees? Luego prepararé algo de comer. ¿Te gusta la pasta? 


    «No sé si tirármela, tirarla balcón abajo, o tirarme yo por dejarme enredar con semejante actuación. No tiene nada grave y no sé cómo la amiga se ha prestado a tales engaños. Ese vendaje es una artimaña rastrera, no sé con qué malvado fin, pero el plan lo ha tejido Nadia».


    La pelirroja lo observó alejarse camino al baño, permitiéndole una perspectiva inmejorable de su trasero bien torneado, un poco respingón. Se debatía entre dos opciones, ¿qué le apetece más, follárselo o hacerle la vida un infierno? ¡Qué terrible dualidad! Ya lo decidiría más tarde. O no. Quizás no tenía que escoger. Encontraría la forma de hacer ambas cosas.


    «Echa el freno, Nadia. Que no lleváis juntos ni una hora. Te estás pasando y acabará mandándote a tomar por culo si sigues por ese camino. Yo ya lo habría hecho. De acuerdo, Tiziano, voy a ser algo más civilizada contigo».
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    Nadia escuchó el sonido del agua al correr, muy probablemente Tiziano ya estaría en la ducha. Era el momento de sucumbir a la oportunidad, moverse con libertad y cotillear un poco.


    El apartamento, al igual que el salón que ya conocía, era algo triste: apenas fotos, apenas libros, apenas nada personal u objetos de decoración. Se internó dando saltitos en el pasillo. Caminar con esas vendas comprensivas no era nada práctico. 


    El agua seguía repiqueteando y entró en una de las habitaciones, debía ser la de Tiziano. Una enorme cama, un armario empotrado enfrente, una pared que era casi por completo cristal y que permitía ver una terraza mínimamente amueblada con una mesa de plástico y una tumbona de playa. 


    Dos marcos con fotografías. La primera, una fotografía antigua de una mujer joven, dos niños de edad similar y un carrito con un bebé en la mesilla de noche; en la segunda, Tiziano acompañado de la misma señora, los años han pasado, pero Nadia la reconoce, y otro chico que se parece mucho a él, algo más alto, ¿su familia? Nada más. No hay fotos de mujeres. No hay ninguna otra foto, de hecho.


    Abrió algunos cajones, ropa de marca pero en poca cantidad. Camisetas básicas en color gris, pantalones deportivos largos y cortos, algunos con el escudo de un equipo de renombre, no sabría decir cuál. El interior del armario daba auténtica pena: dos trajes grises colgados, otro algo más oscuro y cuatro camisas de colores neutros. «Tiziano necesita un estilista como el comer. Este armario desaprovechado y el mío a reventar. Mis trapitos aquí serían muy felices. ¡Que mal repartido está el mundo!» 


    Al lado, una habitación cerrada. «¿El cuarto del placer del Señor Macchi? Ja, no estaría nada mal. A lo mejor recupero al salvaje sexual que emergió tras ese escritorio. Pero esta vez, la primera soy yo. Me lo debe». Nadia puso su mano sobre la maneta y escuchó. El grifo seguía abierto, regando el cuerpazo del francés. En la puerta no se observaban cerraduras ni pestillos. Obviamente, la abrió. 


    Lo primero que captó su atención fue un montón de cajas apiladas unas encima de otras, formando casi una pared que dividía el ambiente. «¿Cuánto debe llevar en Barcelona? ¿Aún no desempaquetó sus cosas? ¿Es que no piensa quedarse mucho y solo ha sacado lo más necesario? ¿Es así de desorganizado? No me cuadra, después de lo que le ha molestado lo del puto vaso». 


    Se adentró un poco más, por ver qué si escondía sorpresas tras las cajas. «¡Bingo! ¡Un billar! ¿Será posible? Esto te da un punto positivo, Tiziano Macchi. Me pregunto si se animará a unas partidas, en el instituto era la reina del billar. Hace mucho que no juego, pero seguro que todavía se me da bien». 


    Volvió sobre sus pasos y pegó la oreja en la puerta del lavabo. Le ha parecido que el agua dejaba de manar. Escuchó con más atención. No, volvía a caer. A lo mejor había cerrado el grifo mientras se enjabonaba. 


    La cocina era sencilla, funcional, distribuida en una sola pared. Estrecha. Abrió la nevera, bastante grande para lo que realmente contiene. Está pelada, como la suya, si Carla no ha hecho alguna compra. «Dos yogures, un pedazo de queso duro y una botella de leche. Jamás había visto un refrigerador tan desangelado, pero ¿este tío qué come? Solo tiene una cafetera buena, cápsulas de café y una docena de frasquitos de especias. O come fuera todos los días, o tira de Glovo por un tubo». Al menos, después de su investigación ya conoce el menú que le va a servir: espagueti con tomate y atún, es lo único que ha encontrado en la despensa. ¡Qué patético almuerzo! Desde luego, la comida de ayer con Tomás no iba a ser ni de lejos. 


    «En cuanto salga de la ducha, le pido que haga el favor de preparar algo rico de verdad. No quiero unos putos espaguetis con tomate frito de tetrabrik sin gracia. Quería ser encantadora, me lo había propuesto, pero mal alimentada va a ser imposible». 


    El sonido del agua cayendo se interrumpió. Esta vez debía ser la definitiva. «A tu sitio, espía de pacotilla», se dijo, volviendo todo lo rápido que su pierna vendada le permitía.


    Nadia, de nuevo en el sofá, debía continuar representando su papel. ¡No le ha dado tiempo prácticamente a nada! Por suerte, Tiziano todavía tardó un poco en aparecer en el salón. 


    —Lo he estado pensando y tienes toda la razón. Me he comportado fatal, teniendo en cuenta tu amabilidad acogiéndome en tu casa. Siento haberte tirado la Coca cola encima. 


    —¡Vaya sorpresa! ¿Y ese cambio de actitud? ¿Me has echado de menos? 


    —Para tu información, soy una chica encantadora cuando no soy atropellada. Esto deben ser las consecuencias del traumatismo craneoencefálico que has provocado con tu imprudente conducción.


    —¡No vi que te dieras ningún golpe en la cabeza!


    —Que tú no lo vieras, no significa que no me lo diese. De hecho, estoy notando un chichón aquí, en la parte posterior, un poco encima de la nuca —refutó Nadia tocándose el pelo. Intentó mantener una pose de indignación que se le escapaba entre los dientes. Sus labios amenazaban con traicionar la seriedad que pretendía aparentar y una sonrisa luchaba por no emerger en su semblante—. Por cierto, he hecho algunos cambios en la configuración de tu smartTV, por hacerla más coherente. He dejado mis canales preferidos en favoritos. No te molesta, ¿verdad? Y he quitado un montón de cadenas extranjeras que aparecían en la parrilla. No soporto a los guiris, son tan empalagosos y aburridos… 


    Tiziano respiró hondo. Iba a necesitar mucha paciencia, el momento anterior apenas había sido un espejismo. «¡Mon Dieu! Por una parte, la mataría. Por la otra, todas esas pecas que salpican su fisonomía le atraen como el néctar de las flores a las abejas. Esto va a ser muy, pero que muy duro» 


    Si no lo hubiera prometido… Si esa chica no tuviera algo que lo atrae a la vez que lo repele… Otro gallo cantaría.


    —Por cierto, ¿qué me vas a preparar para comer? —interrogó la susodicha sacándolo de sus pensamientos.


    —Espaguetis —Manifestó con el rostro enseriado y sin pensarlo demasiado. 


    —¿Pasta? ¡Qué asco! Nunca he sido muy amante de la cocina italiana… —disimuló Nadia, que ya sabía de antemano el menú—. ¿No tienes algo más suculento? 


    —¿La señora quiere algo especial? Espera, que hablo con el chef. —Tiziano puso sus dedos como si fueran un auricular, apoyados en su oreja izquierda. Fingía una conversación telefónica con otra persona. Nadia lo observaba divertida, había cambiado al italiano. «Se comporta como un capullo en el primer momento, pero es un payaso en cuanto lo conoces un poco. Qué rico», se sorprendió reflexionando—. Solo hay espaguetis en el menú, el chef es mi parte italiana. Tendrás que conformarte, lo siento. 


    —Está bien, pero para cenar quiero algo más currado. Soy tu invitada. Me has lesionado con tu conducción peligrosa. 


    Tiziano suspiró. De nuevo esa mirada que lo desarmaba, ese extraño brillo en sus pupilas verdes. La forma desenfadada de juguetear con un colgante que llevaba al cuello, una piedra que metía en su boca y rozaba con sus labios una y otra vez. Y se fue a la cocina. Si se queda en el salón con ella, puede pasar cualquier cosa.
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    Tiziano analizó sus precarias posibilidades. La nevera ofrecía pocas alternativas.   


    —¡¡Tiziano!! ¿Vas a tardar? No encuentro nada medio decente que ver. ¡Me aburro!


    El francés asomó la cabeza por la puerta de la cocina. ¿Ni siquiera hervía el agua para echar la pasta y ya estaba reclamando su presencia? 


    —Si quieres comer, déjame cocinar. Haz crucigramas. Cuéntate los pelos de la cabeza. O mejor, cuenta las manchas sobre tu piel. 


    —¡Qué gracioso! Para que lo sepas, hace tiempo que superé esa fase, capullo. Y en estos momentos, te sorprendería saber lo bien que se cotiza en el mundo de la moda. 


    —Perdona —se disculpó viendo que tocaba un tema que seguramente habría sido doloroso en otra época—. Ha sido un comentario fuera de lugar. Eso viene de la sangre francesa que corre por mis venas. No puedo negar mis complicadas raíces. 


    —Una auténtica bordería que no he visto venir. Por esta vez, y porque proviene de la parte francesa y los, franceses ya, sabemos todos cómo son, te perdonaré. —Nadia reparó en el gesto de Tiziano, no le ofrecía una disculpa vacía. Se arrepentía de verdad. 


    —Es vitiligo, ¿cierto? —preguntó el francés sentándose junto a Nadia. 


    —Los niños pueden llegar a ser muy crueles —afirmó—. Pero bueno, nunca dejé que me afectara demasiado. Tenía más cosas en las que pensar. 


    —Mi abuela se escondía bajo capas de maquillaje. Jamás la vi en manga corta. Tú, sin embargo, lo aceptas y muestras con naturalidad. Eres una chica valiente. 


    —Bueno, decidí que algo así no iba a afectarme. 


    —Creo que fue lo primero que me fascinó al levantar la mirada y verte frente a mí mesa, aquel día —confesó dedicando le la más bonita de las sonrisas que Nadia había visto. 


    Con las pupilas enlazadas por un poder desconocido, sus cuerpos iban restando milímetros a la distancia que los separaba. El apetito por saborear los labios de la pelirroja crecía de manera exponencial en Tiziano. Nadia, por su parte, deseaba jugar con la lengua y esa cavidad caliente y excitante que adivinaba en el interior de su boca, recorrer esa hilera de dientes perfectos y blancos, paladearlos y acomodar la del francés entre jadeos, para que él también pudiera explorar a placer la suya. Se mantuvieron inmóviles, aletargados por la multitud de sensaciones. Disfrutando el segundo antes de disponer el uno del otro. El deseo, en el aire que los rodeaba, quemaba. La pasión, a punto de explotar al mínimo movimiento, los haría sucumbir y devorarse mutuamente en cuanto el primero de ambos se declarara vencido. 


    Tiziano rompió el contacto visual disfrazando su cobardía con una excusa barata y se levantó azorado por todos los pensamientos que cruzaban su mente. En la cocina, la olla con agua ya hervía. Nadia maldijo por lo bajo. Se había roto la magia del momento por culpa de unos insípidos espaguetis. 


    —Tengo que seguir cocinando —adujo por justificar su alejamiento. 


    —Oye, hay que pensar en algo para recuperar nuestros vehículos. —Nadia levantó la voz para que desde la cocina él la escuchara. Los dejamos en aquella esquina aparcados. Mi bici hecha un amasijo de aluminio por tu culpa.


    —¡Eres una exagerada! —contestó Tiziano, también de viva voz desde la cocina, introduciendo la pasta en el agua. Tras un par de vueltas con la cuchara de madera, volvió al lado de su invitada, pero ya no era lo mismo. Parecía disgustada—. Eso, déjamelo a mí. ¿Me indicas algún sitio en el que te la suelan reparar? 


    —Pues acostumbra a pasar las revisiones en un local especializado situado entre calle Palermo y Paseo Garcilaso, en la misma intersección, se llama A Rueda.


    —Pues allí la recogerás, a punto y reparada. Hoy mismo haré que alguien la acerque y espero de verdad en que no se demore demasiado en estar lista. No me gustaría que perdieras más trabajos por no tener medio de transporte.


    Tiziano volvió a ver como marchaban su salsa y los espaguetis. Estaban casi listos. Ralló el parmigiano y lo puso en un cuenco aparte, no fuera a ser que a Nadia no le gustara. Sirvió los espaguetis en ambos platos, procurando repartir de forma equitativa la salsa. 


    —Mucho cuidado con la tapicería del sofá, por favor. Ahora pongo los mantelitos y subo la mesa para que comamos más cómodos. Es elevable.


    —Sí, y le tienes mucho cariño, tal y como la cuidas. —«Este tío debe tener algún tipo de manía o TOC[5] con el orden y la limpieza. Dejando de lado el baño y la habitación de las cajas, el resto está impoluto», pensó, «me sorprende que no se haya colocado un mandil para cocinar. Seguro que se está controlando por mantener una postura más varonil y menos chacha». 


    —Pues sí. Fue una de las pocas cosas que conseguí quedarme después del divorcio. ¿Me vas a contar el chiste?


    —¿Perdona?


    —Te oigo reír desde aquí. No debes estar tan aburrida como dices —la interrumpió, apoyado en una de las paredes del salón desde la cual vigilaba la cocina y a Nadia estirada en el sofá. 


    —Soy muy mala. Se me dan mejor otras cosas —afirmó con picardía en la voz.


    Tiziano puso los ojos en blanco y volvió a desaparecer por la puerta de la cocina. Nadia escuchó ruido de cajones y cubertería. A su vuelta, traía con él una especie de salvamanteles y dos tenedores. Subió la mesa, que en efecto quedaba a una altura ideal para comer ahí mismo, en el sofá. 


    Nadia había estado observando las idas y venidas de Tiziano, del salón a la cocina y a la inversa. Disfrutando de su culo respingón y bien torneado en movimiento. Visualizó en su mente otro trasero del que guardaba buen recuerdo, el perfecto culo de Omar, un moreno espectacular, una conquista antigua, pero cuyos cachetes jamás han sido superados por ninguno de los siguientes hombres que tuvieron la ocasión de visitar y disfrutar de sus encantos. No pudo evitar reírse rememorando cómo era sujetar esas dos nalgas redondas, perfectas, fuertes y apetitosas. Omar se llevó más de un bocado en sus escarceos sexuales. Se le hace la boca agua siempre que lo recuerda.


    Para el siguiente viaje, se llevó con él su teléfono móvil. Hablaba con alguien. Se habría levantado para ver si captaba algo de la conversación, pero si la pillara de pie por sus propios medios la mandaría a su casa sin remordimientos. Tenía que mantener la pantomima. 


    No tardó en aparecer de nuevo con los platos de pasta sobre una bandeja y servilletas de papel. «Todo un amo de casa, lo dicho».


    —Si quieres queso rallado lo he traído aparte, por si acaso. 


    —No me gusta el queso de sabor intenso. Ese parece fuerte. 


    —Es Parmigiano Reggiano, uno de los mejores quesos. Aunque soy francés de nacimiento, tengo media familia italiana.


    —Quizás por eso tu acento es tan peculiar. Había algo en tu pronunciación que se me escapaba, 


    —Sí, es la entonación —contestó Tiziano admirado por el detalle que la pelirroja había podido desentrañar. «Bien, Lleva un rato que parece hasta simpática. Quizás se merezca una oportunidad. A lo mejor la he juzgado antes de tiempo y no es la remilgada presuntuosa que quiere aparentar».


    —¡Joder, Tiziano! —la joven escupió un pedazo de espagueti a un lado del plato—. ¿En serio esto tú te lo comes? Menos mal que la salsa no está demasiado revuelta. ¿Me los puedes limpiar y echar un poquito de aceite y algo de pimienta molida?


    —¿Quieres que meta mis espaguetis debajo del grifo? ¿Eso es lo que quieres? ¡No me lo puedo creer! —Tiziano aferró de mala gana el plato de Nadia y se dispuso a llevar a cabo el sacrilegio que la pelirroja exigía. «Me desdigo. Es una bruja desagradecida y egocéntrica con un gusto pésimo. Y tengo que pasar dos días con ella. No voy a poder. Ya necesito desintoxicarme de su presencia, y solo van unas horas en su compañía». 


    —Hoy pasaré la tarde contigo, me he organizado para trabajar desde casa, pero mañana es viernes y no puedo faltar en la oficina. —Tiziano soltó el plato de deslucidos espaguetis blancos delante de Nadia, de muy mala gana.


    —¿Y me vas a dejar sola? Eso no forma parte del trato.


    —Ni de coña. Mañana es el día que viene Marisa, la señora que me ayuda con el piso. Ella se encargará de ti. Y le pediré expresamente que te vigile de cerca. No me fio un pelo de ti, señorita.


    —¡Qué desconfiado! ¿De verdad piensas que después de habértela chupado tendría planes oscuros como desvalijarte, ocuparte la casa, montar una megafiesta universitaria o algo así? 


    Tiziano la miró con desconfianza. En realidad, no había pensado en esas posibilidades. «¿Podría hacer eso? No, tiene que ser un farol para hacerlo enfadar. Parece que es su distracción favorita». De todas maneras, llamará a Marisa para que llegue un poco antes de lo habitual. Antes de que él salga para la oficina. No quiere a Nadia sola en su casa ni un segundo. 
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    La tarde transcurría en aparente calma, sin duda provocada porque Nadia, después de comer, se quedó dormida en el sofá. Tiziano estuvo admirándola un buen rato. Sus facciones finas y delicadas. Los labios bien definidos, rosados y apetecibles. Era bella con todas sus imperfecciones en la piel, con su pelo rojo, ondulado y revuelto. De pronto, empezó a moverse intranquila y una gota de sudor recorrió su frente. ¿Es que tenía pesadillas? Tiziano sabía lo que era eso. No quería despertarla, pero se colocó cerca de ella abrazando su cuerpo. Le secó el sudor de la frente con la yema de los dedos. La respiración agitada de Nadia se calmó de inmediato e incluso creyó verla sonreír. Dentro de sus pantalones, cierta parte de sí mismo tironeaba y luchaba contra la tela que la mantenía enjaulada.


    «Tiziano, no puede ser. ¿Se puede saber qué tiene ella que te vuelve loco de deseo?». Intentó recordar los primeros meses con Odine. No, ni siquiera con ella se había sentido así. Sus reacciones eran casi animales, incomprensibles y fuera de toda lógica cuando Nadia estaba de por medio. Tampoco era comparable su affaire con aquella mujer, el que había dado al traste con su matrimonio, evidenciando que el amor se había acabado.


    Al verla descansar de nuevo tranquila, la tapó con una mantita y se separó con cuidado de no despertarla. Ella giró levemente en el sillón para ocupar el espacio que Tiziano dejaba tibio por el calor de su cuerpo y se abrazaba a uno de los cojines, abriendo sus ojos y afianzándolos durante un segundo eterno sobre el francés, que se quedó absorto e inmóvil agazapado a la altura de su rostro. El efímero episodio le cortó la respiración. Nadia bajó los párpados. Seguía dormida. Tiziano corrió al baño y se lavó la cara con agua fría. El espejo le devolvía una imagen que casi no reconocía como suya. Solo veía dos opciones para solventar el problema, darse una ducha fría o masturbarse, como cuando era un crío, a escondidas. A su pesar, escogió la última. Llevó su mano derecha al interior de los pantalones deportivos mientras que apoyaba la otra en el espejo, evitando de esta forma su reflejo.


    Después del desahogo, decidió aprovechar el tiempo, así que accedió a la cuenta de correo del trabajo desde su portátil para ver qué podía adelantar de lo que tenía pendiente. Desde luego, su antecesor no le había dejado el puesto en la mejor de las condiciones. 


    Un timbrazo los sorprendió a ambos. Nadia se desperezó, agitada y resistiendo el momento de despertar. «¡Qué mono!, me ha puesto una mantita por encima para que no coja frío. Una manta muy suave al tacto, ¡qué sorpresa! De color gris. Tan gris como todo él. ¡Qué sensación extraña! Estaba soñando algo muy desagradable que no consigo recordar, y de repente, se ha esfumado. He percibido calor y cercanía, y me he despertado reconfortada. ¿Habrá sido cosa de la manta?».


    Tiziano fue hasta la puerta. Él y otro hombre no pasaron de la entrada. La conversación de la que Nadia no fue capaz de captar apenas nada duró unos pocos minutos. A su vuelta, dudó si seguir simulando estar o no dormida. Se decidió por esto último.


    —Pensaba que tendríamos visitas. ¡Qué pena! ¿Y no me has presentado? Es muy poco caballeroso por tu parte.


    —Te creía dormida, solo era un amigo al que he pedido un favor.


    —Siendo un amigo tuyo, lo más probable es que fuera igual de muermo. Quizás lo que necesitas para sacarte el palo del culo es un poco de diversión. 


    —¿Te han dicho alguna vez que eres exasperante?


    —Pues sí. Mi padre —soltó Nadia, sin pensar.


    —Un gran hombre. Ya me cae bien, y me da algo de pena. Con el carácter que tienes de adulta, educarte de niña no tuvo que ser tarea fácil. 


    —Pues lo que es lidiar conmigo, más bien poco. Me internó en un colegio de los siete a los catorce años, solo nos veíamos para las fiestas y algunos de mis cumpleaños. Me sacó de allí obligado por circunstancias que no vienen al caso. Digamos que las monjitas no estaban demasiado contentas conmigo. Hace cinco años que no me hablo con él.


    —¡Vaya! Lo siento. No tendría que haber hecho ese comentario.


    —No tenías ni idea. No te preocupes. —Lo último que apetecía a la pelirroja era mostrarse vulnerable ante un desconocido. No quiere que nadie descubra que hay algo que consigue romper su coraza. Ni siquiera comprende cómo ha llegado a compartir con él algo tan íntimo. Tiziano, por su parte, sabe que acababa de tocar la tecla que convierte a Nadia en alguien frágil. El talón de Aquiles de la fachada de mujer desinhibida, fuerte y valiente tras la que se esconde.


    —Era mi amigo Guillermo. Se va a encargar de llevar tu bici al local que me has dicho y de traerme la moto al garaje. No tengo muchos amigos aquí. Como ya te dije en uno de nuestros variados encuentros fortuitos, me acabo de mudar.


    —No te he pedido información, no quiero saber nada de ti. —Sin saber cómo, le había confesado a Tiziano algo que ni tan siquiera Carla, su mejor amiga, conoce. De repente, se sintió conmocionada al lado del francés, casi frustrada. «¿Por qué de buenas a primeras le explico mi secreto más profundo, la raíz de todo el odio que acumulo hacia mi padre? Esto es muy confuso. He perdido el control, y es una sensación que no me gusta».


    Un silencio incómodo se instaló entre ambos. Nadia optó por encender el televisor. Sonidos que enmascarasen la respiración acompasada de Tiziano, concentrado en la pantalla de su portátil entre las piernas. Pasaba de una a otra opción con el mando a distancia sin decidirse.


    —¿Qué tipo de cine te gusta, Tiziano? ¿Quieres ver una película conmigo?


    —Ponte lo que quieras. Yo tengo trabajo. Me pondré unos auriculares para que no me molestes.


    —Pues esta misma —dijo la pelirroja, encogiéndose de hombros—. Ya la he visto antes, pero me parto con el pobre Josh Harnett y su promesa de no tener sexo en cuarenta días. ¿Seguro que no te apetece verla conmigo un rato? Nos reiremos. Falta nos hace. 


    —Hoy no.


    —Eres un compañero muy aburrido.


    —Mañana —suspiró Tiziano—, cuando vuelva del trabajo, prometo estar más pendiente de ti. Me tendrás a tu disposición desde entonces hasta que venga tu amiguita la enfermera por ti o me colgaré de la viga que cruza este salón.


    —¡Qué exagerado! Soy un amor de chica cuando no se atenta contra mi vida. 


    —Lo sé. Tuve suficiente muestra de lo amable y complaciente que puedes llegar a ser. No necesito más pruebas. —«La mamada más salvaje y excitante que me han hecho. Nunca me habían puesto así de caliente, Nadia, si tú supieras lo que me hiciste, todo lo que quebraste ese día. Los demonios volvieron a mí, no me hace ningún bien tenerte tan cerca y obligarme a controlar las ganas de devorarte entera».


    —Hay una cosa que me gustaría discutir contigo cuanto antes, mientras aún es de día.


    —¿Qué pasa? —respondió intrigado Tiziano.


    —Qué me vas a dar de cenar y dónde voy a dormir. Porque no pretenderás que lo haga en este sofá, me imagino. Tendrás camas en algún lugar de este piso.


    —Pues me temo que solo tengo una. 


    —Bueno, podemos compartirla.


    —¿Estás loca? No me voy a acostar contigo.


    —No lo pretendo. Además, ya no me gustas —«Mentirosa, ¿cómo puedes sonar tan segura cuando te mueres por tener su verga a punto entre las piernas?»—. No dejaría que me pusieras un dedo encima.


    —Perdona, pero no te tocaría ni con un palo por muy bonita que me parezcas, gata. —«Esos ojos me vuelven loco cuando me miran con esa expresión de deseo. Cada vez que se humedece los labios, saltaría para atacarlos y borrarlos de su delicada tez moteada de pecas a base de besos y mordiscos»—. Para la cena pediremos que nos traigan lo que quieras a casa. Lo otro, pues muy sencillo: como todo un caballero andante del medievo, te cederé mi lecho y seré yo quien duerma en el sofá. 


    «Si te dejaras llevar, señor Macchi, y a pesar de mi pierna, podríamos tener una noche muy interesante, ¿Te juegas algo? Te puedo volver a llevar al cielo, maldito francés. Y con suerte, deshacerme de esta obsesión que tengo contigo», pensaba Nadia mientras deslizaba su lengua por el contorno de sus labios con la mirada fija en sus ojos ambarinos.  


    «Ponte esa estúpida película y deja de mirarme así, Nadia. No sé por cuánto tiempo más voy a poder resistirme a tus indirectas y a los labios que humedeces, listos para ser besados. No es buena idea, somos demasiado diferentes. Acabo de salir de una relación difícil y no necesito meterme en líos de faldas justo ahora. Aunque solo quieres algo ocasional y para pasar el rato, yo no puedo. No soy de esa clase de personas. Ya no. Después de la última vez, mi integridad no me lo permite», confesaba Tiziano a su entrepierna en un intento vano de mantener la lívido en su lugar y sus pensamientos lejos del cuerpo delicado de la pelirroja. Una herida en la pierna no sería impedimento para cubrirla con su cuerpo y poseerla de una vez por todas.
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    Pasaron la tarde cada cuál enfrascado en sus propios asuntos. Al acabar la peli, como Tiziano aún seguía con los ojos pegados al ordenador, Nadia se puso en contacto con Carla y chateó con ella informándola de sus avances con su alocado plan.


     


     ✆ NADIA


    Hola, petarda.


     


     ✆ CARLA


    ¿Cómo lo llevas? ¿Ya está pensando en cómo matarte y deshacerse del cadáver?


     


     ✆ NADIA


    Le he dado una pequeña tregua. 


    La verdad es que no parece mal tipo.


     


     ✆ CARLA


    ¿Nadia, la del corazón de puro metal forjado, siente compasión por su víctima? Espera que se lo cuente todo a Elena. Va a flipar.


     


     ✆ NADIA


    ¿Habéis quedado?


     


     ✆ CARLA


    ¡Qué va! Sigo en la clínica. Turno doble. Pero vino a verme quince minutos. De uniforme. Hoy he descubierto que me ponen, y mucho.  Nos lo hemos montado en plan rápido en el almacén de los materiales, donde se guardan los pijamas hospitalarios y las sábanas. He salido de ese cuartucho con las piernas temblando de la comida de bollo que me ha hecho la muy cabrona.


     


     ✆ NADIA


    Qué suerte tienes. Me voy a tener que replantear cómo trato a este hombre. Igual podría irme calentita a la cama si soy algo más simpática con él. 


    Lo voy a pensar muy seriamente y provocar algo de cercanía en la cena.


     


     ✆ CARLA


    Perra manipuladora. 


    Me están llamando. Me cuentas todo, ¿eh? Te voy a echar de menos en casa.


    Para la cena, tal y como Tiziano había prometido durante la comida, pidieron a domicilio a un restaurante japonés de renombre. Fue toda una sorpresa descubrir que ambos eran amantes del sushi y los fideos de arroz con salsa teriyaki. Nadia consiguió que, además de la comida en sí, su anfitrión encargara también una botella de vino blanco. Uno mucho mejor que el del supermercado. 


    La tensión anterior, con el paso de las horas, se había diluido bastantes enteros. Nadia dejó salir su mejor versión. Las copas de vino también ayudaron por ambas partes. En un momento dado, intentaron darse de comer el uno al otro con los palillos típicos, siendo el resultado un auténtico desastre, pues acabaron más verduras salteadas y fideos de arroz en el suelo que en sus bocas.


    —Estamos muy lejos de los platos. Ven aquí, ponte a mi lado —indicó Nadia.


    —Hazme hueco, no es que seas muy alta, pero ocupas casi todo el sillón.


    —Tendré que ponerle la pierna accidentada encima, Sr. Macchi.


    —De acuerdo —resopló Tiziano—. Tienes mi permiso.


    —Di Aaaah, Tiziano. La boca bien grande. —Nadia, con el francés bajo sus piernas y apoyando la cabeza en su hombro, intentaba por enésima vez cazar una seta del plato y se la introducía en la boca, esta vez sin incidentes, mientras que con la yema del dedo pulgar este dibujaba sensuales círculos en su pantorrilla desnuda.


    —Parece que así va mejor. Te toca. 


    Se repetía la operación, pero esta vez Nadia sería la receptora de la deliciosa porción. Se apartó delicadamente del cuerpo de Tiziano mientras mantenía su boca entreabierta. Él, con más pericia en el uso de los palillos, atrapó un trozo de bambú y se lo ofreció. 


    —Ahora el sushi. —anunció la pelirroja—. ¿Seguimos con los palillos? Mi técnica es menos depurada, te lo advierto, pero algo me dice que te gustará más. 


    —¿Entonces podemos olvidarnos de estos cacharros diseñados para comer menos de lo que en realidad apetece? 


    Nadia, con un nigiri en las manos, deslizó el cuerpo atrás, quedando recostada sobre el reposabrazos del amplio sofá. Colocó la pieza de arroz y pescado sobre uno de sus hombros desnudos e invitó a Tiziano a aproximar su mano a lo largo de su torso para hacerse con ella. 


    —¡Món Dieu! Sí, me gusta la idea —susurró tomando un trago de la copa de vino antes de paladear el nigiri—. Sobre tu piel sabe aún más sabroso. 


    —¿Qué te parecería prescindir de ellos y también de platos? ¿Quieres que me tumbe sobre esa bonita y costosa alfombra tuya y comer directamente de mi cuerpo?  


    —Opino, ma bellíssima diosa pelirroja, que eso sería jugar con fuego. Y que nos podemos quemar. 


    —Siempre fui de mente incendiaria y apetitos pirómanos. Por eso me echaron de aquel colegio. Por pegar fuego al taller de costura y follarme al aprendiz del tipo que se encargaba del mantenimiento. ¿Y bien? ¿Me vas a ayudar a bajar al suelo? 


    —¿¡Con catorce años perdiste la virginidad!? —preguntó asombrado.


    —Fui bastante precoz, una niña obligada a crecer muy rápido. Aquel chaval no fue el primero. De hecho, ya antes me había pasado por la piedra a su jefe. Pero con ese no me pillaron in fraganti.


    —No voy a volver a echarme atrás, Nadia Ross —Tiziano admiró los bellos ojos verdes de la mujer que tenía sobre sus rodillas. Acarició el universo de pecas alojado en las mejillas de la joven con sus pulgares mientras atesoraba su rostro entre las manos—. Creo que ya veo el fuego en tu mirada, detrás de esas pupilas de preciosa esmeralda. Lo siento en mi pecho. 


    —Yo lo siento algo más abajo —dijo Nadia dejando caer su mano descuidadamente sobre la parte baja del abdomen de Tiziano y colocándola sobre el bulto que, al notarla, se había endurecido—. Justo aquí.


    La mano empezó a juguetear por encima de la ropa, resiguiendo los volúmenes que cada vez eran más palpables entre los pliegues.


    —Eres muy traviesa. 


    —Y te parece perfecto, Tiziano Macchi. ¿Uno más?


    Tiziano lo cogió y acercó a su boca. Cuando estaba dándole el primer bocado, los labios de Nadia se interpusieron entre la comida y los suyos. A la sorpresa inicial siguió una lucha de besos y mordiscos, a cuál más apremiante. Sus labios actuaban al margen. La comida, disgregada por el suelo, olvidada.


    Nadia descubrió el sabor de Tiziano, ligeramente picante debido al wasavi que él sí osó probar. Tiziano se deleitaba en la curvatura perfecta del arco de sus dientes, rozándolos con su lengua. Pidiendo paso. Exigiendo su lugar. Esperando al momento preciso en el cual su boca se abriera y le diera permiso para hacer prisionera a su lengua mientras explotaban de placer. 


    Ella le supo agridulce, como la salsa en la que mojó el último bocado ingerido, a arroz y a algo indescriptible y adictivo que debía ser parte de su esencia. Llevaba sujetando sus piernas sobre los muslos toda la cena. Sintiendo la fricción de estos por encima de la tela fina del pantalón deportivo que suele usar cuando está en casa. El vello casi transparente de la mujer se erizaba al contacto de las yemas de sus dedos, invitándolo a seguir recorriéndola. Tiziano, incapaz de separar los labios de los de Nadia, recobró el sentido común por un tímido instante. No deberían ir más allá. Consiguió zafarse del rostro encendido por el calor que atravesaba sus almas. 


    —Nadia, paremos esto —imploró con los párpados cerrados y respirando con dificultad. Con las frentes todavía unidas y en contacto, pero poniendo espacio entre sus bocas hambrientas el uno del otro.


    —¿Por qué? Te gusto. Y tú a mí. No hay nada malo en ello. Dijiste que querías jugar. Hace nada querías quemarte, ¿ya te arrepientes? No estamos en tu despacho, no me vale esa excusa. ¿Cuál va a ser esta vez?


    —Nadia, colapsas todos mis sentidos. Eres un vendaval, y yo solo una simple brisa. Me alteras demasiado. A tu lado, no me reconozco. 


    —¿Tiziano Macchi es un romántico chapado a la antigua? ¿Necesitas tres citas y un casto beso antes de pensar en mojar el churro? —Nadia, jadeando en su boca, le robaba el aliento con sus besos, nublando su raciocinio. Ignorando el espacio que él creía interponer entre ambos. «¿Qué tiene que me resulta tan excitante, que no puedo negarme a sus labios?»—. Llévame a tu cama y hagamos de esta noche algo memorable, Tiziano. No me obligues a suplicarte por sexo. Follemos. 


    Tiziano no lo pensó más. Era impensable pasar la noche con ella sin tocarla, sin poseerla. Deseaba contar todas y cada una de las marcas que salpican su piel. Encontrarlas y erigir un altar a las más bellas. Finalmente, se levantó con ella a horcajadas. Nadia, a pesar del vendaje, enredó sus piernas entorno a la cintura y reposó su cabeza sobre el hombro izquierdo del francés, recorriendo con la lengua la piel que la camiseta de tirantes que él llevaba puesta le permitía. En sus brazos fue trasladada con mimo hasta la habitación. En esos pocos pasos, con Nadia pegada a su cuerpo, Tiziano aprovechó para introducirle sus manos bajo la ropa y acariciar su espalda. 


    La dejó con suavidad sobre la colcha y ella se desnudó ante su mirada atenta. No se atrevía a tocarla. No todavía. Admirar su cuerpo era un placer del que no pensaba prescindir. Con una sonrisa, Nadia paró al llegar a las braguitas.


    —Estas, si vienes a por ellas, serán para ti.


    —Eres una bruja.


    —Eso dice Carla. Mi amiga enfermera —aclara, ante la mirada interrogante del francés.


    Tiziano se despojó de la camiseta, de los calcetines y, cuando se disponía a bajar sus pantalones, ella interceptó el movimiento poniéndose sobre sus rodillas. 


    —Segundo asalto, Señor Macchi. Veo que vuelve a necesitar ayuda. 


    —¡Món Dieu, Nadia! ¿Otra vez?


    —Solo si tú quieres. 


    —¿Has encontrado, en tu basta trayectoria, alguno que se negara?


    —No.


    —Pues yo voy a ser diferente —afirmó Tiziano con la voz excitada, apremiante, mientras la tumbaba de nuevo en la cama y le bajaba la única prenda interior que continuaba en su lugar—. Señorita Nadia Ross, ábrase de piernas, porque llevo días soñando con tenerla justo así. Comerte, saborearte y poseerte son mi prioridad en este momento. Llevarte al éxtasis. ¿Qué me dices? ¿Apruebas mis indecentes intenciones?


    —Indecente sería que no lo hicieras —respondió la pelirroja. 


    Su pecho subía y bajaba en una respiración agitada, provocada por las manos de Tiziano, que serpentearon dibujando espirales, ondas y demás formas abstractas sobre su piel tapizada de manchas. Ella, completamente desnuda y a su merced. Él, demorando el momento de atacar sus puntos más sensibles. Alejándose a propósito de sus pezones antes de tironear y lamer, aprovechando su desconcierto para volver a atacarlos después de un rápido viaje por la cara interna de sus muslos. 


    —Me vuelven loco todos estos lunares, Nadia. Pierdo toda razón en tu presencia. —Finalmente, Tiziano bajaba a la altura de su sexo y deslizaba sus dedos por el contorno de sus pliegues. Excitada y humedecida, la espalda de Nadia se arqueaba buscando mayor contacto con ellos, sensaciones que le eran negadas. 


    —Eres una gatita muy impaciente. Déjame probarte con calma. 


    —Haz el favor de devorarme, Tiziano. ¡No me hagas esperar más!


    Sonrió ante la premura impuesta por la joven. Era su turno de darle el placer que le debía. Y con delicadeza, accedió al núcleo de su sexo, brillante y húmedo para él. Introdujo sin pensarlo demasiado dos dedos, como la primera vez, y buscó con el pulgar el nódulo, centro de todas sus terminaciones nerviosas. Justo ahí. Presionó arrancando un intenso gemido de la garganta de Nadia.


    —¡Vaya, señorita! Eso fue de tu gusto, no hay duda. 


    Tiziano empujó con sus dedos índice y medio en el interior de la pelirroja, observando su mirada arrebatadora y arrebolada ante el movimiento rítmico de estos. Era tremendamente sexi tenerla así, en sus manos. Era embriagador. Detuvo el movimiento sin salir de ella, respirando a dúo. 


    —Sigue —ordenó la pelirroja—. Estoy muy cachonda. Fóllame con los dedos, con la boca, como sea. Méteme la polla de una vez, lo que sea, pero haz algo. 


    —No —negó—. Quiero ver cómo te masturbas para mí.


    —Eres un bicho, Tiziano Macchi. Vuelves a parecerte a aquel hombre que conocí en tu despacho. ¿Es en serio? ¿Me voy a tener que masturbar teniéndote aquí? 


    Tiziano se separó para verla gozar. Lejos de mostrarse contrariada o sorprendida, ella misma se llevó las manos a su sexo y continuó lo que él dejaba a medias, explotando su propio orgasmo. Mientras tanto, él aprovechaba para desprenderse camiseta y pantalones, embelesado en la contemplación del cuerpo tembloroso y que no tardará en estallar. 


    —¡Basta! —gruñó Tiziano.


    —¿Qué? ¿Ahora? —Nadia, sorprendida, abrió los ojos que anteriormente había mantenido cerrados, mientras se acariciaba el clítoris y penetraba con sus propias manos, y cerró las piernas. 


    —Chica impaciente. Ni sueñes con que esto se acaba así. ¿Quién te ha dicho que cierres las piernas? Nadia, voy a continuar. Necesito el néctar que destilas entre las piernas, jolie. 


    Y el francés hundió su cabeza entre las piernas de Nadia para degustar el sabor de su centro, encontrar con su lengua ese clítoris caprichoso e impaciente y beber de la fuente que emanaba de su placer, no tardó sentir las contracciones de su vagina al introducir los dedos medio, anular e índice. «Maravillosamente salada y adictiva, Nadia Ross».


    Nadia, con las manos enredadas en su pelo casi rubio, se deshacía al ritmo de su lengua sobre su punto más erógeno, hinchado por toda la excitación acumulado a lo largo de la cena. Empapada, con Tiziano todavía entre las piernas y sin perceptivos indicios de parar, sino todo lo contrario, intensificaba la presión tras dejarla recuperar el aliento unos segundos. «Dios, me va a hacer correr otra vez, es una puta locura».
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    «El frío y el malestar me ahogan, no puedo respirar. No hay calor a mi alrededor, solo pena, tristeza y amargura. El abandono y la terrible soledad se agolpan en mis sienes y reverberan por todo mi cuerpo. ¿Cómo despertar? No quiero soñar más. Lloro. Llora. Ella, la niña, desconsolada. Yo, la mujer adulta, deshecha. ¿Por qué vienes a mí? ¿Qué puedo hacer para que olvidemos esto? Respiro hondo y callamos. 


    Hoy es diferente. La satisfacción acaricia su cara, como esos rayos. Las sensaciones de angustia se volatilizan, se esconden detrás de algo o alguien que trae calidez al ambiente por costumbre oscuro y desasosegado.


    Puedo ver mi sonrisa reflejada en la suya, por primera vez. Por vez primera ha salido el sol en este infierno y alivian ese malestar que compartimos. La paz entra en su mente y en la mía».   


    Nadia despertó a la mañana siguiente desconcertada y en cama extraña. Se desperezó como los gatos, arqueando la espalda, y comprobó que vestía una camiseta gris masculina de tirantes a modo de camisón. Ni rastro de ropa interior. Recordó la cena con Tiziano. ¿Dónde estaría ese preciado ejemplar de macho encabritado que se había follado varias veces durante esa noche? Hizo una pequeña mueca de desilusión, esperaba repetir aprovechando la clásica erección mañanera. No solía dormir con amantes fortuitos, pero en las contadas ocasiones en que lo había hecho, esas erecciones resultantes de la semi inconsciencia de los sueños, con la mente ausente y revoloteando en duermevela, eran especiales. Con el roce más mínimo nacían del subconsciente, de la parte más íntima y animal de un hombre. «Primer principio divino del sexo, jamás pasar de una polla que hace de las sábanas que la cubren una tienda de campaña. Alabado sea ese preciado momento».


    Acto seguido, borró la sonrisa de su cara. Escuchó ruidos fuera y decidió levantarse. Quizás fuera él tomando algo, o mejor incluso, preparando un romántico desayuno para dos. Tiziano era de esos. Después de varios orgasmos, pondría la mano en el fuego en que era de enamoramiento fácil. Un grave error tratándose de Nadia, que chasqueó la lengua.


    En su lugar, al asomar la cabeza por el pasillo, se encontró con una maruja en bata de faena sacando lustre al suelo con la mopa. Al percatarse de su presencia, la encaró y le lanzó una mirada de asco.


    —Que sepas que no me gustas, pelandrusca de tres al cuarto. —«¡Joder con la chacha! ¡Vaya humos se trae! Y eso sin dar ni los buenos días»—. Tenga usted —dijo con retintín en la voz mientras le lanzaba la ropa, su ropa hecha una bola, y que sacó del macro bolsillo de la bata. «Ese bolsillo podría competir en tamaño con el de Doraemon, señora. Aunque para ello debería haberme devuelto la ropa lavada y planchada»—. Digo yo que esta porquería debe ser suya, porque del señor no es. 


    —Buenos días, ¿Marisa? Me advirtió Tiziano que hoy andaría por aquí en su ausencia —saludó Nadia cazando al vuelo su prenda—, de lo que no me previno es de su mala leche. 


    Un incómodo silencio se hizo entre ambas mujeres, que se escrutaban la una a la otra. Nadia, que sacaba más de una cabeza a la cincuentona, pensó seriamente en estampar su jeto desafiante contra la pared y luego simular un accidente. «Pobre mujer, se tropezó con el mocho de fregar y se abrió la cabeza, no pude hacer nada por ella. Se desangró sobre tu parqué de 80 €/m2. ¡No somos nadie!». La tensión se podía cortar con tijeras, y la primera en volver a hablar fue ella, la hobbit mal follada. No fue para suavizar el ambiente, precisamente, aunque lo hizo con una mueca en la cara que pretendía ser una sonrisa. Nadia esperó un acercamiento, quizás la había prejuzgado y era una bellísima persona. 


    —¿Puedo ya ponerme con la habitación del señor o piensa seguir ganduleando en la cama?


    —Adelante, toda suya —rugió Nadia, desilusionada. 


    «Las primeras impresiones suelen ser certeras, ya lo sabías. Esta señorona es una bruja y más vale no coincidir demasiado con ella para evitar tentaciones y malos pensamientos». Nadia decidió eludir a toda costa estar en la misma estancia que la tal Marisa, se fue a la cocina y se sirvió un café. Encontró sobre la encimera un paquete con mini ensaimadas rellenas y una nota:


     «Para Nadia, que tengas un dulce despertar. Marisa cuidará de ti en mi ausencia. Nos vemos en unas pocas horas. Tiziano». 


    Nadia resopló y su rostro se reflejó desidia. Pensó en dejar de lado su plan de venganza y marcharse a su casa, con Carla. «Su puta madre. Dulce, dice, acompañada de semejante engendro», pensó Nadia, «esa mujer me odia con todo su ser, es capaz de haberme envenenado el desayuno, ¿qué coño le habrá contado de mí? ¿O quizás trata igual a todas las conquistas que se trae a casa? En fin, es algo que tanto me da. No voy a tener que soportar su compañía mucho rato». Nadia, mirando el reloj de su teléfono móvil, vio lo tarde que era. No solía dormir tanto, y hacía mucho tiempo que no lo hacía tan bien. Se había sentido como en casa, y eso era muy extraño. Y no había tenido pesadillas. Esas extrañas pesadillas que la retrotraían a mundos y tiempos que era incapaz de rememorar pero que aparecían en su subconsciente con demasiada frecuencia.


     


    ✆ NADIA


    Hola petarda, ¿me echas de menos? Aquí el atropellador maldito me ha dejado a cargo de la bruja de Blancanieves. La chacha. Es odiosa, no quieras saber cómo me mira.


     


    ✆ CARLA


    En el fondo, lo tienes bien empleado por jugársela así y meterme en tus follones. Por cierto, me debes una pero muy gorda. La puñetera Milagros se ha enterado del chanchullo y le voy a tener que hacer su guardia de hoy para que no vaya con el cuento a la enfermera jefe.


     


    ✆ NADIA


    ¡Hostia! Siento haberte metido en problemas.


     


    ✆ CARLA


    Bueno, no te preocupes. 


    Creo que Elena tenía lío con la familia y no íbamos a poder quedar.


     


    ✆ NADIA


    ¿Va todo bien con ella?


     


    ✆ CARLA


    Bueno, a veces la siento algo distante. Es que me parece que su familia no lleva bien lo de sus gustos sexuales. Evita hablar de ello. La quiero, Nadia. Deberías intentarlo. 


    No es malo enamorarse.


    No pasa nada por querer a más personas.


     


    ✆ NADIA


    ¿Amor? ¿Qué es eso? Quita, quita, eso te vuelve idiota y lo peor es que lo hace sin que te des cuenta. No está hecho para mí.


     


    ✆ CARLA


    ¿Y tú? ¿Qué tal con el motorista?


     


    ✆ NADIA


    Folla muy bien y esta noche por fin me comió el coño. 


    ¡Qué gusto! ¡Todo un descubrimiento!


    El karma existe, querida bollera mía.


     


    ✆ CARLA


    Pues te encargas de comunicarle, 


    entre felación y cunnilingus, 


    que no podré ir por a por ti.


     


    ✆ NADIA


    Sin problemas.


     


    ✆ CARLA


    Pobre hombre, 


    ¿qué más tienes pensado hacerle?


    Algo tramas, casi me da pena.


     


    ✆ NADIA


    Conmigo no se juega. 


    Ya se está enterando. 


    Chau, bella. Hablamos.


     


    ✆ CARLA


    Hasta luego, víbora.


    La pelirroja, después de tomar el café y una de las ensaimadas que Tiziano le había dejado, empezó a recoger las cosas. No se iba a quedar esperándolo. La pierna vendada molestaba para caminar, pero no se lo hacía imposible. Al llegar a casa y cuando viera a Carla, le pediría que le quitase eso que le empezaba a picar como si dentro un hormiguero diera una fiesta en la que ella era la pista de baile. Nadia, muy digna, mantuvo la cabeza erguida y, a su vez, la miró con altivez mientras salía del apartamento. No se molestó en despedirse de la bruja asistenta del hogar, aunque no era necesario, pues no le quitaba ojo de encima, vigilando todo lo que tocaba. Sin duda sería un desahogo y podría dedicarse a sus tareas habituales sin preocuparse por las pertenencias de su empleador.


    Antes de irse, no obstante, añadió unas pocas palabras a la nota de Tiziano, «has sido un gran anfitrión y cuidador. Carla estaría orgullosa. Cuando tenga el importe de la reparación de mi bicicleta me pondré en contacto contigo. Nadia»  


    A la hora de comer, Tiziano se encontró el piso vacío. Ni Nadia ni sus cosas estaban allí. Marisa tampoco estaba allí. Por lo visto, ya se había marchado con sus bolsas y cachivaches de limpieza, y eso significaba que la chica se habría ido antes. Pensó que muy probablemente la amiga la habría recogido. En la cocina, encontró la nota y la confirmación de sus suposiciones lo entristeció. Imaginaba que Nadia estaría allí a su vuelta, casi lo había dado por sentado. Se habían complementado muy bien en la cama, y seguía teniendo algo que lo obligaba a orbitar en su estela. El hecho de no encontrarla en casa lo había dejado huérfano de sensaciones, de chispa, de esa excitación que ella había sabido despertar en su interior. 
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    Nadia no tenía ganas de volver directa a casa, y más a sabiendas de que iba a estar sola, pero tampoco soportaba la idea de quedarse esperando por Tiziano como haría una chica normal en su situación. 


    Ya lo había conseguido, se había calzado al francés y podía dar su deuda por saldada. Renqueante, llegó hasta un bar de ambiente alegre y colorido. Le llamaron la atención las risas que se oían dentro. Sonaba música latina, y ese fue el último detalle que la animó a entrar.


    —¿Me sirves una rubia de barril, guapo? —interpeló Nadia al camarero, un moreno alto de aspecto amerindio. 


    —¡Fausto! —indicó a su compañero tras la barra—. Una chela[6] para lahembra herida que se acaba de sentar en la barra. ¿Estás bien aquí? ¿Quieres que te prepare una mesa? —Se había fijado en la pierna y a Nadia le pareció todo un detalle por su parte.


    —Aquí estaré muy bien —Nadia lo tranquilizó y agradeció su gesto poniendo su mano sobre el antebrazo que él había dejado apoyado en la barra—, y mejor acompañada.


    —¡Órale, compadre! —El segundo camarero se encaró ante el grifo y llenó dos jarras heladas con la bebida espumosa, una para Nadia y otra que se agenció el mexicano con pinta de indio cherokee que la miraba como si fuera un caramelo a la puerta del colegio.


    —Juguitos de lúpulo para la chica. Una para ti, y otra para mí. No me gusta ver una mujer tan linda bebiendo sola. Cualquier otra cosa, estoy a tu servicio, muñequita. —El moreno la miró de arriba abajo, sopesando intereses y opciones. Una mujer peculiar, con la piel cubierta de pecas de diversos tamaños, cada una a su manera, formando dibujos aleatorios y casi surrealistas. Esa carita de rasgos finos, una mirada tan verde como profunda y el pelo rojo fuego la hacían una belleza muy exótica. 


    —No creo que tomar una caña se pueda considerar «beber». 


    —Pero no me gusta desaprovechar la oportunidad de compartir una con una chica espectacular. ¿Brindamos por esta maravillosa mañana y por el motivo que te ha llevado hasta mi bar-restaurante? 


    Nadia miró a su alrededor por primera vez. Apenas se había fijado, pero el bar en el que estaba era un restaurante mexicano. «¡Genial! Me apetecen unas quesadillas y es casi la hora de comer. Llevo encima algo más de cinco o seis euros, para algo darán». 


    Llamó de nuevo con su mirada felina al barman. Era uno de esos morenazos de rasgos latinos, a lo Chayanne en sus mejores tiempos. Sonrió y llamó su atención decidida a conseguir algo más que comer.


    —¿Qué tiene que hacer una chica guapa para que se le sirva algo de comer en este local? ¿Solo ponéis comida si se tiene mesa reservada?


    —Si la chava es como la que tengo delante, solo tienes que pedirme lo que quieras y yo mismo me encargaré de cumplir sus deseos realidad.


    —¿Puedo pedir lo que quiera? ¿Qué me sugieres por unos cinco euros? Es todo lo que llevo encima, lo siento. 


    —Puedes pedir hasta cosas que no vienen en la carta, muñequita.


    —¿Intentas ligar conmigo?


    —Pues en mi opinión empezaste tú el juego, güerita. Me he fijado en cómo me miras. 


    —Me gustan los tipos que no se amilanan. ¿Eres uno de esos tíos valientes que se atreven a cualquier cosa?


    —Preciosa, si te va el reventón de plano, soy el hombre que estás buscando. Me llamo Tiago.


    —Nadia. ¿Qué hay de un taco al pastor para empezar? Aunque te advierto, luego querré postre. Pero uno que solo tú puedes procurarme porque, como me has comentado, no aparece en la carta.


    —Acabo con la chamba en una hora, ¿podrás esperar? Entonces, será todo un placer, Nadia. Me tienes empalmado detrás de la barra, preciosidad. 


    —¡Perfecto! Eso es lo que llamo un postre listo para tomar.


    Una hora más tarde, los labios gruesos de Tiago recorrían la piel blanca y salpicada de pecas de Nadia. Bajo su cuerpo cincelado en roca, si tuviera que definir el contacto de sus pectorales y abdominales trabajadas de gimnasio, la pelirroja flotaba intentando dejarse llevar.


    «Carpe Diem, Nadia. Disfruta el momento. Llévate para casa otro orgasmo, que este semental latino bien lo vale».


    Lo que todavía no acababa de entender era por qué le estaba costando tanto llegar. El chico, Tiago, la empotraba en un rincón de la trastienda con todas sus fuerzas, suspirando y jadeando de placer. Follándola infatigable, resoplando y rítmico como sólo un latino sabía. Nadia se había dejado arrastrar sujeta por la nuca, con la melena pelirroja enredada entre sus manos, hasta el interior del cuartucho. No habían dejado mucho tiempo para preliminares, apenas se habían metido mano cuando él se colocó el preservativo con soltura y empujó su verga lista para la acción entre las piernas de Nadia, separando con suavidad sus labios menores, palpitantes y húmedos, y buscando la deseada hendidura. Tampoco Nadia quería entremeses, necesitaba una polla dentro cuanto antes. 


    —Voltea, muñequita linda. —Tiago la bajó del mueble en el que la había subido para ayudar a que la chica alcanzara una altura que le permitiese penetrarla cómodamente. La tumbó boca abajo en una mesa cercana y volvió a insertarla con su magnífico falo, algo mayor a la media. Nadia tuvo que reprimir las ganas de gritar, pero con el cambio de posición había conseguido profundidad y ángulo para friccionar su clítoris con sus propios dedos. Era lo que buscaban ambos, correrse. 


    —Me vengo, bebé. No aguantaré mucho más, dime que estás lista. 


    —Sigue moviéndote así un poco más, guaje, y estaré a punto. Solo un poco  mááássss….. 


    Tiago respiró hondo y empujó dos o tres veces más sobre el centro palpitante de Nadia. Salió de su interior apartándose para que ella pudiera erguirse y girar, resoplando como una locomotora a vapor. Sus mejillas enrojecidas por la pasión le resultaban una visión maravillosa mientras en su útero las contracciones del placer todavía la convulsionaban. El vigoroso moreno la levantó del suelo y Nadia enredó las piernas alrededor de la cintura abrazada a su cuello. Aún apasionados, se besaron largo y dulce. Tiago volvió a subirla a la mesa y enterró la cabeza entre sus pechos para unos últimos mimos. La joven peinaba con sus dedos el cabello azabache y en un momento dado tironeó de ellos para que alzara la cabeza y sus miradas confluyesen. 


    —No mames. Me has hecho sudar, muñequita —dijo quitándose el preservativo y desechándolo envuelto en un trozo de papel de cocina. Le tendió un pedazo a Nadia para que se limpiara.


    —Ha estado muy bien, Tiago. Es posible que vuelva por más quesadillas.


    —Ja ja ja. Eres de poca madre, chava. Hemos cogido bien chido. Si esperas tantito, podemos repetir en mi casa. 


    —Creo que paso, Tiago. He tenido suficiente por hoy. 


    —¿Qué onda? Me late repetir la chingada, mi reina. 


    —Sigo pensando que es mejor que me marche a mi casa con mi compañera de piso. 


    —OK, no insisto. Entonces, te acompaño. 


    —No te invitaré a pasar, no quiero que haya malentendidos.


    —En ese caso, tendremos una agradable plática mientras caminamos. Me late conocerte, Nadia. Y luego podré fanfarronearle al Fausto que te llevé a casa y me comporté como un caballero. ¡Oye, Fausto! —gritó llamando la atención a su compañero—. ¡Me voy con la chavita unos minutos y vuelvo! 


    —¡Me vale verga! Y si no regresas —guiñó, mientras recogía mesas y barría el suelo, pues tampoco es que ocurra nada, compadre. Hoy por ti, mañana por mí. 


    —Hecho, compadre. 
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    Tiago la dejó en la portería, tal y como habían quedado. Se despidió de Nadia con un beso en la mejilla y un «ojalá nos volvamos a ver otro ratico, mi reina». Arriba, en el piso, silencio. No había nadie. 


    Quería darse una ducha, pero la maldita venda en la pierna de lo impedía. No le importaba mojarla, pero sí dejarlo todo hecho unos zorros. Se arriesgaría. 


     


     ✆ NADIA


    ¿Cuándo sales de currar?


     


     ✆ CARLA


    Me queda un rato, a media tarde estaré por ahí. Mándame la ubicación.


     


     ✆ NADIA


    He vuelto a casa. El motorista psicópata/oficinista pervertido se fue a trabajar esta mañana. Me dejó a cargo de la bruja de Blancanieves. Me he hartado de esperar y he venido dando un paseo. 


     


     ✆ CARLA


    ¿Con la venda comprensiva?


     


     ✆ NADIA


    Es bastante molesta. Estoy deseando que me la quites.


     


     ✆ CARLA


    Te lo advertí.


    No me hiciste caso. ¿Y bien? 


    ¿La terapia de choque a tu obsesión ha dado resultado?


     


     ✆ NADIA


    Aún no lo tengo claro. 


     


     ✆ CARLA


    ¿No hubo sexo?


     


     ✆ NADIA


    ¡Por supuesto que lo hubo!


     


     ✆ CARLA


    Pues luego en casa me cuentas con todos los detalles.


     


     ✆ NADIA


    ¿No has quedado con Elena?


     


     ✆ CARLA


    ¿Esta noche? No.


     


     ✆ NADIA


    ¿Serás toda mía?


    Nadia acababa de incitar los típicos comentarios de Carla, esos en los que la animaba a desviar su senda de la heterosexualidad. Los siguientes mensajes harían alusión al tema en cuestión, estarían plagados de emoticonos de dudoso significado y dejó de lado la pantalla. 


    Efectivamente, se había calzado a Tiziano, y no solo una, sino varias veces. El sexo había resultado excitante, intenso y muy gratificante. No contenta con la sesión nocturna, Tiago le había servido en bandeja un poco más de esa dulce medicina que la transportaba a otro mundo. No se podía quejar. Polvos distintos con hombres muy diferentes entre sí. Y, sin embargo, todavía sentía que algo no había vuelto a su lugar. 


    Hizo una corta visita a la nevera, que continuaba casi tan vacía como dos días atrás, a excepción de un paquete de yogures naturales. «Carla no se molestará si cojo uno prestado. Debo recuperar fuerzas después de tanto desgaste sexual», pensó.


    Una hora y media más tarde, Carla entraba por la puerta soltando todo lo que llevaba en las manos, excepto el móvil, encima del primer mueble que se interponía en su camino.


    —Chica, eres una lagarta de cuidado. Me juego el cuello a que has sido cruel con el pobre hombre. No quiero pensar lo que le habrás hecho pasar. Me pareció arrepentido y buena gente.


    —¡Bienvenida, mi amiga del alma! —exclamó Nadia, y añadió, señalando su extremidad cautiva —. Libera mi pierna de esta cárcel de asquerosos vendajes húmedos. No lo soporto más. He intentado abrirla con unas tijeras de cocina.


    —Tiene truco. Tenías que esperar. ¿La has mojado? ¿Por qué? 


    —No podía dejar que me impidiera asearme. Por favor, quítame esto—imploró, teatral y exagerada.


    —¿Es que no vas a dejarme disfrutar de una ducha rápida? ¡La necesito! Llevo más de treinta y cinco horas en la clínica. Las urgencias apenas me han dejado dormir dos horas seguidas... Está bien, no supliques y no me pongas esa cara de corderito. Dame las tijeras y deja que me siente a tu lado.


    Nadia se las tendió, las tenía justo allí, sobre uno de los asientos del sofá. Carla, con una habilidad que a la pelirroja le pareció mágica, introdujo uno de los filos por un lado y cortó de arriba abajo el vendaje y dejando la pierna desnuda y libre. 


    —¡Esto es genial! —Nadia se acarició, al fin podía sentir su tacto—. ¡Tengamos noche de solteras! ¿Te animas?


    —Estoy destrozada, llevo un montón de horas de curro encima, Nadia… —refunfuñó Carla—. ¡Y deja de ponerme caritas! 


    —Desde que tienes pareja eres un aburrimiento de chica. 


    —Eso de que tengo novia, no sé. Me veo con ella en el futuro, aunque a veces la noto algo distante. 


    —¡Pero si está coladita por ti! Se os ve muy felices, no seas agonías. 


    Nadia abrazó a su amiga. Había percibido tristeza en ella, cierta incomodidad. Carla nadaba en un mar de dudas. Elena, su chica, llevaba unos días rara. Intentó hablarlo con ella en su visita a la clínica. La distrajo con sexo. No era momento para confidencias, adujo. Solo le pudo sacar que no tenía nada que ver con ella, que le preocupaban cosas banales y temas laborales con los que no pretendía aburrirla. 


    La realidad era que cada vez ponía más excusas para verse. A según qué horas, le costaba incluso comunicar con ella. Cuando lo conseguía, los planes se limitaban a bares muy concretos y evitaba pasear por los parques o las calles de la ciudad condal. Después de estar todo el día en la calle por trabajo, solo le apetecen veladas tranquilas y principalmente en casa. O en el apartamento de la playa. Elena insistía en que eran imaginaciones suyas. Que cuando pase esta racha de estrés volverán a estar como siempre. Que su relación iba muy deprisa y es incapaz de seguir el ritmo. Carla opina que su familia tiene que ver en sus dudas, ni siquiera está segura de que se haya abierto a ellos y mostrado tal y como es. Carla estaba empezando a sospechar que su querida Elena aún estaba dentro del armario.


    —Carla, cariño, confirmo que necesitas una ducha.


    Nadia se separó de ella y le cogió las manos como solían hacer cuando estaban de confidencias. No les hacían falta palabras para entenderse, y lo que expresaba con ese gesto, que estaba de su lado y cuando fuera el momento, escucharía sus preocupaciones. 


    Y si al final había que romper piernas, también estaría allí para ayudarla. 
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    Pasados varios días, Tiziano no ha tenido noticias de Nadia. Quedaron en que él se haría cargo de la reparación de la bicicleta y lo contactaría para pagar la factura. Aún no lo ha hecho y sabe por el dueño de “A rueda” que está lista desde hace varios días. Podría haberla pagado directamente, pero si lo hacía, se quedaba sin la excusa para volver a verla. 


    La espera lo tenía alterado, igual que la forma de marcharse de su casa, tan fría y aprovechando su ausencia. ¿Era verdad que solo pretendía pasar el rato? ¿Realmente no significaba nada para ella lo que habían compartido? 


    El supuesto atropello no fue tan grave como quiso dar a entender. Pensar en ello le sacaba una sonrisa, lo que quería era pasar tiempo a su lado. ¿Por qué se prestó a semejante enredo? La palabra que venía a su mente estaba clara: Nadia. Ella, esa chica, lo atrapa y confunde, afectando a su sentido común. Le atrae tanto como le repulsa su aniñado carácter. Debería admitir que quiere saber más. Que lo vuelve loco, que necesitaba de esa locura que le proporcionó durante aquel día que, visto con perspectiva, se le había hecho muy corto.


    —Señor Macchi, tengo en línea a la Señora Sylvie Delacourt, ¿le paso la llamada? —su ayudante, al aparato, le sacó de repente de sus pensamientos. 


    —¿Sylvie Delacourt? —Tiziano dudó unos segundos antes de contestar—. Sí, por supuesto. 


    Tardó unos segundos en coger el auricular, extrañado porque lo llamara al trabajo en lugar de a su teléfono personal, y se preparó para atenderla. 


    —Hola, mamá. ¿Cómo estás? ¿Has adoptado el apellido de Jacques? ¿Desde cuándo? Este tipo de cosas son las que me deberías contar en nuestras conversaciones de desayuno. Me he quedado un poco a cuadros. 


    —Es solo un detalle sin importancia. Vuelvo a ser una mujer casada, y a él le hace ilusión que lleve su apellido. Necesito hablar contigo de inmediato.


    —Por supuesto, ¿pasó algo? ¿Eso es que hay novedades? —Tiziano conocía bien a su madre, si lo ha contactado por esos medios, algo importante sucede. 


    —Tizi, hijo… —a la mujer se le quebró la voz—. El azar tiene un curioso sentido del humor. Se han encontrado indicios de la estancia de Massimo, hace varios años en poblaciones cercanas a dónde vives ahora, ¿te lo puedes creer? Jacques quiere visitar a ciertas personas que podrían saber algo y tiene algunos datos que cotejar in situ. Es muy posible que vayamos a visitarte en breve. 


    «Massimo, otra vez ese hombre que jamás saldrá de sus vidas. Por muchos años que pasen, aunque su paso por la familia fue solo eso, un paréntesis de pocos meses. Ese nombre no ha dejado de sonar en la cabeza de su madre y, por lo tanto, en la de Jean y en la suya. Una persona que tendría que estar muerta y enterrada en sus recuerdos, tal y como está en efecto. Y siempre vuelve, como las pesadillas».


    —¿Jacques sigue encargándose del caso de la desaparición de Margot?


    —Son muchos años a mi lado persiguiendo una sombra, Tizi. Jamás dejaremos de buscarla.


    —Desde luego. No os juzgo, aunque diría que no es eso lo que tus terapeutas te recomiendan. 


    —Estoy aterrada por lo que podamos descubrir, pero necesito saber. 


    —Te mereces averguar qué fue de ella, no obstante, ya le habéis dedicado demasiado tiempo, ¿no crees? Más de veinte años. —«Es un hecho, mamá solo escucha lo que quiere, ni siquiera se ha molestado ante la indirecta». 


    —Ojalá esta vez no sea un laberinto sin salidas. 


    Tiziano suspiró, ya estaba más que acostumbrado. Nunca mencionan, después de tantos años sin saber nada al respecto, el funesto destino que seguramente sufrió la niña. No mencionarlo es no aceptarlo. Y aunque todos los psicólogos que la trataron y seguían tratando a Sylvie se oponían a que no afrontase el duelo, ella seguía y seguía buscándola. Es la mujer que le dio la vida, así que no tiene otro remedio que apoyarla, después de lo sucedido. Jean, quizás, era el más reacio a continuar con el drama y apenas mencionaba ni quiere saber del tema. Tiziano, en su interior, sabe que es el que actúa con más sabiduría y pragmatismo. Margot desapareció y nunca más supieron de ella. Es un fantasma del pasado y es ahí donde debería quedarse. 


    —Resulta difícil —afirmó Sylvie—. Mantengo la esperanza más por costumbre que por certezas. Cada año que pasa, cada cumpleaños en blanco. Siempre la misma pared frente a mi cara, otra pista que no lleva a nada. 


    —Seguro que esta vez no será así. —Es lo que esperaba oír, y Tiziano mastica unas palabras que hace mucho no siente—. ¿Has contratado ya dónde alojarte esos días? 


    —No, pero ya estoy tanteando fechas para las reservas, tanto de los billetes de avión, con la vuelta abierta, como del hotel. No sé exactamente cuánto tiempo nos quedaremos. Depende de lo que encontremos en la próxima semana.


    —Contad con una cama en mi casa. No la tengo acondicionada, pero podría organizar algo rápido. Una habitación sigue vacía, bueno, llena de cajas que todavía no he desembalado. 


    —Gracias, hijo, pero no es necesario que la amuebles por nosotros. Reservaremos en algún hotel céntrico. No queremos inmiscuirnos en tu intimidad 


    —Es lo mínimo que puedo hacer. —La sombra de la culpabilidad empañó sus ojos. El dolor acudía a la cita, inevitable recordarlo cuando se hablaba de Margot. 


    —Otra vez no, Tiziano. No tuviste la culpa. Ese hombre cruel, fue el único culpable. Y yo, por meterlo en nuestras vidas. Tú solo tenías ocho años. Lo hemos hablado muchas veces. 


    Sylvie colgó sin esperar la despedida de Tiziano. El auricular, en su mano, pendía mientras su mente iniciaba un viaje a años luz de ese despacho. En el recuerdo de un grito agudo y los lloros de un bebé arrancado de los brazos que le daban calor. «No le cuentes nada a nadie o vendré y te llevaré. No volverás a ver a tu familia. No me conoces, soy el hombre del saco y te estaré vigilando».


    Un nuevo timbrazo de su secretario lo saca del mundo interior en el que su madre le ha sumido, recuerdos que quisiera olvidar. Las pesadillas que lo atormentan casi desde que tiene memoria. El hombre que se llevó a Margot, un rostro que se presenta siempre emborronado, alteradas sus facciones como si alguien hubiera usado una goma de borrar en su cabeza para hacerlas desaparecer. 


    —Dime, Miguel —responde, optando por deshacerse de la monstruosa imagen. 


    —Hay una chica aquí que dice tener una cita con usted, pero no la encuentro en su agenda, Señor Macchi. Se llama Nadia Ross. Es muy persistente e insiste en hablar con usted. 


    —Cierto —improvisa—. Olvidé mencionártelo para que lo añadieras, disculpa las molestias que esto pueda suponer. Será rápido, no me demorará en más de cinco minutos. Después seguimos con lo programado. 


    —En ese caso, la hago pasar. 


    —Una última cosa. No atenderé a nadie hasta que ella salga, ¿de acuerdo? 


    —Sin problema, jefe. 


    La chica de pelo rojo y ojos verdes, la gata salvaje, entró en el despacho con la misma aura de irrealidad con que lo hizo la primera vez. Tiziano dejó de respirar al reencontrarse en su presencia. Hasta que ella le sonrió.


    —Hola Tiziano. Te traigo la factura de la reparación de la bici —dijo acercándose lentamente. Volteando y sentándose sobre el escritorio, en su lado de la mesa. 


    Tiziano, con otra sonrisa adornando su gesto, alejó su butaca con ruedas para darle algo más de espacio. A pesar de la cercanía, Nadia mantenía una pose fría que le negaba un beso como saludo. 


    —¿Solo vienes por eso? 


    —Es lo que habíamos pactado —La chica se agachó hasta ponerse a pocos milímetros, restando distancia entre ambos rostros. Sus respectivas respiraciones, acompasadas, manifestaban lo que ambos se obcecan por disimular. El deseo está ahí, latente. Con una mirada más, sus cuerpos echarían a arder. Tiziano imaginó acabar con esa breve distancia, atrapar su nuca y atracar sus labios. Nadia jugaba de farol, permitiendo un acercamiento que desafiaba al francés. 


    —Después de lo que pasó entre nosotros, pensé que quizás querrías que nos viéramos en otra ocasión —elucubró Tiziano, más valiente a la hora de poner los sentimientos sobre la mesa. Quizás Nadia necesitaba un ligero empuje. 


    —Pobre Tiziano… ¿Has caído en mis redes? ¿Tanto te gusto? Follo bien, soy consciente. ¿Repetimos? Aquí, sobre la mesa. Este despacho destila sensualidad y erotismo, ¿no crees? Lo que es a mí, me pone cachonda perdida. 


    La pelirroja estaba siendo grosera a propósito. La mirada gélida que le dedicaba no tenía nada que ver con la mujer que había pasado una noche inolvidable en su cama. Entonces, Tiziano se sintió utilizado. No había sido más que otra muesca en la pared, o mejor, en la cabecera de la cama. No se conocían. No eran nada el uno para el otro. ¿Por qué esa sensación de protección hacia ella? ¿Por qué le afectaba lo que hiciera con su vida? 


    —En fin. Soy gilipollas. A ver esa factura. —Era el momento de olvidarla. Comprobó el importe y sacó el teléfono de uno de sus bolsillos—. ¿Te hago una transferencia? ¿Un Bizum? ¿Usas PayPal? 


    —Bizum está bien. Te canto mi número de teléfono. 


    —Pues dicta —. Al menos conseguía su número de manera legal. Lo mantuvo en la memoria con esa intención. En cuanto saliera por la puerta, lo añadiría a su agenda. 


    —¡Gracias! —Nadia, despreocupada y pizpireta, comprobaba el mensaje entrante del banco con la operación realizada por Tiziano.


    —He añadido algo más a ese importe, por las molestias. —continuó Tiziano molesto por el descaro de la joven—. Y por la pierna. Veo que estás mejor, ni cojeas. Te has curado muy rápido. 


    —Después de esto, no tenemos que volver a vernos. No te sientas obligado, fuiste un buen polvo y podemos decirnos adiós sin acritud. Y bueno, si algún día nos apetece a ambos, quizás podamos repetir. ¿Me das otra tarjeta? La de la otra vez la tiré al suelo. Compréndelo, estaba enfadada. Me dejaste a dos velas.


    —No entiendo cómo puedes ser tan fría. Aunque te marchaste de mi casa de una forma extraña, pensé que había algo más.


    —Tampoco te des tanta importancia. No te trato ni peor ni mejor que algún otro rollo.


    —Ah, vale. Que fui un rollo.


    —Claro.


    —¿Nunca dejas de guardar las distancias? Me refiero a lo emocional, no al hecho de que prácticamente me estabas metiendo mano. Estás a mi lado, pero tan lejos que da grima, te lo digo muy a mi pesar. 


    —Olvídame. Es fácil. Yo lo hago constantemente. La gente entra en mi vida y sale rápido. No tenemos que alargar algo que ambos sabemos que no va a ninguna parte. Adiós, Tiziano.


    —¿A la familia también la tratas así?


    Nadia se volvió en el quicio de la puerta, asombrada por la pregunta. ¿Quién se había creído este tipo para preguntarle sobre cosas tan íntimas? Sintió el deseo de acercarse y abofetearlo por su atrevimiento, pero se limitó a sonreír con la sonrisa más falsa que pudo encontrar en su repertorio. 


    —A la familia la trato peor —contestó—. Créeme, mucho peor. 
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    Otro sábado tarde y, por extraño que parezca, Carla y Nadia ganduleaban tiradas en el sofá, ojeando revistas y jugando a darse golpecitos con los pies, estiradas cada una hacia el lado contrario de la otra. Carla debía sacar un tema delicado y no se acababa de decidir. Nadia la conocía bien y sospecha por dónde iban los tiros. Al final, harta de esperar, le preguntó directamente. 


    —Suéltalo, va —Nadia acompañó su ruego con un empujoncito cariñoso de su pie izquierdo al muslo de esta. 


    —¿Yo? ¿A qué te refieres? 


    —¡Por favor, Carla! Algo escondes, lo llevas escrito en la cara. ¿Qué me tienes que decir? Te conozco. Esas miraditas te delatan. 


    —Ayer llamó tu padre. A mi móvil. No entiendo por qué no te llama a ti. 


    —Pues por varias razones: porque no lo tiene y, de hacerse con él, lo bloquearía de inmediato. Deberías preguntarte cómo ha conseguido el tuyo y hacer lo mismo —suspiró. «Así que eso era lo que le inquietaba, otra vez con el tema de mi padre»—. ¿Hablaste con él? Siempre te digo que lo mejor es colgarle con cualquier excusa. No, lo mejor es no decirle nada, que no saque ni un ápice de información, ¿es lo que hiciste?


    —No —admitió Carla bajando la mirada.


    —¡Carla! ¡Sabes que no quiero que se meta en mi vida! —bufó Nadia, enfadada. Nunca comprenderá por qué tiene que buscarla y contactar con las personas que le importan. Ya lo hizo en una ocasión con Tomás y casi se carga su amistad con el viejo pescador. Es más, si él no le hubiera asegurado que por mucho que insistiera jamás le permitiría acercarse a ella, es lo que habría sucedido. Se habría quedado sin lo que consideraba la única figura paterna en su vida—. ¿Qué quería esta vez?


    —¡No te pongas a la defensiva conmigo! Saber de ti, supongo. Lo normal de los padres. Preguntó cómo estabas, si te había salido algún trabajo, si necesitábamos dinero… 


    —¿Te ofreció algo? 


    —No llegó a hacerlo. Ya sé que es lo último que quieres y le corté rápido la conversación. Me da pena, Nadia. Eres muy dura con él.


    —Mi padre, cuanto más lejos, mejor. No es exageración. No hables con él. También se acerca a veces donde Tomás para sacarle información. 


    —Creo que soy tu mejor amiga y nunca me has contado por qué os lleváis tan mal. —Carla se lo ha pensado muy bien antes de confesar lo que siempre le había preocupado, esa animadversión a su propio padre, a su sangre. Finalmente, lo soltó a bocajarro. Nadia giró la cara y en su semblante solo dejó entrever frialdad, desconcierto ante la afirmación de su amiga y desgana por tocar ese tema.


    —No nos llevamos mal. No me gusta y no quiero deberle nada. No hay lugar para esa persona en mi vida.


    —Pues parece un buen hombre, yo pienso que lo que le pasa es que te echa de menos. Es lo normal. 


    —¿Cómo es que a ti todos los hombres que aparecen en mi vida te parecen buenos? Solo has escuchado su voz al teléfono. Eso no te da argumentos para juzgarlo, ni tampoco mi decisión de apartarlo de mi vida. 


    Era el eterno tema pendiente. Nadia siempre evitaba hablar de su familia, de su infancia. Carla ha intentado por todos los medios levantar la coraza que cubre esa parte de la existencia de su amiga, e incluso en ocasiones temía que fuera algo en extremo doloroso, tanto, que había buscado por todos los medios erradicarlo de su memoria. Extirparlo de raíz. 


    Nadia no quería explicar a nadie que no guarda apenas recuerdos, o que tenía muy pocas fotos de su infancia. Carla ha averiguado, a lo largo de los años, que la relación de su amiga con sus parientes es inexistente. A ella, que proviene de familia numerosa con varios tíos y muchos primos, le resultaba extraño que su amiga no quisiera contacto con ninguno de los suyos. Al comprobar que tampoco en esta ocasión sacará nada en claro, optó por cambiar de tema. 


    —¿Has vuelto a saber algo del francés sexy? —apuntó, imprimiendo a su tono algo de frescura.


    —No. Fui por el dinero a su despacho y punto. 


    —¿Sin repetir coito? —Carla no lo podía creer. Después de la tórrida cena y lo que sucedió a continuación, ese brillo nuevo en la mirada de Nadia cuando se lo explicaba todo, pensó que en esta ocasión habría caído en las redes del amor.


    —No —respondió secamente la interpelada. 


    —¿Te volvió a dejar con las ganas? 


    —No. Creo que él habría querido si le hubiera dado pie. 


    —Dijiste que lo pasaste bien con él. Tampoco sueles ser tan reacia a repetir cuando vale la pena.


    —Sí. 


    —¿Y entonces? 


    —Pues nada, que ya no me apetece. 


    —Estás muy rara, Nadia. ¿Seguro que te encuentras bien? ¿A qué viene tanto monosílabo? 


    —Hoy estás muy pesadita, entre mi padre y lo de Tiziano. ¿No has quedado esta noche con tu Elena? 


    —Sí, vamos al cine en un rato. Pasará a recogerme en media hora. ¿Quieres venir? 


    —Paso de aguantar la velita, chicas. No te lo tomes a mal. 


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Quedarte aquí sola? 


    —¡Es sábado noche! Por supuesto que tengo plan. No lo conoces, pero te puedo contar que mueve el culo como nadie y empotra que da gusto. 


    —¿Nuevo ligue? Qué calladito te lo tenías… No es propio de ti. 


    —Es un entretenimiento, ya me conoces. Nunca nada serio. 


     Muy a su pesar y aunque diga lo contrario, no se ha sacado de la cabeza al francés. Le gusta. Le gusta mucho, y no estaba acostumbrada a lidiar con esos sentimientos. Esa era la raíz del mal humor con el que se levantaba cada mañana desde el día en que se marchó del piso de Tiziano. 


    Una punzada de remordimientos atravesó el corazón de Carla. Le había mentido, pero sabe que jamás aprobaría lo que va a hacer. No podía confesarle la identidad de quién se iba a reunir con ella. De saberlo, no se lo tomaría nada bien. 


    No ha quedado con Elena. Últimamente le cuesta llegar hasta ella, se está distanciando y no sabe bien el motivo. Por otra parte, le daba miedo saberlo. Era la mujer con la que mejor se había entendido nunca.  
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    Llegó antes de la hora acordada al céntrico boulevard. La cita tendría lugar en la primera planta, más concretamente en la sección de perfumes. Nunca ha visto su foto, en sus conversaciones de teléfono no aparece ninguna imagen personal, tan solo un paisaje campestre. Debe esperar a que sea él quién la intercepte, y eso le provoca algo de miedo. No se lo ha contado a Elena, la abroncaría hasta la saciedad por quedar con un desconocido, con todo lo que se escucha y se ve en los telediarios. Pero no es lo mismo, es el padre de su mejor amiga. Un padre preocupado por una hija que lleva más de cinco años sin ver ni tener noticias de ella. Qué menos que tranquilizarlo y llevarle algo de esperanza. 


    —¿Carla? —pronunció a su espalda una voz varonil y grave mientras degustaba el suave aroma de un caro perfume francés en su muñeca. Se giró hacia la voz con un nudo en la garganta. Consciente de que lo que está haciendo no es prudente y, lo que es peor, nadie lo sabe. «Vaya, esperaba el cabello rojo de Nadia, una especie de highlander irlandés. Debe ser herencia por parte de madre, entonces», reflexionó observando al hombre que tenía delante, un señor de más de cincuenta años, quizás sesenta, fornido y de barba cana. Llevaba en las manos una gorra deportiva, a juego con el abrigo de estilo casual que encajaba a la perfección con los pantalones de chándal. Su aspecto sorprendió a Carla, que por un momento dudó que fuera la persona que ella esperaba. Cuando hablaban por teléfono siempre le pareció un hombre serio vestido con traje y gabardina. Muy estilo película de detectives ambientada en los años cincuenta. Sonrió levemente por la diferencia con la realidad. Lo que tenía enfrente era un señor de lo más normal, un prejubilado más. No leyó en sus ojos el peligro que Nadia le transmitía. Por si acaso, envío su ubicación a Elena. Ya le contaría y se enfrentaría a la bronca después 


    —¿Usted es el padre de Nadia? ¿De Nadia Ross?


    —No doy el tipo, ¿verdad?


    —Me lo esperaba diferente.


    —¿Diferente cómo?


    —Diferente.


    —¿Acaso te ha contado Nadia algo?


    —Nadia jamás habla de usted —soltó sin pensar que esas palabras podían hacer daño—. Perdón, no quería decir eso.


    —Tranquila. Sé que ella no me soporta. Hace muchos años que eso no es una sorpresa. Ni de niña. Siempre fue muy difícil. Y mi situación tampoco era normal. Pero eso carece de importancia ahora. Vayamos a alguna parte donde podamos charlar, por aquí cerca he visto muchas cafeterías. 


    —Sí, justo saliendo de las Galerías, a la izquierda, hay una bastante tranquila.


    —Perfecto, vayamos 


    El hombre se encajó la gorra hasta los ojos y se dispuso a seguir a Carla hasta el exterior. Se encaminaron hacia el local que ella sugirió. Una de esas cadenas de panadería-cafetería que tanto han proliferado en los últimos tiempos. La parte delantera y que da a la calle es la panadería, y luego un pasillito lleva a un amplio salón interior con mesitas y sillas y otra barra donde sirven los cafés.


    —Es esta. ¿Qué le parece? Podemos sentarnos dentro donde queramos o bien ir fuera, a la terraza. 


    —Ideal, pero prefiero dentro. Te invito, ¿Qué tomarás? Mientras tanto, ¿puedes coger sitio?


    —Claro. Tomaré una coca cola, gracias.


    Carla echó un vistazo rápido y se dirigió a una mesa apartada, en un rincón. Cuando vio aparecer al señor con la bandeja en mano, levantó la suya para indicarle, no la veía. Se acercó sonriendo y dejando la bandeja con las consumiciones encima de la mesa, la coca cola de Carla y un café con leche y un donut para él. Se sentó frente a ella y le dio un buen bocado al bollo dulce.


    —Adoro el dulce —admitió algo azorado.


    —Nadia es igual. Le encanta todo lo dulce, ya sean caramelos, chocolatinas o bollería. Creo que si pudiera permitírselo, solo se alimentaria de repostería.


    —Estáis muy unidas, ¿cierto?


    —Nos conocimos de una forma muy peculiar. Quise ligar con ella —Carla se tapó la cara, algo avergonzada—. Y claro, me dio calabazas. Pero estuvimos hablando toda la noche, y al finalizar resultó ser la persona que andaba buscando para compartir los gastos de mi piso. Y así, prácticamente de la noche al día, nos convertimos en compañeras y amigas inseparables. Es una gran chica. La educó usted bien.


    —Entonces, ¿no te ha contado nada de su infancia?


    —¿Cómo? No entiendo. 


    —Nadia pasó interna en un prestigioso colegio para señoritas de los siete a los quince años. Me temo que el tema de la educación no es mérito mío.


    —Pues jamás me ha hecho comentarios al respecto. Evita siempre las conversaciones en las que puede salir mencionado usted, su infancia o la familia.


    —No me sorprende. Me duele como padre, pero lo merezco. No le dediqué ni el tiempo ni el amor que una niña pequeña precisaba, más en su caso, sin madre a la que acudir. Pero es un tema complejo que no quisiera tocar y no vamos a perder el tiempo con él. La he investigado y sé que su situación financiera no es buena. Quiero ayudar. Lo he intentado en varias ocasiones, pero no acepta nada que provenga de mí. Por eso necesito que me ayudes. 


    —Sinceramente, y no lo tome a mal, no sé si debería inmiscuirme.


    —Te voy a dar una dirección y le vas a decir que hay un puesto de trabajo buenísimo en el que encajará a la perfección —Los ojos de Carla casi se salieron de sus órbitas. Si Nadia conseguía un trabajo que aportara estabilidad a su vida, ¿qué importaba cómo accediera al puesto? ¿Qué tramaba este buen señor? Y más importante todavía, ¿qué pasaría si Nadia se enteraba de que había estado involucrada?


    —No puedo hacer eso. Es mi mejor amiga. Sería traicionar su confianza.


    —Y yo quiero que se plantee dejar de posar desnuda delante de un montón de estudiantes para ganar una miseria, trabajo que, por otra parte, finalizará en poco tiempo con el fin del curso. Tampoco me hace gracia verla en paños menores en publicaciones o anuncios. Sé de buena tinta que no tiene nada en perspectiva este verano. No puede depender de ti, no es tu responsabilidad. Es algo que me corresponde a mí, soy su padre. ¿Qué me dices? ¿Lo harás? 


    Carla dudó. El hombre solo velaba por su hija. Que ella no lo soporta, eso lo sabe, aunque no el porqué. Quizás es por lo que le acaba de explicar, su abandono en una institución. Lo miró fijamente, escrutando su mirada dura, fría y penetrante. No sabría decir si hay amor en ella, pero tampoco odio o desinterés. No la contactaría de ser así. Puede reconocer esa mirada en Nadia cuando está convencida de algo y no quiere dar su brazo a torcer.


    —Quiero dejar clara una última cuestión —añadió cruzando los brazos sobre la mesa e imitando su forma de mirarla—. Será la última vez que usted y yo hablemos. Si por algún motivo Nadia se enterase de que esta conversación ha tenido lugar, los dos nos veríamos en serios problemas. Por favor, borre mis datos de dónde los haya sacado. 
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    En la nueva oficina Tiziano se siente aislado. No acaba de conectar con ninguno de sus compañeros. Debe buscar alguna actividad que lo aparte de volver una y otra vez a la misma incógnita. Correr solo no funciona. No deja de darle vueltas al asunto. Por ese motivo, la nueva proposición de Guillermo lo convenció. Su panda de alegres divorciados quizás le permitiría alejar de la mente los pensamientos que lo llevaban a Nadia, una y otra vez, jadeando de placer y desnuda sobre su cama. Desde el día en el despacho, cuando le pagó las reparaciones, no se han vuelto a ver. Está claro que lo mejor será olvidarse de ella.


     


     ✆ GUILLERMO


    Hemos quedado los del otro día el domingo, 


    ¿te apetece acompañarnos? 


    Tenemos reservada la cancha a las 9h30 


     


     ✆ TIZIANO


    ¿Cancha? 


    ¿Hablas de deporte?


    ¿Sin alcohol de por medio? 


     


     ✆ GUILLERMO


    ¡Un plan muy sano, tío! No pienses mal.


    Nos juntamos, echamos unos tiros y jugamos un rato.


     Después, nos damos un pequeño homenaje con un buen desayuno. 


     


     ✆ TIZIANO


    Vamos, que con la excusa del deporte os ponéis tibios.


    ¡Cómo si lo viera!


     


     ✆ GUILLERMO


    Habrá que recuperar fuerzas, Tizi.


    ¿Te vienes o qué?


     


     ✆ TIZIANO


    Iré.


    Te confieso que ese tipo de planes me van más que las fiestas que implican nocturnidad, alcohol y desenfreno.


     


     ✆ GUILLERMO


    Estás hecho un carcamal, 


    ¡quién te ha visto y quién te ve!


     


     ✆ TIZIANO


    Nunca fui demasiado fiestero. 


    No inventes, capullo. 


     


     ✆ GUILLERMO


    ¿Me explicarás esta vez lo de aquella mujer que me mencionaste el otro día?


    Aún estoy esperando.


     


     ✆ TIZIANO


    Pues ahora hay más que contar, 


    aunque ya es tema pasado.


     


    ✆ GUILLERMO


    ¿No ha cuajado? 


     


    ✆ TIZIANO


    Por lo visto, nunca lo hizo. 


    El partidillo entre colegas, como vaticinaba Guillermo, cumplió con su cometido. Botar, encestar, jugar y reír con las payasadas de la mayoría, pues desde el primer minuto quedó claro que no se lo tomaban en serio. 


    Tras las duchas venía la comilona profetizada por su amigo. Un copioso desayuno tardío en un bar cercano a las pistas, y en el que quedaba patente por las confianzas manifiestas entre los dueños y el grupo, que suelen recibirlos tras el deporte. Las cervezas, el vasito de tinto y los bocatas de panceta, tortilla de patatas y jamón ibérico desfilaban de la barra a la mesa ocupada. También bolsas de patatas fritas, tapas de olivas rellenas e incluso algún desalmado se atrevió con un desayuno inglés, con huevos fritos y bacón. 


    —De aquí más de uno sale ya comido —ironizó Guillermo golpeando la espalda de Tiziano, que se había limitado a un café y una pasta—. No me digas que no lo has pasado bien. 


    —Ha sido divertido, no te lo puedo negar. 


    —¿Repetirás? 


    Alguien levantó el vaso para un brindis dedicado al nuevo fichaje procedente del otro lado del Pirineo. Tiziano tuvo que prometer al resto que volvería. En cerca de media hora la comida empezó a escasear y muchos se fueron despidiendo. En un momento dado, solo quedaron sentados en la mesa Guillermo y Tiziano. 


    —¿Y bien? Ahora que estamos en petit comité, ¿por qué no me explicas eso que teníamos pendiente? 


    —Es un poco vergonzoso, pero sí, va siendo hora de que te lo cuente. A ver si puedes entender qué me pasó con ella, porque no lo entiendo. Por una parte, creo que no la volveré a ver, que ya se ha acabado. Por otra, no estoy tan seguro de ello. 


    Tiziano rememoró lo sucedido con Nadia mientras Guillermo escuchaba. No se guardó ningún detalle, por sórdido que sonara contado de viva voz. Confiaba por completo en él, a lo largo de los años le había demostrado su lealtad. 


    —¡Menuda aventura! ¡Qué suerte tienes, mamonazo! 


    —Pues no te creas, aún me hace sentir mal. Me aproveché de la chica. Ella también me utilizó a mí. No sé, fue tan complicado y extraño todo. 


    —Bueno, fue quien llevó la voz cantante, ¿no? Y se metió en tu casa con una mentira. 


    —Me sentía fatal por el accidente. La podría haber lastimado de verdad. No me pesó que intentara engañarme con esos vendajes. Sé el aspecto que tiene una rotura aunque no sea médico. Me dolió más que me rechazara. Me apenó entrar en mi piso y no encontrarla esperándome. 


    — ¡Vaya pendón! 


    —No lo suficiente como para sentirme dolido por el engaño.


    —¿Y luego se presenta en tu despacho y le das más dinero? Eres mi amigo, y me veo obligado a decirte esto. Haces el imbécil. Te lo digo de corazón, lo mejor es que realmente salga de tu vida. Esa mujer no te va a aportar nada.


    —Tengo una extraña sensación, hay algo que me atrae mucho en esa chica, Guillermo. Nadia me fascina, me embruja. Quiero sentirla cerca. Me revienta cómo hemos acabado sin siquiera comenzar. Haría y diría lo que fuera necesario para recuperar los momentos de intimidad con ella. 


    —Hazme caso, Tizi. Esa muchachita no te va a traer nada bueno. Te puedes hacer mil pajas soñando que te la tiras otra vez, pero mantenla alejada. Te lo digo por tu bien.


    —Algo la trae a mí una y otra vez, ¿no te resulta casi profético?


    —Caprichos del destino, una broma absurda del karma. Y bueno, aquí te quedas. Hoy llevo a Patri y Elsa a comer y después al cine. Tarde de padre e hijas, domingo familiar sin mamá, que tiene compromisos de lo suyo. Nos vemos, Tizi. Para la próxima pachanga te pongo un WhatsApp.


    —¿Después de todo lo que has zampado ahora te vas a almorzar? Ahora entiendo esa tripa incipiente en tu anatomía, colega. —Tiziano se lleva las manos a la cabeza mientras se despide de su amigo. Este plan es más divertido que correr solo, pero mucho menos efectivo en cuanto a mantenerse en forma. 
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    Un bebé de ojos enormes bostezaba en la imaginación de Sylvie. Abría los ojos un segundo a su madre y la miraba como solo ellos lo hacen. Recordó lo que era ponérsela al pecho. Nutrir esa vida con la suya, igual que cuando la gestaba en su vientre. Madre e hija conectadas por el instinto. 


    Por muchos años que pasen jamás olvidará esa mirada, cuando los ojos de su pequeña se abrieron al mundo por vez primera. Atesorado en su mente, es el sueño recurrente que muchas noches le acompañaba, a temporadas con mucha intensidad, en otras ocasiones con menos fuerza, pero tanto o más doloroso. ¿Qué era más dañino, la pérdida o la incertidumbre? Después de tanto tiempo aún no encontró la respuesta a este interrogante. Duda que jamás la encuentre. 


    Se despertó del sueño alterada, cubierta de sudor y la señal en las mejillas de haber sollozado dormida. Jacques, impasible, continuaba roncando en su lado del lecho. Se desperezó ante el espejo del baño. No se había desmaquillado la noche anterior y los churretones de rímel indicaban lo que ya imaginaba: había estado llorando. Todavía es una mujer bella y su cuerpo no evidencia su avanzada edad, ya próxima a los sesenta. 


    Tomó el chal e hizo una primera visita a la cocina. Allí se sirvió la primera copa de vino. Los médicos que digan lo que quieran, pero una copa de vino blanco es su desayuno desde hace más de veinte años, y cuando no la toma, el día no empieza como debería. 


    Ese día era especial, significaba un nuevo comienzo. El renacimiento de la esperanza, aquella que había muerto ya tantas veces que le es imposible cuantificarlas, pero que revive como un ave fénix con el más mínimo indicio. Jacques ha encontrado una pista. Lo tiene todo preparado, el avión sale esa misma tarde y Tiziano los recogerá en el aeropuerto. 


    Su pobre Tiziano, tan diferente a Jean, el único que sigue con su vida sin sentir la ausencia. Tiziano llevaba la culpa en los ojos desde entonces. Una culpa que no le correspondía, pero que nadie ha conseguido arrebatarle. Ojalá no hubiera estado presente en aquel momento terrible. 


    Su pequeña Margot solo estuvo con ella dos meses. Sesenta y cuatro días que le supieron a suspiro. En los últimos veinte años había pasado por mil fases distintas, sufrido la pena y llorado el duelo. Había procurado olvidar sin resultado, revuelto contra todos los dioses y maldecido su propia vida.


    Los primeros años fueron los peores, los tratamientos psicológicos, el sentimiento de duda y el no saber qué pasó. Christine, la chica que los cuidaba, no vio nada. La dejaron inconsciente de un golpe con la culata de un arma de fuego. El niño era muy pequeño como para recordar o fijarse en detalles. Lo intentaron todo, hasta lo más remoto, incluso se atrevió a desafiar la coherencia y lo sometió a una sesión de hipnosis. Un error. La desesperación de una madre. Después de eso, ya no volvió a mencionarle el suceso hasta que Tiziano quiso volver a hablar de ello. Tenía quince años y lloraron juntos en esa misma cocina. 


    No pudo evitar lo que pasó, pero fue quién quedó en pie, en estado de shock, bloqueado, al lado de un cochecito de paseo vacío y una jovencita sin sentido. A él no se lo llevaron, no lo querían, solo iban por su niña. Ese tipo solo se llevó a su pequeño ángel, pudiendo secuestrar a los dos niños, e incluso a Christine, hija de su amiga y vecina, que amablemente se ofreció a pasearlos. Era lo único que le interesaba. Después de eso, ya no se supo nada. Las primeras hipótesis de secuestro fueron imposibles de validar. Su marido, el padre de la niña, murió cuando todavía estaba en su vientre. La desgracia se había cebado con ella desde su juventud, dejándola viuda por segunda vez en pocos años. 


    Las preguntas sin respuesta la acompañarán para el resto de su vida, se ha hecho a la idea. Anclada en ese pasado, Sylvie atesoraba en su mente y en unas pocas fotografías la imagen de su bebé. Sigue llorando su pérdida, sin aceptarla del todo. Por eso nunca dejará de buscarla. Le costará la vida si hace falta, pero tiene que saber que fue de esa niña. Si, como el resto del mundo opina, ya no está en este mundo, lo negará mientras no sea capaz de encontrar el lugar en el que reposan sus restos. 


    En la versión más positiva de su historia, imaginaba que en alguna parte del mundo una muchacha de ojos claros, piel blanca como la leche y pelusilla en un ligero color entre cobre y rubio llevaba una vida ajena a sus orígenes. Con esos pensamientos apuró la copa y volvió al dormitorio. 


    —Buenos días, dormilón. Desde que te has jubilado, cada día te despiertas más tarde —bromeó, sentándose junto a Jacques. 


    —Buenos días, mi amor —Un hombre de aproximadamente su misma edad, barriga prominente y voz aterciopelada abrió los párpados. Besó las mejillas a la mujer que amaba desde el momento en que la vio entrar en su despacho por primera vez, veinte años atrás. No hace más de cuatro que le declaró su amor y ella le aceptó una cita. Y tan solo dos meses más tarde estaban viviendo juntos. ¿Por qué perder más tiempo? La ayudará a encontrar a su hija, aunque sea lo último que haga en esta vida. Se lo había prometido ese primer día y mil veces desde entonces. Lo que Jacques prometía, iba a misa. Acto seguido, cogió un pitillo de una cajetilla semi vacía de la mesilla, junto a sus gafas. 


    —¡Jacques! ¡Qué fea costumbre esa de empezar a fumar incluso antes de ponerte las gafas! 


    —Tienes razón, Ma Chérie[7]. Ya lo hemos hablado y lo voy a dejar. 


    —Sí, lo hemos hablado. Pero no hemos puesto fechas, si mal no recuerdo.


    —Cuando volvamos a casa. Lo prometo. Tengo una corazonada con estos nuevos datos, Chérie —resopló reprimiendo un acceso de tos—. Esta vez vamos por buen camino.
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    «Una oscuridad envuelve a la pequeña de ojos tristes. Echa en falta algo que no encuentra. No está. Los gritos no ayudan a sentirse bien. Tiene este miedo aferrado a la piel, a perpetuidad. ¿En algún momento desaparecerá?


    Solo se ha sentido un poco mejor cuando la ha tomado en brazos y acunado, cantando. 


    No era la canción correcta. 


    No procede de los labios que adora. 


    No reconoce esa voz. 


    No huele igual.


    Se siente escindida de su parte más importante. 


    El malestar es tan enorme que lo ocupa todo y es incapaz de focalizar su atención en nada más».


    Nadia se revuelve entre las sábanas. El sudor frío la envuelve. Está exhausta. El cuerpo que dormita a su lado refunfuña. Es Tiago, ahora lo recuerda. Había quedado con él la noche anterior. Se pasaron de copas y han acabado en la cama. «Joder, no. Segunda vez con un tío, Nadia. Las reglas. ¡Tus reglas!».


    No había sido exactamente una cita, solo pretendían conocerse un poco más. Tiago había sentido atracción por la chica de la pierna vendada desde el momento en que apareció por la puerta de su establecimiento con mirada atribulada. Algo se cocía en su interior. El corto paseo hasta su portal les sirvió para comprobar que era más peculiar en su fondo que en la exótica piel que exponía al mundo sin complejos. 


    Aceptó gustoso la proposición a cenar y fueron correctos durante la misma. Tiago la llevó a un restaurante de comida hindú, una novedad para el paladar de Nadia. Las insinuaciones no tardaron en aparecer. Frívolos, coquetearon al llegar a los postres y después de dos botellas de Cavernet blanc. En el coche, de camino a la alcoba, Nadia le regaló una primera felación. Conducir con su cabeza pelirroja entre las piernas y la polla entrando y saliendo de su boca a un ritmo frenético no fue fácil para Tiago. Menos mal que a esas horas la circulación era casi inexistente. 


    —¡Madre mía, Nadia! ¡Me vengo en el próximo semáforo en rojo, y eso si consigo aguantaaaaaar! ¡Madre de la chingada! —Se derramó en ella, tal y como lo había vaticinado, antes de llegar a la parada obligatoria. 


    Ya en su casa, el tema fue a más. Le arrancó las bragas a la vez que bajaba bóxer y pantalones para liberar su más que dispuesta arma, preparado para taladrar a fondo la apertura que lo invitaba impaciente, jugoso como fruta madura. No llegaron a la cama para el primer asalto. De pie, delante de la puerta de entrada, se subió el cuerpo de Nadia a horcajadas y lo apoyó en la pared para minimizar el peso de la chica y poder darle un par de estocadas duras que arrancaron dos gemidos de la boca de Nadia. Tiago le puso empeño y ganas, el coñito hambriento de su amiga bien lo valía, pero él se corrió antes de que ella llegara al orgasmo. No pasaba nada, en la cama se resarciría haciéndole una buena comida de su apetitoso y caliente bollo. Hasta que no la sintiera temblar y con el cuerpo arqueado por el placer, no iba a dejar de trabajarse su hendidura con todo, dedos, lengua y lo que hiciera falta. 


    A Nadia le estaba costando entregarse. La imagen de Tiziano volvía a su mente en el momento menos oportuno y rompía su concentración, impidiéndole llegar al éxtasis. «¡Joder, Tiziano! ¿Quieres salir de mi cabeza de una vez? No te soporto. ¡No quiero pensar en ti! ¡Desaparece, hostia! Este tío se está esforzando, me está follando como me gusta y por tu culpa no puedo culminar. No sé qué me has hecho. ¿Me has roto? Te odio.»


    Con la cabeza a punto de estallar, todavía de madrugada, pegó un manotazo a su acompañante. 


    —¿Por qué no te has ido a tu casa? —le increpó.


    —¿¡Eh!? Déjame dormir un rato más… 


    —Te tendrías que haber ido, Tiago —insistió la pelirroja—. No me gusta dormir acompañada. 


    —Anoche dijiste que me quedara, mi reina—remoloneaba estirando las sábanas para taparse mejor. 


    —Anoche estaba tan borracha que dudo pudiera hablar. Márchate. Venga. Rápido. No quiero que Carla te vea aquí. No me apetece que me coma la olla después. 


    Tiago, finalmente, abrió los ojos y suspiró. Se levantó apesadumbrado. 


    —¿Puedo al menos usar la regadera? Güerita, estás rebuena. ¿Y si me acompañas? A este amiguito le encanta visitar tu cueva —Pasado el primer momento, el pene de Tiago volvía a estar a punto para otro asalto. Por muy apetecible que fuera, Nadia lo apartó a un lado. 


    —¿Crees que esto es un hotel? Estamos en mi casa y te quiero fuera ya. En unas horas empiezo en un nuevo curro y quiero ir medio despejada. —Desde la cama, Nadia le lanzó los pantalones y la camisa, prendas que estaban en el suelo lo suficientemente cerca como para alcanzarlas sin salir de ella —. Te duchas en otra parte. ¡Que te vayas! 


    —Estos despertares no están pagados por bien que la chupes, mi reina. La chingada estuvo rica, eso no te lo puedo negar. ¿Volveremos a vernos? 


    —¡Adiós! 


    Un portazo fue la evidencia de que Tiago ya no estaba en el piso. No ha costado demasiado que se fuera; en el fondo, sabía que la velada acabaría, si bien no así, de una forma muy similar: cena, copas, coqueteo y sexo. Y tras el sexo, nada. Es Nadia, y a pesar de conocerla poco, ya sabe que con ella no surgen efecto las cosas que funcionan con la mayoría de las mujeres. 


    Nadia se recuesta y arropa. Quizás pueda seguir durmiendo, siempre y cuando el sueño no se repita. Odia esa maldita pesadilla en la que se siente tan desvalida. Y la sensación de abandono con la que se despierta. 


    Evoca el sexo con Tiziano, libre y animal. Lo echa de menos. En los últimos días, no ha conseguido sacárselo de la cabeza. «Puto Tiziano, ¿en qué me has convertido? Soy Nadia, la que juega con los hombres, no al revés. A mí me sueñan, ¡joder! Tú tienes la culpa de esto que me pasa. Antes de conocerte era feliz, y ahora me hundo en los rincones y mi existencia me parece una basura. Tiziano, en las clases de modelaje me dicen que he perdido frescura, que mis ojos están tristes. ¡Tú tienes la culpa!». 


    Y Nadia esconde la cabeza en la almohada y no se resiste más. Las lágrimas que inundan sus ojos verdes se derraman sobre ella, empapándola.
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    Sylvie y Jacques llegaron al hotel por sus propios medios, Tiziano se excusaba minutos antes de iniciar el vuelo, no podría ir a recogerlos como habían acordado días antes, le habían asignado tareas urgentes. Una serie de contratos que debían quedar preparados para que los recién empleados firmasen de inmediato. 


    Se instalaron en un hotelito modesto y céntrico, a cuatro pasos de todo lo interesante por visitar, pero en una calle tranquila. Era lo que buscaban. No son simples turistas, tienen una pista que seguir. En realidad, sería Jacques el encargado de ello, pero su mujer, después de tantos años sin nada a lo que aferrarse, no se iba a quedar en Aubagne esperando. Es muy comprensible, aunque también peligroso. Si este indicio no los lleva a algo, deberá volver con una Sylvie rota por enésima vez. 


    Le duele tanto como si esa niña se la hubieran arrebatado a él. Después de veinte años implicado en su búsqueda, la considera también suya. 


    —Bueno, ya he deshecho las maletas. ¿Has contactado con ese señor con el que decías que tenías que hablar? 


    —Sí, he concertado una cita esta misma noche. Tenemos lo que resta de tarde para disfrutar de un poco de turismo y cenar algo rico y propio de esta ciudad. 


    —¿Vas a ir solo? ¿No quieres que te acompañe? Podría ser de ayuda con el idioma. —La voz sedosa de Sylvie destilaba ansia por acompañarlo. La respuesta, una negativa con la cabeza. Jacques no la expondría así. 


    Encendió un pitillo y, después de algunas caladas rápidas centrando su mirada en las imponentes vistas que el ventanal les regalaba, acarició con cariño la mejilla de Sylvie. Ella, con los sentimientos a flor de piel y sin palabras, suplicó de nuevo su permiso. 


    —Vida mía —le susurró estrechándola entre sus cálidos brazos—, sabes que no es buena idea. Me defiendo con el español, tu madre se ha encargado de ello los últimos años. Tranquila. Volveré antes de la medianoche. —Aplastó la colilla en el cenicero antes de besarla con admiración, embelesado por compartir la vida con una mujer tan magnífica. Obligada a ser por la providencia increíblemente fuerte. Lo que había tenido que soportar habría vuelto loco a cualquiera, y allí estaba. Valiente. Decidida a conseguir las respuestas que le habían sido negadas. «Lástima que cuando me decidí a descubrir mis sentimientos, ya era tarde para pensar en descendencia. Un hijo propio, de ambos, le habría representado la felicidad completa», pensaba más a menudo de lo que le gustaba reconocer. 


    —Está bien, lo comprendo. Llamaré a Tizi para decirle que hemos llegado bien. Me ha prometido un paseo y un café en alguna cafetería emblemática de la ciudad. No pienso dejar que me dé largas, quizás pueda convencerlo de pasar un rato juntos antes de acostarme. 


    Sylvie se encogió de hombros. Jacques es un buen hombre. Siempre se ha mantenido a su lado, apoyándola cuando caía y aferrándola fuerte cuando no creía poder soportar el dolor en pie. Amándola cuando pensaba que ya nadie lo haría. Según muchos de sus conocidos y amigos, desperdiciaba su tiempo persiguiendo a Margot, una sombra. Muy pocas personas decían comprenderla, o acercarse a ello. 


    —Me mantienen al tanto de por dónde andáis, si veo que termino pronto con mi entrevista, me reúno con vosotros, ¿te parece bien?


    —Claro, cariño. Ojalá encuentres lo que venimos a buscar. ¿Crees que esta pista es fiable?


    —Pienso que es la más fiable de los últimos cinco años. No habíamos investigado esta posibilidad hasta ahora, al no conocer el verdadero origen de tu segundo marido. Nos movíamos en círculos concéntricos equivocados. Pero no quiero que te hagas muchas ilusiones. No me gustaría arrastrarte a casa hundida. 


    Estrenaron cama y estancia haciendo el amor en ese mismo instante, en una conexión pausada, aprehendida sobre la convivencia y cariño mutuos. Jacques despojó a su mujer de la ropa del viaje y soltó las horquillas que sujetaban su cabellera abundante, una melena plateada en la que se distinguían algunas vetas color cobre, el antiguo y auténtico color de su pelo. Había sido una joven preciosa y era una mujer madura más atractiva si cabía. Jacques se tendió con suavidad sobre el lecho y dejó que lo cabalgara marcando los tiempos y el ritmo mientras amasaba sus pechos. De tanto en tanto, Sylvie dejaba caer su cuerpo sobre su marido, momentos que aprovechaba pellizcando sus dulces pezones y lamiéndolos cuando el vaivén los ponía al alcance de su lengua. 


    Sylvie no estaba enamorada de Jacques, pero lo quería. Su corazón estaba impedido por culpa del dolor insano. Su pérdida, atascada en una serie de duelos que no evolucionaban por muchos y diferentes tratamientos psiquiátricos y psicológicos que siguiera. Todos esos amores arrancados eran demasiado hirientes, supuraban en su herida obsesiva, y eso impedía a su corazón corresponder como debería a su pareja. Él, si no lo sabía, lo intuía y aceptaba. No podía competir con los fantasmas que iban a estar presentes siempre en el resto de sus vidas.


    Tras el sexo consumado, decidieron perderse en la ciudad que los acogía por unos días y sumergirse en los lugares más conocidos, como una pareja más de las tantas que atraía el turismo a la Ciudad Condal. Pasearon por El Born, visitaron la Catedral y Santa María del Mar, impresionados por la magnífica iglesia. Recorrieron las Ramblas de Canaletes y se sentaron en un banco a observar las palomas en la Plaza Catalunya. Algunos niños alimentaban las que se acumulaban a su alrededor picoteando sin pausa. 


    Cerca de la hora acordada, tras una cena ligera, Jacques se despidió de su amada y Sylvie fue al encuentro con Tiziano. Habían quedado en el mismo hotel en el que se alojaban, en el bar. Tenía muchas ganas de abrazarlo. No había pasado por un buen momento después del divorcio y aunque hablaban a menudo, el teléfono no era para ese tipo de confidencias. Quería confirmar de primera mano que, tal y como aseguraba su hijo, estaba bien. Ya se encargaría de introducir el tema del divorcio y averiguar qué era lo que había pasado entre Odine y Tiziano. La última ocasión en la que coincidieron parecían tan enamorados que casi no podía creer como habían acabado tan mal en tan poco tiempo. 
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    La economía de Nadia mejoró sustancialmente con ese contrato a media jornada en un bar cafetería del centro. Una de esas chic y tan de moda en las que hay doscientos tipos de cafés y cruasanes. En esta ocasión, no hizo ninguna trastada a la hora de enfrentarse a la entrevista con el gerente. «Es que cuando un entrevistador es como tiene que ser un entrevistador, pues no pasan cosas raras», argumentó ante Carla cuando lo celebraron en casa, firmado ya el contrato, «no se le pueden dar esas funciones a alguien tan atractivo como Tiziano». 


    En principio, lo que buscaban salta a la vista: una chica guapa que luzca como debe el uniforme del local, algo escaso de tela. ¡Sin problema! Luce mucha menos en las sesiones de anatomía, cuando la llaman para posar delante de una veintena de aprendices a genio de las bellas artes.


    En su primer día, el resto de empleados fueron muy amables con ella y le enseñaron el local, la trastienda y las que serían sus funciones. Básicamente, tomar nota de las consumiciones en la terraza y trasladarlas a la barra. De momento y hasta que coja soltura con la bandeja, las servirá su compañero. En cuanto se vea segura, ya pasará a hacerse cargo ella misma de sus propias comandas.


    Al chico del que será la sombra los primeros días se lo presentaron como Adrián. Le pareció buena gente. De una sonrisa encantadora y voz dulce, se mostró comprensivo cuando Nadia metió la pata y le alabó los pequeños logros llevando la bandeja. Aunque le tuvo que explicar lo mismo varias veces, no va de sobrado ni la mira por encima del hombro, y eso es de agradecer. 


    Nadia estaba satisfecha, el primer mes después de muchos meses en el que recibía una nómina como Dios manda. Después de una mala racha, al fin puede colaborar en los gastos del piso. Carla nunca se ha quejado por motivos económicos, pero ese ir a remolque le pesaba mucho. Cualquier día lo de Elena terminaba de cuajar y se veía en la calle. O peor, teniendo que acudir a su padre, con todo lo que eso conlleva.


    La relación con su padre es el único punto en el que choca con Carla. Ella no lo entiende. Proviene de una familia bien estructurada y amplia. No logra entender que su mejor amiga evite de esa forma al único familiar que tiene en el mundo. Porque, hasta donde ella sabe, no tiene a nadie más en su vida. Le ha contado que su madre murió siendo apenas un bebé, que su padre se volvió a casar pocos años después de enviudar y que la relación con la madrastra era la típica de los cuentos de hadas: se llevaban a matar, quizás motivado porque apareció en su vida de repente y metida de lleno en una adolescencia convulsa y compleja. Nadia siempre fue rebelde. La nueva madrastra, estricta. No casaba con su forma de ver la vida. Ni siquiera entendía qué había visto su padre en ella. Un terrible accidente de tráfico la apartó de sus vidas siendo todavía menor de edad. Para Nadia fue liberador, y si anteriormente la relación con él estaba tirante, su desaparición no implicó mejoras.


    —Buenas tardes, ¿Qué desearán? —Nadia, distraída y bromeando con Adrián, se acercó a la mesa que acababan de ocupar un par de tipos. 


    —Buenas tardes —contestó amablemente uno de los dos caballeros que aún se estaba acomodando.


    —¿Tiziano?


    —¿Nadia? ¡Todavía recuerdas mi nombre! Esto sí es una sorpresa. Pues dos cervezas de barril, por favor. Guillermo, ¿te parece? —Guillermo puso el pulgar hacia arriba en señal de asentimiento y sonrió a la camarera. Estaba al teléfono, discutiendo con alguien al otro lado de la línea. 


    —¿Rubia o negra? ¿Alguna marca en concreto? —La carta de cervezas no se quedaba atrás, tenían en el local unas dos docenas de marcas. Nadia intentaba mantener la calma, pero el reencuentro había hecho saltar un resorte en su interior que no sabe gestionar porque no lo había sentido nunca. Es el otro quién responde. Tiziano la miraba a los ojos con una extraña expresión.


    —¿Tienes Estrella Galicia de barril? —preguntó Guillermo, el acompañante de Tiziano, colgando a su vez el aparato—. ¿Me escuchas, chica? —Tanto la camarera como su amigo se habían quedado paralizados. Es ella la primera en romper el contacto visual.


    —Enseguida. —Con una frialdad pasmosa, Nadia se alejó hacia la barra para pedir las consumiciones. 


    —¡No jodas! ¿Esa es tu diosa del sexo? ¿Tuviste ese pedazo de mujer en tu casa durante una noche a tu entera disposición? —Guillermo se volvió hacia Tiziano, que miraba fijamente cómo se alejaba—. Sí que está buena, sí. Normal que te hayas encoñado así con ella. Muy comprensible.


    —Tendríamos que habernos levantado e ido a otro local, ¡será por sitios en los que tomar una birra!


    —No seas agonías, tío. Tampoco pasará nada por tomarnos la cerveza. 


    Un hombre les entregó las dos jarras llenas hasta arriba. Tiziano miraba a su alrededor. Esperaba encontrar la melena pelirroja y la piel tachonada de pecas de Nadia, pero ya no la ve.


    —¿Y la chica que nos estaba atendiendo? —preguntó al recién llegado.


    —Está en su descanso. Yo continuaré con sus mesas. ¿Es un problema? ¿Pasó algo con ella?


    —No, en absoluto —afirmó casi de inmediato, para añadir, a su amigo y en voz baja—, mejor. Los putos astros la ponen en mi camino una y otra vez. Esto debe ser un castigo del karma.


    —Pues yo me conformo con la mitad del tuyo, que quieres que te diga… karma, ¡envíame una mujer como esa!


    —¡Tú ya tienes una mujer! 


    —¡Es una coña! —saltó Guillermo—. Desde luego, te deja fatal tenerla cerca. 


    —Ya es mala suerte coincidir, con la de bares que hay en esta zona de la ciudad. En cada esquina, fíjate. Nos podríamos haber sentado en aquel de allí, o en el que daba al callejón, más tranquilo. 


    —Tizi, tío, si quieres que nos vayamos, nos abrimos. Nos acabamos la consumición, pagamos y a otro lado. No es problema.


    —No, no quiero. Aquí estoy muy bien. —Tiziano se negaba a cambiar sus decisiones solo por la presencia de Nadia. No le permitiría tener ese poder sobre sí mismo—. No me hagas demasiado caso, Guillermo. Esta terraza es ideal.
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    Nadia volvió a la terraza algunos minutos más tarde. Tiziano la observaba mientras charlaba animadamente de fútbol con Guillermo. En realidad, es Guillermo quién habla, Tiziano se limita a asentir de vez en cuando. Así lo tiene entretenido y puede dedicar la mayor parte de su atención a la chica, que va y viene tomando nota de las consumiciones, de las mesas a la barra y de la barra a la mesa. Estudió sus movimientos perfectos, la cadencia con la que caminaba, su sonrisa cuando saluda a los clientes que se acaban de sentar tres mesas a la izquierda. Algunas veces ella misma sirve lo pedido, y en otras ocasiones es su compañero. 


    Ella también lo ha mirado en un par de ocasiones, aunque con más disimulo. Expectante. Las rondas se sucedían, Guillermo tenía cuerda para rato y a Tiziano, poder observar a la pelirroja desde su posición privilegiada como cliente, le excitaba.


    —Buff, me estoy meando. No aguanto más. Ve pidiendo otra ronda, colega.


    —Estás desatado, Tizi. No es propio de ti pasar de las tres cervecitas. ¿No tendrá que ver con la diosa pelirroja?


    —No digas estupideces. No hay quién te entienda, si no bebo, que por qué no bebo, y si lo hago, que por qué… ¡No hay quién te tenga contento! 


    —¡Tira que aún te tendrás que sacar el pollamen aquí en medio! Más de una se alegrará… 


    Tiziano entró en el local, la decoración tenía pinta de haber pasado por una renovación importante hace poco. Interceptó al camarero que ya conocía y le preguntó por los servicios, «en el piso de arriba, subiendo por estas escaleras, a la derecha. No es al fondo, pero casi». 


    Subió las escaleras y accedió al aseo. Satisfizo su apremiante necesidad de vaciar la vejiga. Mientras se lavaba las manos, escuchó que alguien entraba en los servicios. Levantó la vista esperando encontrar en el espejo el reflejo de un anciano barbudo, o un ejecutivo de traje y corbata. En su particular quiniela, la posibilidad de que fuera Nadia no tenía lugar. Pero así fue. El reflejo en el espejo le mostraba que su pelirroja y casi adicción acababa de entrar en el servicio para hombres del bar. 


    Nadia cerró la puerta con llave a su espalda. Estaban a solas. El uno frente al otro, observándose y estudiando las diferentes reacciones de sus cuerpos. Tiziano dio un paso al frente, aproximándose a ella, y le acarició las mejillas con ambas manos, buscando el contacto con cada una de las pecas que salpicaban su rostro y lo volvían loco. Nadia le sujetó las manos, pero sin impedir que la resiguieran, desde su inicio, hasta ambos pechos, pasando por el cuello, los lóbulos de las orejas y parte de la nuca. Le apartó el pelo en busca del lunar situado en su nacimiento, uno con forma de corazón, su preferido, y lo acarició con el pulgar con mucha suavidad. Respirando su aliento. Sin cortar en ningún momento el contacto visual y en absoluto silencio. El único ruido era el provocado por sus respiraciones, cada vez más agitadas, y los latidos de sus corazones, con los ritmos alterados, incoherentes y caprichosos. 


    Se besaron. Los labios de Nadia impactaron con fuerza sobre los de Tiziano, que de inmediato aceptó la caricia íntima abriendo la boca y permitiendo el juego de sus lenguas, la de Nadia, ávida por reconocer el sabor de la cerveza fría en la de Tiziano, y bailar con ella. Seducirlo con succiones suaves y certeras en su cuello desnudo y bien rasurado. 


    No hicieron falta palabras, las manos de Tiziano se ocuparon de despojarla de la blusa, y antes, las de Nadia se perdían bajo la camiseta del francés. Segundos más tarde, él la sujetaba, la elevaba cogiéndola del culo y dejándola encima del frío mármol en el que se había encastado el lavabo, y apartaba el tanga. Con las bocas pegadas, las lenguas enlazadas, el aliento acompasado y la piel ardiendo por la pasión que luchaba descontrolada. Que se había descontrolado minutos antes del primer contacto, con esa primera mirada, en principio inocente.


    Tiziano liberó su erección de la presión del pantalón vaquero, rasgó el envoltorio del condón que ella le mostraba en la mano lo más rápido que pudo y la penetró sin vacilaciones, una y otra vez, y otra vez. Cada estocada más profunda, animado por los jadeos y las palabras de Nadia, pidiéndole más, «Jódeme, Tiziano. Fóllame. Necesito tu polla dentro de mí y no puedo esperar más. Me siento llena cuando me la metes a fondo, más de lo que nunca me he sentido. No pares de follarme. Prométeme que vas a hacerlo siempre que te lo pida». Y Tiziano, sumiso, acató sus órdenes hasta que estallaron juntos en un orgasmo intenso y brutal. Reprimiendo el grito de placer en sus propios alientos combinados.  


    Medio desnudos, alterados, cansados por el esfuerzo, se separaron. Se alejaron el uno del otro como quién se quita una tirita, rápido para hacerlo fácil, desviando la atención a otra cosa, sabedores de la incoherencia de lo que acababa de suceder entre ellos. Tiziano apoyó los brazos en la encimera, recuperando las fuerzas. 


    —Tengo que volver a mi puesto. Adrián ya estará preguntándose dónde coño me he metido.


    —¿Qué ha sido esto, Nadia?


    —Me tengo que ir. Adiós, Tiziano. ¡Oh, espera! —Nadia volvió sobre sus pasos y recogió el tanga del suelo, introduciendo la prenda en uno de los bolsillos del tejano. 


    De la misma forma que había aparecido y cerrado tras de sí la puerta, la abrió y desapareció. Tiziano aún tardó unos minutos en procesar lo sucedido. Delante del espejo, en su reflejo, se mojó la cara y se peinó con los dedos. Su pelo estaba algo más largo de lo que era habitual en él. Respiró hondo tres veces y volvió a la mesa con Guillermo, que ya estaba impaciente y señalaba el reloj de muñeca.


    —¿Aguas mayores o menores? Has tardado un buen rato… ¡La cerveza se te ha calentado y todo!


    Tiziano se sentó en su mesa, al lado de Guillermo, sin hacer ningún comentario. Desconcertado. Probó un sorbo de la jarra recién servida. Como siempre, su amigo exageraba. Al sorbo siguió un buen trago. Estaba helada y era justo lo que necesitaba. Algo que apagase el fuego en su bajo vientre. Nadia, en cambio, paseaba su maravillosa sonrisa de un lado para otro, en su rutina, ajena a su calor interior. Como si no hubiera pasado nada en los baños pocos minutos antes. Sabedor de que en esos momentos no llevaba ropa interior y que eso, a ella, parecía no importarle en absoluto. 
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    Tiziano consultó la hora en su teléfono móvil, había quedado con Sylvie en menos de media hora. Aunque no estaba lejos del punto de encuentro acordado, era momento de despedirse de Guillermo.  


    —Bueno, tengo que marcharme. Mi madre y su marido están de visita unos días. 


    —¿¿Sylvie?? ¡Vaya! La recuerdo bien. Una lástima lo que os pasó. ¿Y qué tal está? ¿Se volvió a casar? 


    —Hace tres años. Dice que a la tercera va la vencida. Con Jacques, el investigador que siguió el caso de la desaparición. La respeta y se desvive por ella. Tiene sus pequeños achaques, cosas de la edad, pero lo más preocupante es lo de siempre, su obsesión con encontrar a Massimo, su segundo marido. 


    —¿Cómo? ¿No estaba muerto?


    —Desde la desaparición de Margot, siempre ha sostenido que no fue así, que el cadáver que identificaron como Massimo Recatori no era él. Hasta asegura haberlo visto merodear la casa. No sé qué pensar. Yo era demasiado pequeño.


    —Hay que reconocer que lo que os pasó da para guion de telenovela —afirmaba Guillermo poniendo su mano sobre el hombro de Tiziano, en un intento de acompañar a su amigo, para proseguir cambiando por completo de tema—. ¡Córtate un poco, Tizi! No quitas la vista de encima de esa camarera, amigo. ¿Seguro que no te has colgado de ella? ¡Venga, hasta otro rato!


    La pregunta quedó en el aire mientras Tiziano se levantaba, recogía el móvil de encima de la mesa y se alejaba de Guillermo. Por el rabillo del ojo aún tuvo tiempo de echar un último vistazo a la pelirroja. Estaba hablando con su compañero, parecía preocupada y bajaba la mirada ante lo que le explicaba. Supuso que no era prudente acercarse para despedirse. En realidad, ya lo habían hecho. En los servicios. Al fin y al cabo, estaba en su puesto de trabajo y a lo mejor le buscaba problemas con ello. Tras la conversación mantenida consigo mismo, lo dejó pasar. Tampoco habría sabido muy bien que decirle, «oye, que muy bien el polvo en los baños. Me ha encantado. Más aún, ha estado genial. Y yo que pensaba que no volvería a probar tus labios, ¡qué grata sorpresa!». No era plan.


    Nadia se había percatado de que, después del incidente en el baño, no había dejado de mirarla. Se mordió los labios recordando el paso de los de Tiziano sobre su piel. No sabía por qué lo había seguido. Cuando escuchó que preguntaba a su compañero por los servicios. Actuó movida por una atracción irrefrenable, como la de los imanes. Era incapaz de recordar cuál fue el impulso que la llevó a pasar por su taquilla a por un preservativo y encerrarse con él. Aún comprendía menos por qué se había lanzado a su boca como lo había hecho.


    Lo único que sabía es que no le había quedado otro remedio. Al verlo conversar y reír animadamente con su amigo, algo se removía en su vientre. Sus carcajadas le quemaban dentro. Cada movimiento de sus manos. Su forma de recolocarse el pelo detrás de las orejas. Todo. Todo en él la había movido a actuar así. Era culpa suya. Tiziano era el culpable. 


    —¿Quieres volver a la Tierra? ¡Nadia! Te están llamando desde aquella mesa.


    —Perdón, me distraje un segundo —se disculpó ante su compañero.


    —¿Un segundo? Llevas distraída la última media hora —añadió Adrián, sin alzar demasiado la voz—. En realidad, desde que se sentaron aquellos dos tipos en la mesa siete de la terraza. Has enviado a cocina dos pedidos mal. 


    —Discúlpame, de verdad —prosiguió Nadia—. No se lo cuentes al encargado, por favor. No volverá a suceder. Necesito este trabajo, no lo puedo perder. Me esforzaré más, lo prometo.


    —Está bien. No te preocupes, es tu primera semana en el curro. Hay mucho que aprender. Todos hemos sido nuevos alguna vez. Pero tienes que estar más pendiente. Además, el tío ya se ha marchado.


    —¿Cómo?


    —El que no te quitaba ojo de encima. El que mirabas a hurtadillas. Se acaba de levantar y se ha marchado. Pagó antes las consumiciones en la barra, al volver del servicio.


    —¡Ah! ¿Fue al servicio?


    —No me tomes por imbécil. Te he visto entrar detrás de él. 


    —¡Joder!


    —¿Quién piensas que te ha cubierto mientras te ausentabas? No han sido cinco minutos, precisamente. 


    —¿Eso también lo vas a mantener entre tú y yo? —indagó la pelirroja, preocupada. 


    —Me caes bien, Nadia. Yo puedo hacer la vista gorda, pero hay un par de compis más preocupados en lamer culos y dejar mal al resto que en hacer bien su trabajo. 


    —Tomo nota. Eres un buen tío, Adrián. Gracias por los consejos.


    —La verdad es que estaba cañón. Si le hubieran ido los pavos, no me ganas. Quién se lo agencia en el lavabo, soy yo. 


    —¡Qué bruto! ¿Eres gay? No tienes nada de pluma. Jamás lo habría dicho.


    —Pues lo soy, pero la pluma la dejo colgada de la percha en horario de trabajo. —Adrián se encogió de hombros luciendo una pícara sonrisita bajo su bigotito—. Hasta las trancas, preciosa. Por cierto, me encanta tu manicura francesa. Y el conjuntito con el que has aparecido hoy, una auténtica monada. Tenemos que ir de compras juntas algún día. 


    —Cuenta con ello —añadió Nadia, guiñando un ojo—. Y también de fiesta. 


    —¡Claro! ¡Me apunto a un bombardeo, ya lo irás viendo! —sonrió—. Pues ya está todo dicho, volvamos a trabajar antes de que nos llamen la atención a ambos. No sé si es tu caso, pero a mí me paga las facturas.


    —He prometido ser responsable a mi compañera de piso y esforzarme por mantener el curro —Nadia hizo un mohín, hastiada. No le gustaba demasiado, pero así era. La promesa a Carla era más importante que sus apetencias. Solo era por este verano, hasta que en la facultad la volvieran a necesitar con el inicio de las clases. Se pagaba mucho mejor y no era necesario hacer nada, solo posar y estar muy quieta. 
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    Jacques callejeaba por la humilde barriada buscando una dirección. La mayoría de los edificios no superan los tres pisos de altura. Algunos encuentran tapiados, para evitar que los allanen y ocupen, y otros amenazan dejar caer al suelo parte de las cornisas de paredes cubiertas de desconchones y manchas de humedad. Por si acaso, el francés jubilado camina alejado de los balcones. A pesar de la pobreza que reflejan, están inundados de macetas y flores, y hay mucha vida en las calles. Los bares están repletos de parroquianos tomando el café. En algunas terrazas, hay familias enteras desayunando. Total, de pobres no van a salir, qué menos que darse una alegría de vez en cuando. Dejó atrás un parque infantil desvencijado, entre cuyas atracciones, antes coloridas y hoy cubiertas de óxido e inservibles, algunos críos jugaban al fútbol con una pelota despellejada. 


    Avanzaba guiado por el GPS de su teléfono hasta la dirección que lleva apuntada en un papel, frenando de tanto en tanto y comprobando el itinerario. Sonrió satisfecho, divisaba su objetivo al final de la manzana. Había llegado hasta la casa de planta única que aparecía en el papel manoseado que llevaba en el bolsillo. Llamó con los nudillos a la puerta. Donde debería haber un timbre, hay un hueco vacío y dos cables pelados. 


    Con maneras de su antiguo oficio, observó a su alrededor. No le interesaban testigos inoportunos de sus sospechosos movimientos. Pegó el oído a la puerta. Ahí dentro no se escuchaban pasos, voces, ni nada por el estilo. Miró el reloj en la pantalla. Jacques suspiró consciente que todo podía ser en vano. Logró un nombre y una dirección gracias a la confesión de un pelagatos que vendería a su madre por un par de tiros de coca. Quizás fuera otro callejón sin salida. 


    —Yo de usted no sacaría demasiado ese teléfono del bolsillo. —Un muchacho se le acercó por detrás sorprendiéndolo, enfrascado como estaba en averiguar si había o no alguien dentro de la edificación. 


    —¿Cómo dices?


    —¡Hostia! —exclamó el jovencito al percibir el marcado acento francés—. ¿Y además guiri? Señor, no está en el barrio adecuado.


    Quien le hablaba con el desparpajo de la inocencia era un muchacho de unos doce años, quizás menos. Jacques sacó y se encendió un cigarro con una profunda calada, observando con detenimiento a su interlocutor. Moreno, con la ropa raída y los pantalones cubiertos de rodilleras pegadas unas sobre otras de diferentes colores, ojos pícaros y sabiduría aprendida en las calles. Un crío menos inocente de lo que en inicio le había parecido. 


    —¿Conoces al tipo que vive en esta casa? —preguntó murmurando con el cigarro entre los labios, señalándola. 


    —Claro —afirmó el muchacho, apoyándose en el muro de ladrillo visto con actitud chulesca—. Aquí nos conocemos todos. Este es un barrio de pescadores. Casi un pueblo dentro de la gran ciudad, eso dice mi padre siempre —continuó el interpelado. Después, enmudeció unos pocos segundos. Estaba analizando al francés. Al final, convencido por su aspecto bonachón, siguió hablando—. Por cinco euros te digo dónde encontrarlo. ¿Eres policía? No viene mucho por aquí, la poli. No lo pareces, eres demasiado viejo. 


    —Veo que eres un chico listo —afirmaba Jacques, impresionado con el salero natural del pequeño por ganarse unos cuartos—. Dime, el que vive aquí, ¿también es guiri como yo?


    —¿Tomás? No tiene su acento, lleva muchos años aquí. Era muy colega de mi abuelo.


    Jacques sacó la cartera y deslizó un billete de cinco a las manos del jovencito.


    —Antes de que te dé el billete, ¿en qué lo vas a gastar? 


    —En chuches. Ni tabaco ni drogas. Soy pobre, pero no estúpido. Eso no lleva a nada bueno. Mi hermano mayor, el Fede, está enchironao por trapichear y el que le seguía, Sergi, muerto de sobredosis de esa. Tengo muy claros los caminos que no pienso recorrer, señor. 


    La naturalidad del muchacho contando su historia conmovió al viejo detective. Tenía delante un chico de corta edad, pero con duras vivencias ya en la mochila de la vida. 


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó realmente interesado en él. 


    —Ricardo García Martín. ¿Por qué buscas a Tomás?


    —Tenemos una amistad común que quiero encontrar —mintió—. Seguro que te suena: un amigo se muda lejos y le pierdes la pista.


    —Entiendo —aseguró el pequeño Ricardo—. Eso me pasó con Lucas Arrimadas. A su padre le salió un curro lejos y se marcharon a otro pueblo. Durante un tiempo nos hablábamos por teléfono, con los móviles de nuestros padres, pero un día el de mi padre se escacharró y se lo tuvo que cambiar. Perdió muchos teléfonos, entre ellos, el de la mamá de Lucas. Eso fue hace cuatro años. Y ya no he sabido más de mi amigo. 


    —Pues en mi época, imagina, no había móviles.


    —¿Qué? ¿No había teléfonos? 


    —Teléfonos sí, pero no móviles. En las casas. Si salías de casa ya no había forma de contactar con otra persona. 


    —¡No jodas! ¿Y cómo os lo hacíais para avisar si llegabas tarde? 


    —De ninguna manera. Rezar para que te esperaran. Creo que Tomás conoce —continuó Jacques, reconduciendo la conversación—, o conoció hace años, a mi amigo. 


    —Lo encontrarás en la playa, le gusta pescar. Suele salir de madrugada y vuelve cuando la ciudad se despierta. Sigue todo recto por esa calle, te vas a dar de bruces con la arena. No tiene pérdida. Lo encontrarás cerca del espolón. Ahí suele plantar las cañas de pesca. 


    —Muchas gracias por tu ayuda, Ricardo. 


    —De nada —contestó el niño encogiéndose de hombros y quitando importancia a su aportación—. Y hágame caso, esconda el móvil. Hay un grupo por aquí que está al quite, especializados en robar móviles caros como el suyo. Los revenden más rápido de lo que se tarda en hacer la denuncia en la comisaría, y eso que está a dos manzanas de aquí. 


    —Me toca volver a agradecer tus advertencias. Eres un gran chico, Ricardo. 


    Jacques tomó la dirección que el chaval le había indicado y, tal y como ya había advertido el niño, vio un grupo de muchachos con actitud sospechosa que se lo quedaban mirando. Dos de ellos se separaron y tomaron otra dirección. 


    Jacques, un hombre precavido y con la sabiduría de los que peinan canas, en un semáforo en rojo hizo un movimiento en apariencia casual con un objetivo muy claro; dejar ver la cartuchera que asomaba bajo su chaqueta, y con ello, su magnífica arma de fuego quedaba a la vista unos segundos. Los suficientes para que esos chicos se dieran por aludidos y se apartaran de su camino. «Si estos imbéciles piensan que iba a adentrarme desarmado en una barriada con la fama de esta, van listos. Mi revólver me acompaña siempre, aunque ya esté jubilado. Al menos, no son tontos. Han cogido la indirecta al vuelo».


    Jacques llegó a la cala sin más incidentes. Los primeros bañistas comenzaban a abarrotar la orilla, pero eso no le impidió visualizar al pescador, tal y como Ricardo le había indicado. Con los primeros pasos, sus pies se hundieron en la arena y se le colaba en el interior de los mocasines. Era una sensación desagradable. Determinó que era mejor descalzarse antes de adentrarse más y llegar a la orilla. Allí sería más difícil y, por este motivo, que volvió sobre sus pasos a la parte asfaltada, localizando un banco en el que sentarse y desprenderse de calzado y calcetines. Recogió también el largo del pantalón con un par de vueltas. Satisfecho y en pie, retomó la incursión a la playa. 


    Se acercó con pasos cortos, zigzagueando. No quería que el pescador sospechara, así que deambulaba con los zapatos en la mano izquierda, llegando incluso a la orilla y dejando que las olas bañaran sus pies desnudos. La espuma le cosquilleaba entre los dedos y se hundió en la arena mojada de la orilla. Sonrió con el sencillo gesto que le recordaba a su infancia en Marsella, cuando esperaba hasta que solo quedaban visibles sus tobillos, antes de desenterrarlos y echar a correr para zambullirse en el agua.


    —¿Pican? —preguntó al aire, simulando espontaneidad, en cuanto llega al lugar en el que el viejo pescador se disponía a recoger los aparejos. 


    —Hasta ahora, lo hacían. No me puedo quejar. Ya es tarde. Voy a recoger. Cuando esto se llena de gente, alborotando la mar, la pesca huye. No hay nada que hacer. 


    —¿Tomás Aguado?


    —Creo que no nos conocemos —contestó el viejo pescador al escuchar su nombre de la boca del desconocido y frenando su actividad.


    —No —afirmó el detective entrado en años—. Pero podría ser que tuviéramos un amigo común.


    Ambos se escrutaron en silencio y con disimulo. Jacques buscaba en sus gestos, en la comunicación no verbal, signos que le reafirmaran sus sospechas. Tomás, de igual forma, intentaba averiguar la motivación del hombre que lo observaba. Le adivinaba maneras de policía; «demasiado mayor para eso, pero no me gustan los que van haciendo preguntas», pensó. 


    —No lo creo —decidió contestar tras unos segundos—. Usted parece extranjero. No conozco muchos.


    —Quizás no sea francés a quién busco. Tengo una foto. ¿Podría echarle un vistazo?


    Tomás tomó la fotografía que Jacques se había sacado del bolsillo interior de la chaqueta y la miraba distraído y desconfiado. Era una imagen antigua, como poco podía ser de hacía veinte años, quizás algunos más. 


    —No lo conozco —negó, interrumpiendo un contacto visual que Jacques se resistía a dejar marchar. 


    —Está foto es de hace bastante tiempo. Eche otra mirada, por favor —insistió—. ¿Seguro que no lo conoce?


    —Seguro.


    —¿Y si le digo su nombre? Puede que le suene un Massimo Recatori, o Destí. O quizás lo conozca como Ramón Pertegau, o Díaz. ¿Y si le digo que su actual nombre de pila podría ser Manuel?


    —Son muchos nombres para una sola persona —replicó, restando importancia al tema—. Eso no es buena señal. No me gusta esa clase de gente. 


    —¿Alguno le dice algo?


    —No —escupió el viejo, que ya había terminado de recoger sus cosas. Jacques percibió que se ponía en guardia a pesar de querer mostrar indiferencia.


    —Está bien. Si recuerda algo, llámeme. —Y le pasó una tarjeta con un número en el centro, sin nombres.


    —No tengo teléfono.


    —Insisto. Encontrará la forma de hacerlo, y hay una recompensa si la pista es fiable —añadió Jacques. Quizás una pequeña prebenda le aclarase la mente y se decidiera a colaborar. Sylvie apoyaría la medida. 


    —Estoy bastante seguro, pero está bien. Si recuerdo algo, lo llamaré. —Tomás observó la inusual tarjeta, en blanco por completo, excepto por el número escrito en el centro, bajo un símbolo que parecía el logotipo de alguna empresa—. ¿Por quién debo preguntar?


    —No se preocupe, yo mismo atenderé la llamada. —Jacques se dio la vuelta y se alejó del hombre, sin identificarse. El tema va al revés. Ese Tomás los tiene que llevar hasta Massimo y no al revés. 


    Tomás, cuando Jacques ya estuvo fuera de su alcance a la vista, sacó un móvil de su cesto de pescador y marcó un número. Nadie lo miraba, nadie se percató de ello. No convenía que lo viesen hacerlo. No esperaba contestación, solo que alguien al otro lado descolgara. 


    —He tenido visita. Te buscan, y no es quien quisieras. 


    Ni un minuto de conversación de más. Su teléfono, del que nadie conocía la existencia, volvió a su escondite, y con sus cañas y aparejos, el pescador se internaba en las callejuelas de vuelta a su hogar.
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    Tiziano no se dirigió de manera directa al hotel de Sylvie, sino que dio un rodeo. Necesitaba serenarse y calmar el fuego que aún le ardía en el pecho tras el extraño encuentro sexual con Nadia. ¿Qué tenía esa mujer que conseguía sacarlo de sus casillas? ¿Por qué, a pesar de eso, se comportaba como un juguete en sus manos? Jamás se había atrevido a tener sexo en un lugar público, ni siquiera siendo adolescente. Como máximo, aquella ocasión con diecisiete años en un parque, pero de madrugada y en el banco más recóndito que encontraron. Las posibilidades de que pasara alguien por ahí a esas horas eran las mismas de que les cayera un rayo en la cabeza. Mínimas. 


    Se cruzaban en su camino todo tipo de personas, jóvenes, ancianos, ejecutivos hablando solos, sin duda conectados con otros mediante sus auriculares bluetooth en sesiones interminables. Alguna parejita joven se prodigaba arrumacos sentados en los bancos, a la vista de todo el mundo, o bien disfrutaban de un paseo mientras comentaban las novedades del día. 


    Y, mientras tanto, Tiziano no se sacaba de la cabeza a Nadia. Se había hecho un sitio a conciencia y por la fuerza en su córtex cerebral. Era algo tan inconsciente como respirar, o como bombear sangre desde su corazón a cada parte de su cuerpo. 


    Llegó al hotel en el que se alojaba Sylvie con todo eso repiqueteando en su cerebro. Eso, y las cervezas ingeridas, le iban a pasar factura. Solo esperaba que su madre no notase que estaba bebido. A pesar de ser un adulto más que capaz, le daba mucha vergüenza acudir así. Podría haber cancelado la cita, pero ya había fallado en su promesa de ir al aeropuerto. Lo que no debería haber hecho es quedar con Guillermo y enfrascarse en esa estúpida competición de cervezas. 


    La recepción del hotel daba paso, a un lado, al mostrador de registro y al otro, a una cafetería con barra y varias mesas rodeadas por silloncitos en lugar de sillas, muy chill out. El hilo musical invitaba al relax. Justo lo que necesitaba su cabeza embotada. 


    Advirtió en uno de ellos a su madre. Ya lo estaba esperando, era fácilmente reconocible en la espalda estilizada y recta de una mujer de pelo cano sentada a pocos metros. A sus cincuenta y ocho años tenía que aceptar que resultaba todavía una mujer muy deseable. 


    Se le acercó por detrás sin hacer ruido, con la intención de sorprenderla, y se dejó caer en el sillón en el que ella se había sentado. 


    —¡Uy, perdón! ¡No la vi, señora! —bromeó Tiziano, divertido ante el respingo de Sylvie.


    —¡Pero mira que eres tonto! ¡Tiziano! —La mujer se levantó para darle un fuerte abrazo, manteniéndolo más tiempo del que se consideraría normal—. ¿Hueles a cerveza o me lo parece a mí? 


    —Tomé un par con un amigo.


    —Ves a tu madre después de varios meses muy duros, ¿y lo haces borracho? Me preocupas, querido.


    —¡No! ¡Pero qué cosas se te ocurren! ¡Solo tomé dos o tres cervezas, exagerada! Bienvenida, mamá, estás magnífica. Los años no pasan por ti.


    —Adulador. Mentiroso. Mira mi pelo, cada día más gris. Apenas me quedan estos dos mechones de mi color original. 


    —Pues en la actualidad está muy de moda, ¿sabes que ahora hay jovencitas que se lo tiñen expresamente en ese color? Además, yo te recuerdo siempre con esas canas. Son parte de ti. —Era cierto, con treinta años, en los primeros meses de la desaparición de la pequeña Margot, su pelo se volvió gris casi por completo. Algunos años más tarde recuperó parte de su color, pero no todo—. ¿Y Jacques?


    —Investigando los indicios por los que estamos aquí. Tenía una entrevista con alguien que es muy probable que nos ayude a desentrañar ciertas dudas. Pero no hablemos de mí. Soy muy aburrida. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien —afirmó Tiziano, cansino, quitando importancia al tema al que pretendía hacer referencia. Venía preparado para ello, ya no le duele, aunque sigue provocándole una pulsión en la boca del estómago. Los remordimientos. La culpabilidad.


    —El amor es un sentimiento muy difícil. —Sylvie le acariciaba el brazo mientras Tiziano tomaba asiento a su lado.


    —Lo que había entre Odine y yo tenía los días contados —confesó—. No me porté bien con ella, mamá. 


    —Pero ¿cómo es eso posible? Estabais tan enamorados…


    —Fui infiel. La cagué. Me enrollé con otra mujer. 


    —¡No puede ser! —Su mano, que todavía paseaba acariciando su antebrazo, quedó inmóvil, pero manteniendo el contacto. Esto no se lo esperaba.


    —Con una compañera de trabajo. Un calentón estúpido. A raíz de eso la relación se fue a pique.


    —¿Por qué no me lo contaste en su momento? 


    —Me avergüenzo mucho de ello, mamá. Traicioné la confianza de mi mujer y todos los valores que me enseñaste de niño. En realidad, me merezco todo lo que ha pasado después.


    —¿Se lo confesaste tú o te pilló in fraganti?


    —¡Mamá! ¡No seas cotilla!


    —Bueno, da igual. No me des los detalles escabrosos. Al menos, tú no desapareciste de un día para otro. Mírame a mí, persiguiendo fantasmas desde hace veinticinco años. Uno que, aunque no se han encontrado pruebas de ello, secuestró y me alejó de mi pequeña Margot. ¡Oh! ¡Soy incorregible! ¡Un caso perdido! Da igual de qué verse la conversación, vuelvo una y otra vez al mismo tema.


    Tiziano sonrió ante la apreciación de Sylvie, aunque más por lo que cruzaba su mente. «No eres la única, mamá. Mi cabeza va una y otra vez al cuello de Nadia, a su lunar, a las pecas de su cara, a su sexo palpitante y hambriento de placer. Yo tampoco puedo dejar de pensar en alguien que me tiene obsesionado».


    —Te comprendo. —confesó mirando sus pupilas verdes. Esta vez es cierto. Siendo más joven, un adolescente, a Tiziano le parecía una mujer histérica y obsesionada, incapaz de aceptar una realidad dolorosa. A él también le costó mucho superar el secuestro de la pequeña, estuvo presente y ese episodio traumático aún lo persigue en sus sueños. Se la llevaron sin que pudiera hacer nada. En ese preciso instante, después de lo sucedido y sobre todo desde que Nadia entró en su vida sacudiéndolo todo a su paso, al fin, la comprende. Ya sabe lo que se siente. Debería compartimentar, pero las imágenes de Nadia al borde del orgasmo lo atacan a cada instante. El tacto de sus labios se cuela entre sus pensamientos mientras Sylvie seguía contándole las novedades familiares.


    Cuando vuelve a la conversación, casi monólogo, no puede evitar sentir mucha lástima por ella. Su hermana, ese recuerdo difuso, muy probablemente fue asesinada por los desalmados que se la llevaron. A saber las vejaciones o torturas que le infligirían en sus últimos suspiros. Pero eso es algo que Sylvie siempre se ha negado a aceptar. Ella sigue sosteniendo que se la llevó el hombre con el que estuvo casada en segundas nupcias, Massimo. Tiziano casi no lo recuerda, no convivió más que unos pocos meses con ellos. Los aceptó al contraer matrimonio con una joven viuda, aunque no les dio su apellido. Jean y él eran pequeños. Quizás ni siquiera le dio tiempo a ello. Lo que mejor recordaba de la época de Massimo fue cuando llegaron policías a casa y sacaron a mamá en plena noche. A la mañana siguiente, al volver, era otra mujer. La tristeza de ese día y los que vinieron después, su madre vestida de negro por segunda vez en pocos años, y su vientre ya abultado por un embarazo de pocos meses. Y ese ambiente de desesperación, de amargura, instalado de forma permanente hasta la llegada de Margot, que devolvió la sonrisa y la alegría a su hogar. Una alegría que también duraría muy poco. 
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    —¡Oh, mira! Ahí llega Jacques —exclamó Sylvie.


    Tiziano giró la cabeza en la dirección que ella le indicaba. A través de las enormes cristaleras lo vieron parado en un paso de cebra, acercándose hacia la entrada. Llevaba un cigarrillo en la mano a medio consumir del que dio fin en dos caladas, deshaciéndose de la colilla en una papelera. 


    —¿Te hace feliz?


    —Sí. No puedo afirmar con exactitud qué es lo que siento. Creo que ya no puedo enamorarme, pero es un buen hombre. Siempre estuvo a mi lado, siempre pendiente de mis necesidades, y sin una palabra de reproche por mi obsesión. Todo lo contrario, jamás dio la investigación por cerrada y ha seguido cada pequeño indicio que pudiera llevarnos a algo o alguien. 


    Mientras hablaban, Jacques había llegado a la entrada. Antes de saludar como es debido, encargó un café con leche en la barra y les preguntó si ellos deseaban algo más. Ante la negativa de ambos, se encogió de hombros y, ya sí, saludó a su pareja con un tierno beso en los labios y dio un fuerte abrazo al hombre que la acompañaba. 


    —Hueles y sabes a tabaco —refunfuñó su mujer.


    —Lo estoy dejando —replicó con una sonrisa que ella imitó al instante, cogiendo y entrelazando sus manos—. Cada vez fumo menos. ¡Tiziano, hijo! ¡Dichosos los ojos! ¿Qué tal te trata esta enorme ciudad?


    —De momento, no puedo quejarme. —Legalmente, Jacques no es su padre, pero Tiziano lo recordaba al lado de Sylvie desde los diez años. En inicio; un profesional contratado por ella cuando se cerró el caso de Margot, y con el paso de los años, convertido en amigo. En estos últimos tiempos, parte de su familia.


    —¿Qué has averiguado? —interrumpió Sylvie, ansiosa por conocer detalles de las pesquisas de su marido. 


    —Ma Chérie, ya sabes que todo esto es muy delicado. Y no quiero que te hagas ilusiones, pero de momento parece que la pista es buena.


    Sylvie se tapó la boca con las manos y se echó a temblar. Jacques la abrazó, para infundirle fuerzas. Quizás no debería haber hablado tan pronto, pero era incapaz de resistirse a la esperanza que se reflejaba en su mirada. 


    —¿Buenas noticias? —insistió Tiziano, viendo que su madre era incapaz de articular palabra debido a la emoción. Casi podía escuchar los latidos de su corazón, desbocados por la información recibida.


    —Ma Chérie, cálmate. De momento, lo único que tenemos es la posibilidad de haber encontrado a Massimo. Solo eso. No sabemos si es realmente él. No hay pruebas de que se llevara a la niña. De hacerlo, quizás no la mantenga a su lado. No tenemos apenas nada, solo un indicio. Pero he conseguido un par de identidades bajo las que se podría esconder. Queda mucho trabajo por hacer. 


    —Fue él, estoy segura. Si lo encontramos, si alguna de esas identidades es Massimo, me llevará hasta Margot.


    —Tienes que estar preparada para cualquier cosa.


    —Ya lo hemos hablado muchas veces, no es necesario que me lo repitas, Jacques. Si lo que insinúas es así, conseguiré que lo encierren y tendré una tumba en la que visitar sus restos. Eso es mejor que este sinvivir. Hace mucho que me preparo para esa posibilidad, no soy tonta. 


    —Me alegro de que haya esperanzas —añadió Tiziano, que se había quedado algo al margen de la conversación de la pareja.


    —Eso es —afirmó Sylvie—. Esperanzas. A eso me aferro, querido. 


    —Dejemos esta conversación. Ma Chérie, te invito a cenar. ¿Nos recomiendas algún buen restaurante, Tiziano?


    —La verdad es que no llevo aquí tanto tiempo como para conocer buenos restaurantes. Pero hay alguien que nos ayudará. Espera, que le envío un mensaje a mi amigo Guillermo. ¿Lo recuerdas, mamá?


    —¡Guillermo aquí! —exclamó sorprendida—. ¡Es genial!


    —Sí, saber que vivía aquí desde que se casó fue un punto a favor y determinante para aceptar el traslado en lugar de la dimisión que me ofrecían como alternativa. 


    —¿Cómo no me lo habías comentado? —exigió Sylvie golpeando con delicadeza el hombro de su hijo.


    —Se me pasó.


    —Hablamos varias veces a la semana por teléfono y eso te lo guardas. Dale recuerdos de mi parte. Era un muchachito encantador. 


    —¿Quieres venir con nosotros? —interpeló Jacques. No conocía al Guillermo del cual hablaban madre e hijo, pero entendía que era alguien que en el pasado había frecuentado a la familia. Los viejos amigos reencontrados siempre eran motivo de alegría—. ¿Tienes planes, Tiziano? ¡Venid ambos, y así conozco a ese Guillermo!


    —¡Oh, no! Está es una celebración de pareja, no quiero estar de aguanta velas. Te lo agradezco, pero tengo trabajo que hacer. Estoy algo retrasado en ciertos aspectos. La semana pasada fue muy movidita y apenas pude acabar con varios temas. Mi superior, de momento, no está muy contento conmigo —se explicó. «Una pelirroja se instaló en mi casa y me hizo perder mucho tiempo, enredado en sus peticiones caprichosas y sus piernas. A mi jefe no le sentó demasiado bien que me ausentara del puesto por una repentina y falsa amigdalitis»—. Qué extraño. Guillermo no atiende al WhatsApp. 


    —Estará ocupado. No te preocupes. Iremos a la aventura.


    —No, espera, que lo llamo.


    Tiziano entró en la agenda y pinchó en el contacto con su nombre. Al tercer tono, alguien descolgó. Era Patricia, una de sus hijas. 


    —Hola pequeña, ¿está papá?


    —¿Quién pregunta por él? 


    —Pues Tizi


    —Bueno, vale. Está bañando a Elsa. ¡¡¡Papá!!! —La niña activó el manos libres. Se escuchaban gritos y chapoteos. 


    —¿Qué pasa Tiziano? ¿Te han pillado con la cogorza? Perdona, estaba con las niñas. A mi mujer le surgió algo y cuando he llegado me ha tocado encargarme de cenas y baños. Puñetero trabajo sin horarios.


    —Te encanta tener una mujer policía, no te quejes ahora. Te llamaba porque necesitamos que nos recomiendes dónde cenar.


    —Eso está hecho. Dame cinco minutos que aclaro el pelo a la peque y os mando por WhatsApp un par de ubicaciones y sus páginas web para ver si os encaja.


    —Genial, sin prisas. Aún es pronto para la cena. Al menos, para los adultos. Que te sea leve acostar a las niñas.


    —Calla, calla, que me va a tocar cantar y leer cuentos y con la tajada que llevo encima verás. El cuento lo voy a contar del revés, como si lo viera. Bueno, te dejo, que la otra se acaba de meter en la bañera con el pijama puesto. ¡Patricia! ¿Qué haces? Joder, Tizi. Nunca tengas hijos. Hasta luego. Quedamos así. ¡Dios mío! Tengo que soltar el teléfono ya.


    Lo último que escucharon fue un «Linda, te toca. Estás muy sucia, señorita» y una serie de maullidos lastimeros. 


    —¿Han metido al gato en la bañera? ¡Mon Dieu! Tu amigo no se aburre —se carcajeó Sylvie—. Que tiene, ¿dos niñas? 


    —De siete y cuatro años. Al pobre lo vuelven loco. Y su mujer, por el trabajo, se ausenta a menudo.


    —¿Y dices que es policía? —En el cerebro analítico de Jacques saltó un resorte con la noticia—. ¿Crees que pudiera concertar una cita con ella? Podría dar un buen empujón a mis indagaciones. Quizás la policía tenga información relevante en los huecos de la mía. 


    —Pues no tengo ni idea. Indagaré si puede implicarse. 


    —Es importante, Tiziano. Hay lagunas que muy probablemente los ordenadores policiales podrían esclarecer. 


    —Tizi, mi vida. ¿Se lo preguntarás? Dime que sí —suplicó su madre. 


    —Claro, se lo diré. No te preocupes, mamá. Sabes que quisiera encontrarla tanto como tú. 
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    —Anímate, hombre. Vamos mi mejor amiga y su novia, obviamente yo, y si te decides, tú. ¡Venga, Adrián! ¿Qué me dices? Quedada de chicas, y te las presento. Verás como haces buenas migas con ellas.


    —Vale, me has convencido. Además, me apetece salir de fiesta con vosotras —respondió Adrián tras unos segundos de titubeo.


    —Pues te mando en un rato la ubicación y nos vemos allí —anunció la chica dedicándole su hermosa sonrisa.


    —De acuerdo, Nadia. Allí estaré. No me hagáis esperar —advirtió para cerrar el tema.


    Nadia organizaba algo para reunir a Carla y Elena con Adrián. Llevaba días comentando que el chico es un encanto y que lo podrían incluir en sus planes de fiesta. Se lo comunicó con un WhatsApp a Carla, que, para variar, había pasado la noche con Elena en su apartamento. La chica de Carla compartía uno en la playa con su hermana. Allí es donde suelen pasar las vacaciones estivales y el resto del año está vacío, así que cumplía a la perfección el papel de picadero ocasional. Todavía, a pesar del verano, estaba desocupado. En breve tendrían que prescindir de esa intimidad. 


     


    ✆ NADIA


    Tenemos plan, chicas. Dejad de comeros los morros (o lo que os estéis comiendo la una a la otra) y venid, que el chico con el que trabajo se une a la pandilla fiestera. 


     


    ✆ CARLA


    ¿Estás segura de que es de fiar? A ver si luego le va a ir con el cuento de que desfasas cosa buena y pone tu puesto en peligro.


     


    ✆ NADIA


    ¡Qué va! Si quisiera, ya me habría comido unas cuantas broncas, pero es un cielo, siempre me tapa.


     


    ✆ CARLA


    De acuerdo. ¿Dónde siempre a la hora de siempre?


     


    ✆ NADIA


    ¡Muy bien! Punto positivo para la alumna aplicada de la clase. Nos vemos allí, perracas.


    Después de las diez, en el lugar acordado, muy cerca de uno de los locales de moda, Adrián se presentó a las amigas de Nadia y conversaron un rato tomando algo en una terraza para conocerse un poco más. Adrián y Elena se criaron en el mismo barrio, fueron incluso al mismo colegio, pero en años muy diferentes. 


    —¡Qué casualidad! 


    —Pues sí, lo que pasa es que no somos de la misma generación. ¿Qué edad tienes, Adrián?


    —Veintiocho. 


    —¿Veis? Ahí lo tienes, yo estaba por salir y Adrián empezaba con la primaria. Demasiados años de diferencia. Pero seguro que recuerdas al profe Mauro. Solía dar segundo y tercero de primaria.


    —¡Hostia, sí! Era un cachondo. Yo lo volvía loco, era un trasto en aquella época.


    —Espera, entonces, ¿tienes…? 


    —Treinta y siete —contestó la interpelada tapándose la cara, avergonzada.


    —Ya te dije que era algo mayor que nosotras, Nadia —aclaró Carla a su mejor amiga y compañera de piso.


    —No lo aparentas, para nada. 


    —¡Gracias! Carla, tu amiga me encanta. ¿Seguro que no se quiere montar un trío con nosotras? ¿Tú ya se lo has explicado bien?


    El grupo estalló en carcajadas. Adrián se siente integrado desde el primer momento y se alegra de haber coincidido con esa chica, Nadia, en el trabajo. El primer día lo sacaba de sus casillas con su torpeza. Los siguientes empezó a conocerla y resolvió que era una buena compañía y muy simpática. Después del altercado en el que se había tirado a un tío en el lavabo, su relación se hizo cada día más íntima. Se podía decir que se habían hecho amigos de verdad. Que ya no eran simples compañeros. El jefe le había comunicado que en breve ya podría deshacerse de «su sombra», pues la había enseñado bien y pronto sería independiente. En el fondo, le daba algo de pena. Eso los obligaría a distanciarse un poco en horas de trabajo si no querían meterse en problemas. Aunque no iba a dejarla demasiado a su bola, seguiría pendiente de la pelirroja.


    Luego, en la discoteca, fue testigo de la buena relación entre ellas y de la estrecha complicidad que mantenían Carla y Nadia. Ellas dos vivían juntas, por lo que le ha ido contando en ratos muertos en la cafetería, y la tercera, Elena, no hace mucho que se unió a la pandilla al iniciar una relación con Carla. 


    Las tres son bonitas y no tardan en conseguir atrapar las miradas de múltiples ejemplares masculinos que intentaban aproximarse a las chicas sin resultados. En cuanto ellas se dieron cuenta, juegan a seducirlos, ¡son realmente traviesas! En realidad, la única disponible es Nadia, y eso entre comillas, porque con el tío de la terraza había algo. Ha intentado un par de ocasiones sonsacarle información, pero se niega en banda, lo cual es, ya de por sí, muy sospechoso.


    Por otra parte, son chicas sanas. No las ha visto consumir nada ilegal. En los tiempos que corren no es fácil encontrar peña que no le dé al éxtasis, a la cocaína o a lo más básico, los simples porros. Alguna cerveza y un par de combinados. Poco más. Quizás cuando la noche esté más adelantada caiga algún chupito, pero podría asegurar que las drogas están descartadas. Es un dato importante. 


    —¡Chicas, sois unas lobas! —todas rieron la ocurrencia de Adrián—. Voy a por algo de beber, ¿os traigo algo?


    —Tranqui, estamos bien. Gracias por el ofrecimiento. —Elena abraza a Carla y le planta un morreo de película que las pilla a todas de improviso, incluso a la besada.


    —¡Bueno! Adrián, llegó el momento en el que mis dos amigas se enrollan y cuando te quieras dar cuenta, habrán desaparecido. Tragadas entre la marabunta de cuerpos convulsionando al ritmo de la música. 


    —¿Y te dejan sola? ¿Eso no es peligroso?


    —¡Para nada! Sé cuidar de mí misma. Además, no suelo salir sola de este antro. Ya me busco un buen guardaespaldas, tú ya me entiendes.


    Estallaron en carcajadas y desconcentraron a las otras dos chicas, que separaban los labios enrojecidos por la fricción y la fuerza de sus besos. 


    —¿Os estabais metiendo con nosotras? 


    —¡No! —gritaron al unísono, chocando los cinco—. Seguid a lo vuestro, sin cortaros. Nadie mira como os metéis mano, queridas.


    Mentira. Un grupito de universitarios flipaba con el espectáculo lésbico que tenía lugar a escasos metros de distancia. Nadia se fijó en uno de ellos, una presa fácil: rubio, alto, de ojos azules. Y no le ha quitado la vista de encima en toda la noche. Quizás pensaba que Adrián y ella estaban juntos y por eso no ha atacado. «Bien, pues voy a poner remedio al terrible malentendido. Estoy muy disponible, y más para alguien tan atractivo y con esas abdominales debajo de la camiseta ajustada. Me apetece probar esa tableta de chocolate blanco». 


    —Bueno, Adrián, me voy de caza —informó a su compañero de juerga señalando al rubio con un ligero movimiento de la cabeza. 


    —¡Ten cuidado!


    —Siempre lo tengo.


    —Y no hagas nada que yo no haría.


    —Eso no te lo puedo prometer. —Nadia se alejó sacándole la lengua.


    «Es una chica muy peculiar y echada para adelante, que diría mi madre», piensa Adrián, «olé por sus ovarios». Y un último pensamiento va también para la chica, pero por algo completamente diferente. «No tengo idea de por qué me han encargado entrar en su círculo de amigos y de mantenerla vigilada incluso fuera de horas de trabajo y sin llamar la atención. Pero no voy a cuestionar un sobresueldo que va a permitir salvarnos del desahucio. Me cae bien, sería amigo suyo de todas formas, así que bienvenido sea el dinero fácil.»
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    El rubio en cuestión resultó ser guiri, alemán para más señas, y ante la imposibilidad de una comunicación verbal fluida, decidieron pasar a un lenguaje más universal, el de las caricias. 


    El chico, que se hacía llamar Hans, estaba hospedado en un hotelito del centro. Allí fueron a consumar el reciente escarceo amoroso. El sexo estuvo a las mil maravillas, aunque Nadia en más de una ocasión tuvo que llamar la atención de su mente. Mientras el alemán la follaba duro contra el cabecero de la cama, en la postura del misionero, Nadia intentaba concentrarse en su placer evitando la imagen recurrente de Tiziano recorriendo su cuerpo sin prisas, con toda la noche por delante. 


    Él llegó al orgasmo antes de que ella pudiera meterse en faena, y en esta ocasión no había sido cosa de la bebida. Apenas había tomado alcohol. 


    «Tiziano, me has jodido la vida. Me has jodido el sexo. Te odio». 


    Hans se quedó frito en minutos tras quitarse el condón y limpiarse un poco. Nadia, a su lado, no podía dormir. Dejó fluir su mente a otro lugar. 


    Subida a caballito sobre una espalda fuerte. 


    Un sofá compartido.


    Una cama enorme.


    Tiziano entre sus piernas.


    Instintivamente, llevó su mano a su sexo y localizó el clítoris. Recorrió sus dos pares de labios extendiendo la humedad con sus dedos. Se ayudó con la otra mano para separarlos y empezó a juguetear con él, introduciendo los dedos índice y corazón en el interior de su hendidura y sacándolos para humedecer sus labios. Recorría el botón suave que ya había comenzado a inflamarse. Hans dormía plácidamente. Las caricias empezaron a subir de intensidad. Tiziano penetrándola en su cama mientras la miraba fijamente, completamente hechizado por sus ojos verdes. «Gata caliente, te gusta jugar conmigo, ¿verdad? Sobre todo, con mi resistencia. Eres adictiva, Nadia», le había dicho en más de una ocasión. Tiziano en los servicios del local, taladrando su coño, ávida por tener esa polla dura dentro. Desconectada de su mente que le decía que no era buena idea. La necesidad imperiosa, casi animal, se apoderaba de sus pensamientos. Y ahora, rememorándolo, su cuerpo ardía. El placer se abría camino hasta su centro y no tardaría en sentir las dulces y placenteras contracciones de un orgasmo autoinfligido. Y explotó en silencio para no despertar a su compañero de cama.  Después, la soñolencia acudió en su búsqueda y se quedó profundamente dormida.


    La niña que habitaba en su cabeza volvió esa noche después de varias sin hacerlo. Llorando, como siempre. 


    «El frío extraño se cuela por cada poro de su piel fina. Envuelta en una mantita suave, cálida, que debería acallar su malestar y mantenerla a gusto, no es así. El desasosiego consigue silenciar cualquier otra sensación agradable. No está donde debería. No huele a seguridad. Le falta algo que no sabe que no tiene. Y llora; amargamente, llora; terriblemente desgraciada, llora; muerta de miedo, llora; sacudidos los cimientos de su existencia, llora. Incapaz de dejar de hacerlo e incapaz de recordar otra cosa más allá del dolor emocional que siente. 


    Hasta que vislumbra, en la oscuridad circundante, una mano. Una caricia sobre sus sonrosadas mejillas. Y entonces, la niña deja de llorar y sonríe. Por primera vez ha sonreído. Ha sido leve, momentáneo. La caricia le ha devuelto por un segundo al nido, el olor conocido y perdido. Durante un solo segundo, ha vuelto a ella».


    La despierta Hans, con besos suaves en el omoplato y el cuello, y con un dulce «Guten Morgen wunderschön. Entschuldigung, aber wir müssen das Zimmer raümen»[8], y prosigue, «Ich wollte dich noch nie aufwecken. Du schienst glücklich zu sein[9]». 


    Nadia no entiende ni una sola palabra más allá del «buenos días», pero viendo el contexto, las maletas recogidas, comprende que debe abandonar la habitación. Seguramente su vuelo de vuelta era ese mismo día, quizás esa misma mañana. Siente rabia, la pesadilla estaba a punto de concluir. Jamás había llegado a ese punto en que la congoja no lo fuera todo. ¿Ha sido por Hans? Lo duda. 


    Nadia se viste en silencio y sale de la habitación junto al chico, tomados de la mano. En recepción, se despiden definitivamente, sin palabras. Un «hasta la próxima ocasión» que sabe a «adiós». Han intercambiado perfiles en redes, lo típico, y cierta promesa con mantener el contacto y ser amigos. Los otros compañeros de Hans ya estaban esperándolo. Una empleada del hotel les había pedido un taxi con dirección al aeropuerto, y le sugiere a Nadia que, si quiere, puede aprovechar el desayuno incluido que el huésped no va a tomar, solo tiene que pasar al bar y mencionar al camarero el número de habitación de Hans. Nadia le agradece el gesto con una sonrisa. La verdad es que estaba muerta de hambre y el olor a pan caliente y bollería que inundaban la estancia no ayudaban a controlar los rugidos de su estómago.


    Pidió unas tostadas con mantequilla y mermelada y un café con leche antes de sentarse en uno de los sillones. No había demasiada gente. Le llama especialmente la atención una mujer que desayuna, en solitario, a pocos metros, en la mesa siguiente a la suya. Con el pelo cano, mira ensimismada a ninguna parte, como perdida en sus pensamientos. En un momento dado, la mujer le sonríe y Nadia le devuelve el saludo. Tiene una sonrisa bonita y magnética, o al menos así lo siente Nadia. 


    —Es el mejor chocolate caliente que he probado en años —destacaba la desconocida en un castellano algo forzado.


    —Pues quizás debería cambiar mi pedido. Adoro el chocolate —Nadia, entonces, se dirigió al camarero—. Perdona, ¿estoy a tiempo de cambiar mi orden? ¿Puedo tomar lo que le has puesto a ella, por favor?


    —Sin problema —contesta. Todavía no había puesto la carga en la cafetera—. Marchando un chocolate para la señorita. 


    —¿Está sola? —se interesó Nadia.


    —Vine con mi marido, pero él tiene asuntos que resolver. ¿Por qué no vienes aquí y desayunamos juntas? He observado que tú también te despedías de alguien especial, ¿puede ser? ¿Tu fiancé[10]?


    —¿Ese? ¡No! Solo un rollito.


    —La juventud, ¡cómo sois!


    Nadia fue a sentarse a su mesa, frente a la mujer. Le había transmitido muy buenas sensaciones su mirada cálida y su forma de hablar, tan susurrante. Le recordaba a algo, pero no supo identificar el qué. Era extranjera, eso estaba claro. En varias ocasiones, mientras charlaban, notó que le faltaban palabras y a veces acudía a su idioma y una pequeña explicación, lo más gráfica posible, y esperaba que Nadia la comprendiese. En casi todas las ocasiones, lo hizo. Era fácil hablar con esa desconocida, quizás más que con algunos amigos. A su lado no se sentía juzgada y a pesar de tener una conversación completamente banal sobre la ciudad y cosas sin importancia, le gustaba su compañía. 


    Enfrascadas en la conversación como estaban, no advirtieron que un señor de más de sesenta años se aproximaba a su mesa.


    —¡Jacques, mi vida! ¿Ya has vuelto? Se me ha pasado el tiempo volando en compañía de esta bonita joven. Te la presento. Ella es Nadia. 


    —Un placer, Nadia. Veo que mi mujer no te deja marchar. 


    —Es una señora muy interesante, no diga eso de ella. Pero tiene razón, debería marcharme porque entro a trabajar en menos de media hora. Menos mal que es cerca de aquí, porque a lo que no me da tiempo es a volver a mi casa. —Nadia se ponía en pie mientras conversaba con ellos. Si tiene que ser sincera, seguiría charlando animadamente durante horas, desde el primer minuto ha percibido algo familiar en ella. Quizás fuera cosa del dulce acento—. Le he dejado a su señora las indicaciones para visitar los edificios más relevantes de la zona, y bueno, si luego les apetece tomar algo de comer en plan ligero, la dirección del bar cafetería en el que yo trabajo. 


    —Muchísimas gracias, eres un encanto. 


    —¡Pues que fue lo primero que te dije! Una chica maravillosa. Espero que volvamos a coincidir, Nadia. 


    —Hasta otra, pareja. Que tengan una feliz estancia.


    Nadia se disponía a salir del hotel cuando vuelve la vista atrás un segundo. La encantadora pareja, sentados uno al lado del otro, deshaciéndose en arrumacos, observan emocionados los lugares que habían marcado juntas. Nadia evocó uno de sus pensamientos más grises: el hecho de no haber tenido jamás una madre con la que compartir confidencias, y se alejó en dirección al bar. 


    —¡Qué muchacha tan simpática! No he podido evitar pensar que mi Margot tendría hoy por hoy más o menos su edad. 


    —Sylvie, no te haces favores proyectando en desconocidas tu obsesión por encontrarla —suspiró Jacques, besando de nuevo a la mujer de sus sueños. 


    Nadia, por su parte, consultó la hora en la pantalla del teléfono móvil, ¡era tardísimo! Para colmo, seguro que Adrián la cosería a preguntas nada más llegar, ya se conocían lo bastante para saber de su tendencia al cotilleo puro y duro. Adrián, bajo esa capa de joven sofisticado, era una portera de cuidado. Se sabía todos los cotilleos de la prensa rosa, estaba al quite de cada escarceo que tenía lugar en el bar y se enteraba hasta de los follones de los locales colindantes. 


    —Uy, alguien viene con la misma ropa con la que salió anoche —la interceptó justo antes de entrar en los vestuarios, como era de esperar—. Te acompaño y me cuentas. Quiero todos los detalles. Era guiri, ¿verdad? Del norte. Tenía una pinta de highlander que tiraba para atrás. ¿O era vikingo? Me gustan tanto los nórdicos. Esos sí saben calentar la cama. ¡Cuenta ya, loca!


    —¡Pero si no me dejas abrir la boca! Alemán, se llama Hans. 


    —¿Hans? Oh, suena erótico y sensual. ¿Y qué tal? ¿Te puso a cuatro patas para darte lo tuyo? Canta, ¿cuántos orgasmos te sacó con su verga? Me rocé un poco mientras bailábamos en la disco, no te pongas celosona, ¿eh? Oye, y no me puedes decir que el muchacho estaba mal dotado porque sé que no es cierto. ¿Vais a volver a quedar? 


    —No seas vulgar, Adrián. Ya se ha marchado a su país. Fue muy atento y considerado. 


    —Entiendo. No te corriste. ¡Qué mierda! Las pollas grandes, si no se saben usar, rinden lo mismo que las chiquititas. Ahí te tengo que dar la razón. 


    —Vas a conseguir que no llegue a fichar, Adrián. ¡Vete, que quiero cambiarme! 


    —¿Me vas a ir ahora de pudorosa? Te he visto meter mano al alemán en un tugurio a rebosar sin un ápice de vergüenza, con la lengua metida en su boca hasta la campanilla. A otro con ese cuento. 
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    Tiziano pasó unos días bastante entretenido. Entre temas laborales y la visita de su madre, apenas había tenido momentos para añorar a Nadia, aunque se colaba de vez en cuando en sus pensamientos. Seguía de cerca los avances en la investigación, pero en un segundo plano y más con la idea de proteger a Sylvie cuando volviesen a dar con una puerta cerrada. Necesitará de más brazos que los de Jacques para recuperarse. En esta ocasión, estaba más ilusionada que en anteriores. 


    Por darles espacio, ha quedado con el grupo de Guillermo de nuevo. No le ha contado la última, en el bar. Le echará la bronca por dejarse liar por la pelirroja voluptuosa y, tan contradictorio como sólo él puede ser, le alabará el coito perpetrado en los baños de un lugar público. 


     


    ✆ GUILLERMO


    Sé que habíamos quedado para echar unas canastas, pero no voy a poder. 


     


    ✆ TIZIANO


    ¿Y eso?


    ✆ GUILLERMO 


    Patricia, que ayer se hizo daño en el hombro en la clase de educación física. No nos quiso decir nada porque pensaba que la castigaríamos. Total, que no estoy tranquilo y me la llevo de urgencias.


     


    ✆TIZIANO


    ¿No está tu mujer por ahí?


     


    ✆ GUILLERMO


    Que va, tío. Sigue trabajando. 


     


    ✆ TIZIANO


    Eres un padrazo. 


     


    ✆ GUILLERMO 


    Cuando tengas hijos, me entenderás. 


     


    ✆ TIZIANO


    Pues que no sea nada, pobrecita. 


    Lo posponemos para la semana que viene. Lo primero es lo primero. 


     


    ✆ GUILLERMO


    Pero ves tú, conoces a los chicos. Ellos estarán encantados y volverán a rifarse tus increíbles mates. 


     


    ✆ TIZIANO


    No, paso. Tengo a mi madre aún por aquí y ya le quedan muy pocos días para volver a Aubagne. Aprovecharé para pasar más tiempo con ella. 


    Así de fácil su plan del domingo por la mañana se fue a tomar viento fresco. Quizás todavía podía llamar a Sylvie y acompañarlos en su turismo por la ciudad. Lo desestimó enseguida. No le apetecía demasiado ver iglesias y entrar en el Museu Nacional d’Art de Catalunya a deleitarse con los retablos, las tallas y sus pinturas. «No, decidido. Salir a correr un rato es justo lo que necesitas para aligerar la cabeza de pensamientos impuros. Por mucho que intentes disimular, esa chica sigue ahí dentro». 


    En los últimos días, su rutina de ejercicios está desordenada. Ciertos asuntos lo han obligado a entrar antes en el despacho para adelantar trabajo y se ha saltado por este motivo la carrera matutina.


    Dicho y hecho, se enfundó sus pantalones de deporte y una camiseta gris de las dos docenas que aguardan en el cajón de la cómoda. Se ató las zapatillas de correr con cuidado, con doble lazada para que no se le suelten los cordones, y se encaminó al exterior. 


    «Correr siempre te aclara las ideas, Tiziano, y tu estado físico general te lo agradecerá. Una carrera a ritmo moderado hasta la playa, y para la vuelta quizás apretar algo en velocidad. ¿Preparado? ¡Claro que sí! Pues adelante, la carretera es tu amiga, como decían en aquella peli de Mel Gibson, aunque en ella se referían solo a las mujeres bien se puede extrapolar».


    Empezó trotando suavemente para ir acelerando poco a poco. En pocos minutos, los edificios y el cemento fueron quedando atrás mientras que un azul verdoso se asomaba en el horizonte. En más o menos veinte minutos, se plantaba en el paseo marítimo, a un paso de la playa. Era temprano y a lo sumo encontraría algún borracho dormitando sobre la arena. 


    El día de Guillermo no tenía nada que ver con el de su amigo. Después de dejar a la pequeña Elsa con su cuñada Laura, se dirigió al hospital para que le miraran el hombro a Patricia. Seguía quejándose mucho y no es precisamente una niña remilgada. Si su Patri llora y dice que le duele, es que le tiene que doler mucho. No ha podido contactar con su mujer, ya le comentó que tenían una redada en una casa de apuestas ilegales y que seguramente todo el jaleo de detenciones y papeleo le llevaría la noche y parte de la mañana, pero que estaría sin falta a la hora de comer. Es por este motivo que se limita a dejarle una escueta nota sobre la mesa del comedor. 


    «A Patri le duele mucho el hombro. Me la llevo al hospital para que le hagan una radiografía, no sea que tenga algo roto o fisurado. Elsa se queda en casa de tu hermana, ya la recogeremos luego. No te preocupes, descansa cuando vuelvas, que llevas un ritmo que no es normal. Acabarás enfermando. 


    Te queremos mucho, mami.


    Patri, Elsa y papi». 
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    En fin de semana no es el mejor momento para ir al hospital, pediatría está hasta los topes de niños con dolencias de todo tipo. «La mayoría solo tienen mocos, no es motivo para acudir a Urgencias», piensa Guillermo observando a su alrededor. No es su centro habitual. A pesar de que este es considerado uno de los mejores pediátricos de la ciudad, suelen acudir a otro más cercano a su domicilio. Está decorado de una forma especial. El blanco característico de las instituciones de este tipo da paso a un arcoíris que recorre todas las paredes, y múltiples dibujos salpican las paredes e incluso el suelo. Parecen realizados por los propios pacientes. 


    «Es bonito y acogedor, mucho más amigable y menos aséptico e impersonal que el otro». Guillermo se preguntaba cómo es que, siendo de los mejores, de un tiempo a esta parte no acudían para la atención de sus niñas. No quedaba tan lejos de casa. 


    —Papá, me quiero ir. No me gusta estar aquí, ¿no podemos marcharnos y ya se me pasará? —solicitaba la niña, aburrida de tanta espera. 


    —No, cariño. ¿Te sigue doliendo? 


    —Sí —admitió Patricia, a regañadientes.


    —Ten paciencia. Hay muchos niños malitos, pero seguro que no tardan en llamarnos. 


    —Pues eso espero, porque me aburro mucho. 


    —Hay juguetes, ¿por qué no intentas hacer ese puzle? En el otro hospital al que vamos no tienen tantas cosas para distraerse.


    —Papá, eso es para niños pequeños. Si al menos tuvieran alguna revista con algo más de glamour que estos tebeos. 


    —Perdone usted, señorita. Olvidaba que las niñas entráis en la preadolescencia a los siete años. ¿Me estás diciendo que una hija mía es adicta a los cotilleos de la gente de la tele? ¡Qué desilusión!


    —¡Papá! ¡Casi tengo ocho! Y no son ese tipo de revistas a las que me refiero, sino a las de moda. 


    —¿Qué he hecho mal contigo? ¡Te ponía música de verdad en lugar del puñetero Mozart de los coj…. Cojines. 


    —¡Papá! Compórtate como un adulto y, al menos, déjame el móvil —suplicó con esa mirada que ponen los niños y que se parece tanto a la del gato de Shrek. Esa que es imposible ignorar, sobre todo cuando viene de un vástago propio. 


    —Ten —suspiró Guillermo, dándose por vencido y cediéndole el aparato—. Ponte algo en YouTube. Y no me descargues más jueguitos que tengo la memoria hasta los topes. Pero atenta, que espero llamada de tu madre.


    —¡Gracias, papi! —saltó la niña aferrándose a su cuello y dándole un sonoro beso—. ¡Te quiero un montón!


    —Eres una lianta y una zalamera, señorita. 


    No llevaban ni dos minutos de video de gatitos cuando el altavoz pronunció el nombre de la pequeña. Inmediatamente, se pusieron en pie y padre e hija se dirigieron a la puerta que la megafonía les indicaba.


    —¡Hola guapa! Y hola, papá. Tu nombre es… Veamos… Patricia. ¡Qué nombre tan bonito! Yo me llamo Carla.


    —¿Carla? Es un nombre precioso. Mi papá se llama Guillermo. 


    —¡Vaya! Eres una damita muy educada. 


    —Mi mejor amiga también se llama Carla. 


    —¡Qué bonita coincidencia! Así no olvidarás mi nombre. 


    —Patricia, cariño, estás distrayendo a la enfermera que tiene mucho trabajo, ya has visto cuántos niños malitos esperan su turno.


    —Papá tiene razón, así que vamos a hacerle caso. Te voy a explicar muy bien lo que va a pasar. Tenemos que hacer una radiografía de ese hombro, ¿vale? Es para ver los huesos y averiguar si alguno se ha roto o astillado. ¿Te han hecho alguna antes? ¿Noooo? Te va a molar, Patricia. Iremos a otra sala, una en la que hay una máquina que parece venida del espacio, con un brazo que te rodea y hace luces de colores


    —¡Ala, que guay! —exclamó la niña. Después, de repente, se puso muy seria—. Pero no me va a apretar hasta que explote, ¿no?


    —¡No, que va! ¡Menuda imaginación tienes! Solo va bailando alrededor de tu cuerpo y hace fotos de tus huesos por debajo de la carne. Es casi magia, ¿te gustan los trucos de magia, Patricia? Vamos. Seguidme por este pasillo. Vamos a ver al robot.


    Patricia miró a su padre y este tomó con fuerza su mano para infundirle ánimos. A pesar de lo divertido que se lo han pintado, el miedo a lo desconocido estaba ahí, agazapado. 


    —Ya hemos llegado. Papá, por favor, quítale la camiseta y túmbala en la camilla —la enfermera les daba instrucciones precisas que ambos acataban. Se fue a la máquina, que estaba metida en una especie de cámara transparente. Allí tocaba algunos controles, Patricia se fijó en que lo hacía muy concentrada. Después, volvió hasta ellos y se le dirigió directamente. Eso le gustaba. Otros médicos hablaban con papá y mamá de ella como si no estuviera presente, como si no tuviera nada que decir o aportar. Esta enfermera, en cambio, ha sido cercana y la ha tenido en consideración desde el primer momento. 


    —Cariño, ahora papá tiene que venir conmigo un momentito. Es lo malo de las radiografías, no se puede quedar más que el interesado. Es así de especial.


    —Pero no quiero estar aquí solita —refunfuñó la niña.


    —Solo es un momento, y me vas a ver todo el rato, estaré ahí en la cabina —intentó tranquilizarla Guillermo.


    —Piensa que es como en las atracciones, los papás hay muchas en las que no se pueden montar. 


    La niña asintió convencida. Los adultos pasaron a la cámara desde la que se manejaba el robot de las radiografías, los podía ver y eso le ayudaba a controlar sus nervios. El teléfono de Guillermo sonó y descolgó tras pedir disculpas a Carla, «Mi esposa, lo siento. Tengo que informarla».


    —Dime Elena. Sí, todavía estamos en la clínica pediátrica. ¿Qué por qué hemos ido? Pues no sé, tiene buenos profesionales, y en el 061 me indicaron que había menos congestión que en nuestro hospital habitual. No, no hace falta que vengas, tienes que estar muy cansada. ¿Prefieres ir por Elsa y nos esperas en casa? Vale. Al final, ¿salió todo bien esta noche? Bueno, luego me cuentas. Te hemos echado de menos.


    —Bueno, papá, ya puedes vestir a la niña —interrumpió Carla. 


    —Voy. Gracias.


    —¡Espera, papá! Te dejas el teléfono —Carla se quedó muda con el terminal en las manos. Petrificada. Guillermo se lo arrebató y le dio las gracias. La enfermera les indicó cómo llegar a la sala de espera. En unos minutos saldría la radiografía y un médico les informará si hay o no rotura que precise escayola o algún otro tipo de vendaje. No se despide de ellos. «Qué enfermera más rara, ha pasado de la efusividad a una frialdad abrumante. Apenas ha vuelto a soltar prenda. A la ida no callaba, ¿será que ha visto algo grave en la radiografía?», pensó Guillermo, azorado y simulando despreocupación ante la niña. 


    Carla, tras dejarlos, se va directa a la sala de descanso, después de comentar con una compañera que, de repente, se siente algo mareada. 


    Entra y se estira en una de las literas, hiperventilando. ¿Lo que acaba de pasar es real? ¿Está soñando, acaso? Ha visto la foto de pantalla en el móvil de ese señor. Ha visto a Elena en esa foto. En cuanto ha visto a la niña, le ha recordado de inmediato a alguien conocido. Era como si la conociera de antes. Y la llamada. Cuando el tipo ha cogido la llamada ha dicho «Elena», lo ha dicho clarísimo. «Elena». Aún golpea con fuerza en sus sienes las tres sílabas que componen el nombre de la mujer de la que está enamorada con la voz del desconocido.  


    Tiene que hablar con ella. Es demasiado complicado como para ser cierto. Su «Elena» no puede ser esa «Elena». Hay miles de mujeres llamadas «Elena», es un nombre muy común. Su «Elena» estuvo con ella toda la noche, haciéndole el amor, besando y recorriendo cada centímetro de su piel. Se amaron de la forma más hermosa. Se ofrecieron la una a la otra por completo. En su pequeño mundo perfecto, eran las amantes dispuestas por y para el placer de la otra.


    A lo mejor solo es una mujer que se le parece. Ha visto su imagen en la pantalla solo dos segundos. Casualmente, esa «Elena» anoche no la pasó en su casa, por trabajo, un viaje, a saber. Su «Elena» no le haría algo así. Su «Elena» siempre ha sido sincera. Su «Elena» nunca la ha llevado a su casa, solo a un apartamento en la playa que comparte con una hermana. 


    Sin ser consciente de ello, las lágrimas han cubierto por completo sus ojos y se derramaban sobre sus mejillas encendidas. Se recostó mejor en la cama, secando su rostro. Respirando hondo. Intentando relajarse. Llevaba un buen rato temblando. Piensa en mandar un WhatsApp a Nadia, vomitar todas sus dudas y sospechas antes de enfrentarse con la interesada. Se concentra en calmar el dolor que en esos momentos lo llena todo, pasado, presente y futuro. 


    Unos golpes en la puerta la sacaron de su estado. Su compañera, a la que había avisado de que no se encontraba bien, extrañada por la ausencia, fue en su búsqueda. Carla se lavaba la cara, con agua fría, intentando con ello bajar la hinchazón en sus ojos y la palidez en su piel. La chica pasa tras dos toques en la puerta y la encuentra echándose agua por la cara.


    —Ya estoy mejor, ha sido un bajón. Las guardias largas acaban pasando factura. 


    —Pero si, como quien dice, acabas de entrar, ¡no te quedan horas!


    —Ya, tía, pero solo de pensar que me voy a tirar aquí cuarenta y ocho horas, me agota.


    —Pues fuerza. Venga. Ahora está tranquilo, hemos descongestionado las urgencias y eso ya sabes cómo va. Vamos a aprovechar para tomar un café.


    —¿Te has fijado en la niña de la radiografía?


    —Sí, claro. ¿Por?


    —Al final, ¿tenía algo roto?


    —No, falsa alarma. Contusión. Una cremita y fuera.


    —¿Ya se han ido? 


    —Hace un rato. Se quería despedir de ti, pobreta. Le has caído muy bien. Dice que quiere volver a este hospital si se pone mala. 
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    Tiziano se descalzó para sentir la arena bajo sus pies y caminar por la orilla de la playa. La carrera le había sentado bien, aunque seguía confuso y dándole vueltas al mismo tema. Nadia lo abordó en los servicios y le exigió sexo, sin explicaciones, sin aceptar una posible negativa que, siendo sincero, no iba a pronunciar.


    El destino no los ha vuelto a cruzar y casi lo echaba de menos. «Eres idiota, Tiziano. ¿Cómo va a aparecer de repente ante ti en una ciudad tan grande como Barcelona? Ya es extraño todas las veces en las que habéis coincidido. El karma, o el destino, os ha puesto en el mismo lugar en demasiadas ocasiones que no han acabado de cuajar. ¡Cómo para que vuelva a actuar porque a ti te apetece!».


    Desde aquel día de sexo fortuito, sabía dónde trabajaba. Quería comprender su forma de tratarlo, si es que era eso posible. Podría simular un encuentro. Tener la opción de hablar con ella. Esperarla en una esquina e interceptarla. «Tizi, estás enfermo. Eso se llama acoso», le advirtió su voz interior, «deja de elucubrar y reacciona de alguna manera, pero no así. Esa no es la forma y lo sabes». 


    Caminaba sin rumbo mientras observaba las olas que llegaban hasta la orilla y le enterraban los pies. Con estos pensamientos en la cabeza, Tiziano tomó una determinación. La reacción de Nadia diría si buena o mala. Extrajo el teléfono móvil de la riñonera que solía llevar cuando salía a correr. Apenas cabía el dichoso e imprescindible aparato y las llaves de casa. Había agendado el número de Nadia al hacerle el Bizum por la reparación de la bici. Lo ha tenido en pantalla en varias ocasiones, pero nunca se había atrevido a hacer nada más que observar su imagen de perfil en WhatsApp. ¿Había llegado el momento de cruzar unas palabras con ella? Se tomó su tiempo mientras otra ola le mojaba los bajos del pantalón deportivo. Esa no la había visto venir. ¿Qué resultaría menos invasivo? ¿Una llamada o un mensaje? Respiró hondo y decidió, «un WhatsApp, le mando un saludo y espero su contestación». Sonrió para sus adentros. Ni que hubiera vuelto a los quince años. 


     


    ✆ NÚMERO DESCONOCIDO


    Buenos días, Nadia.


    Hoy salí a correr y no me quito de la cabeza lo que pasó el otro día en el bar.


     


    ✆ NADIA


    No tengo la más pajolera idea de quién coño eres. Y del próximo mensaje que reciba desde este número, depende que seas bloqueado de inmediato. Quedas avisado, no me gustan las bromas y no soporto las fotos de pollas. Sobre todo, si son de esas flácidas y esmirriadas que dan más pena que otra cosa.


     


    ✆ NÚMERO DESCONOCIDO


    Tienes que saber quién soy. 


    A otro con ese cuento.


    El corazón de Nadia dio un triple mortal hacia atrás. Tiziano se quedaba sentado en la arena, esperando. Observó la pantalla durante tres minutos eternos. Apenas había nadie a esas horas, un surfista madrugador cabalgando las olas a lo lejos. Un par de aficionados a la pesca cerca de las rocas. Los primeros bañistas locales, cargados con sombrillas y neveras de playa, dispuestos a plantar campamento lo más cerca posible de la orilla y antes de que se llenase de turistas.


    No le llegó respuesta al último mensaje, así que decidió volver a casa dando un paseo. Apesadumbrado. Estaba claro que Nadia no quería tener esa conversación. Que todo lo que le dijo mientras la tuvo en casa era cierto. Que jamás se enamoraba. Nunca permitía cruzar esa línea a nadie. La única que por lo visto lo había hecho era su amiga, la enfermera. ¿Y él? ¿Qué era lo que le pasaba? ¿Estaba enamorado de Nadia? 


    Para el resto del mundo, Nadia era un jeroglífico sin solución, ajena a los sentimientos y por lo visto debía tener alergia a cualquier cosa que oliera a compromiso y amor de pareja, quizás a cualquier tipo de amor. En el despacho dejó caer que con su familia no se llevaba bien, o no tenía. En su casa, en su breve y apasionada estancia le dejó claro que lo mejor para ambos era «echar unos polvos y dejarlo correr». A Tiziano le habría gustado saber el porqué de esa animadversión hacia el género masculino. Ojalá hubiera podido atravesar ese muro cuando la tuvo a su disposición, antes de saber que se convertiría en casi una obsesión. 


    No había desayunado y ya eran casi las once, entre unas cosas y otras. Las tripas de Tiziano rugían de hambre y decidió entrar en un bar para tomar un café con leche. Tomó asiento en una de las mesas, una de las más alejadas a la puerta, y observó la pequeña carta de desayunos que se ofrecían. Decidió acompañar su café con una caña rellena de chocolate que le recordó a las pastas que desayunaban los domingos, cuando era tan solo un niño. 


    Durante su infancia, la familia al completo tenía una cita ineludible. Su padre debatía café en mano en la tertulia de bar con sus amistades incondicionales. Su madre se emperifollaba con todas las joyas y las exhibía con la intención de levantar las envidias de las vecinas peor casadas. Le dejaban elegir una pasta del mostrador de la pastelería, Jean todavía era muy pequeño para comerlas, y eso le hacía sentir mayor y especial. Había días que eran tantas las opciones que resultaba casi imposible, y al final acababa decidiendo su madre, que era la que mejor sabía de los gustos del mayor de sus hijos. Solía comerlas en las rodillas de su padre, orgulloso de su chico, y le dejaba mojar pedacitos en su café con leche cuando su esposa no miraba para que no lo reprendiese. 


    Recordó entre brumas que después del desayuno se juntaban todos los críos e imaginaban juegos. Se hacían amos y señores de toda la plaza. Un día era su campo de futbol, otro su campo de batalla, y en algunas ocasiones, cuando dejaban jugar a las niñas, se dividían por zonas y formaban supuestas familias que montaban barbacoas ficticias con filetes de carne y hamburguesas hechas de barro, paja y hojas. Incluso tras la muerte de su padre, alguno u otro los recogía de casa de Sylvie y los acercaba al parque o a la plaza para que respiraran aire y se desintoxicaran del ambiente triste y apático en el que se había convertido su hogar. Jean y Tiziano habían perdido a su padre, pero no tenía que cambiar toda su vida por ello. Luego apareció Massimo en su trayectoria y Sylvie obtuvo unos meses de felicidad a su lado. 


    Y luego, luego pasó lo de Margot. 


    Después de aquello, todo cambió de verdad. La desconfianza y la angustia se instalaron en la comunidad como un vecino más. Un insoportable vecino al que todos temían. El barrio, de un día para otro, dejaba de ser un entorno seguro y los niños debían quedar confinados en casa o en los patios, supervisados siempre por algún adulto. 


    Pudo escuchar la voz del secuestrador, sintió la dureza y el odio en su mirada. Temió ser secuestrado también con ella, pero eso no sucedió. Lo dejaron llorando al lado del carrito, junto a Christine, inconsciente por el golpe recibido en la nuca. Era una imagen que no olvidaría jamás y que lo perseguía en sus pesadillas. Al igual que el llanto del bebé. 


    Un estruendo en la calle lo expulsó de sus recuerdos. El camarero dejó su puesto en la barra y se acercó a toda prisa a la puerta para ver lo sucedido. 


    —¡Vaya por Dios! Otro que se come el ceda el paso. Ese cruce es muy malo, viene de una recta muy larga, con los coches a toda leche, y luego pasa lo que pasa. ¡Años llevamos en el barrio reclamando un semáforo y no hay forma!


    —¿Es grave? —preguntó Tiziano desde su esquina. Desde dónde está sentado no ve la calle en la que ha tenido lugar el suceso.


    —No. El de la moto se ha llevado un buen susto, pero ya está levantándola y refunfuñando. El coche, al esquivar al motorista, se ha pegado contra una farola y se le ha hundido el morro. Creo que alguno de los que iban en él van a necesitar collarín una temporada, pero parece que ninguno tiene daños importantes. Aún se liarán a porrazos, verás, me da que tendremos follón y de ahí saldrán más heridos que del accidente. La gente va alterada por la vida, yo ya no entiendo nada. 


    El mesero volvió adentro y Tiziano decidió tomar un segundo café con leche. El primero le había sabido a poco. Volvió a escrutar en la pantalla de su teléfono. El mensaje, dejado en visto, continuaba sin ser contestado.


    Acto seguido, una voz conocida, casi musical, sonó a escasos metros. Todo su ser se ponía en alerta y un escalofrío lo recorrió de arriba abajo. 
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    «El frío que vive en su interior no puede ser mitigado con nada, ni las mantas ni las suaves y cálidas manos que sujetan su cuerpo. Le falta el corazón, ese corazón que no la calienta como debería. Por más que intenta comprender, su mente imperfecta no capta los mensajes que los sentidos envían al cerebro inmaduro; todavía no entiende su funcionamiento. Es todo tan confuso que solo puede sufrir. Y llora. Es la única vía de escape. Un llanto en el que no hay lágrimas porque aún no conoce de su existencia. No obstante, ha descubierto la angustia y el estrés. Aunque no conoce sus nombres, eso es lo que siente. 


    Eso es lo que experimenta Nadia a su lado, que se duele, incapaz de ayudar a la niña, parásito de su malestar. Intenta abrazarla, quiere apapachar sus carnes tiernas, pero escapa a sus manos y no la alcanza. Cuando parece que por fin sus brazos podrán aprisionarla y cederle su calor, se desvanece entre los dedos, huérfanos del tacto ansiado. 


    Como arena blanca o bruma espesa que la abandonan quedando recipiente y receptáculo de todos esos sentimientos desesperados».


    Nadia se despierta alterada. Otra vez esa pesadilla que tanto la inquieta. Es temprano para ir al trabajo y no quiere estar sola en casa. Carla tenía doble turno, hoy no se verán en todo el día. Tampoco es que le apetezca quedar con alguien con el mal sabor de boca que le dejan este tipo de sueños. No suele estar de buen humor y lo único que la relaja es escuchar el batir del agua rompiendo en la orilla del mar. Allí, con los ojos cerrados, siempre consigue relajarse, completamente concentrada en cada ola estallando entre las ocasionales rocas. 


    Eso, y encontrarse con su amigo Tomás. Se conocieron años atrás por pura casualidad. El viejo acostumbraba a plantar sus cañas en los mismos lugares y solo fallaba a la cita en los días más duros del invierno.


    Aquel día, Nadia se había escapado de casa tras otra discusión y fue a parar a un rincón de la playa a la que él llegó minutos más tarde con sus aparejos. Ella, una adolescente complicada e incomprendida; él, un jubilado en busca de un nuevo hobby que lo distrajese. Coincidieron y se acompañaron. Ese anciano, que entonces no lo era tanto, supo llegar a ella y se ganó su confianza.


    —¡Buenos días, Nadia! Hacía mucho tiempo que no venías a la playa a estas horas. ¿Vienes a pescar? 


    —¿Me prestas una caña?


    —¿Acaso tienes que pedirlo? Escoge.


    —Esa es rara —observó Nadia la de apariencia más nueva—, muy larga.


    —Una de mis últimas adquisiciones, una específica para surfcasting.


    —Preciosa. 


    —Y complicada de manejar. Te recomiendo cualquiera de las otras dos, tienes una de dos tramos que va muy bien. La de allí, en el trípode. Pero espera, que le quito el plomo. No quiero que te hagas daño tirando el sedal. Por cierto, hoy el cebo son las gambitas que ves en ese cubo. Pero dudo que vengas a ver al viejo para una masterclass de pesca. 


    —No puedo engañarte, ¿verdad? —sonrió al anciano.


    —Desembucha, Nadia. No vienes a ver pescar a este vejestorio.


    —Sé que estuviste casado, pero ¿enamorado?


    —Claro. ¡Qué cosas tienes!


    —¿Y qué se siente? ¿Duele?


    —A veces. Oye, ¿seguro que tú eres mi Nadia? ¿Aquella chiquilla siempre enfurruñada que se negaba a complicarse la vida queriendo a las personas porque siempre le defraudaban?


    —¿Has visto a mi padre por aquí? —preguntó cambiando de tema—. ¿Ha intentado sonsacarte información? No sé cómo, pero consiguió el teléfono de Carla. 


    —¿Carla? ¿Tu compañera de piso? 


    —Sí. ¿Sabes algo de eso? 


    El viejo se encogió de hombros y negó con la cabeza. Nadia se dejó caer sobre el taburete plegable del pescador, que se encontraba de pie comprobando sus aparejos de pesca y comprobando una de las cañas. Había cimbreado ante su atenta mirada. Guiñó el ojo izquierdo. La pelirroja sabía lo que eso significaba. Recogió el sedal recuperando la pieza enganchada en el anzuelo. 


    —¡Una lubina! ¿Qué te dije? ¡Les gusta el marisco, no son tontos estos pescados! A estas horas ya no esperaba nada más, así que es toda una sorpresa. 


    La lubina, desenganchada con mimo del anzuelo, fue a parar a otro cubo diferente al del cebo. No resultó una mala mañana, Nadia contó cuatro piezas más, aunque ni idea de las especies, y tampoco le interesaba el tema tanto como para preguntarle. 


    —No me hagas caso. Lo digo y lo mantengo, soy un espíritu libre y no dejaré que ningún galán de tres al cuarto me engatuse con milongas de amor. Tengo a Carla y te tengo a ti. No necesito a nadie más en mi vida. —Nadia retomaba el tema de conversación anterior. El viejo no pudo reprimir una media sonrisa. 


    El cerebro de la pelirroja se rebelaba, la imagen de Tiziano estaba incrustada en su memoria. Su risa. Su mirada embelesada. Sus labios carnosos y excitantes. Su sabor. Sacudió la cabeza para deshacerse de esos recuerdos estúpidos que la recorrían. 


    —También tienes un padre que te quiere —replicó el pescador, incidiendo en la otra charla—. Debe estar preocupado por ti. 


    —No lo menciones. Tengamos la fiesta en paz.


    —Me has preguntado tú primero. 


    —Os utiliza y no os dais cuenta. 


    Un sonido en su teléfono interrumpía la conversación. Nadia se sorprendió por el WhatsApp que le acababa de entrar. Escribió algo mientras renegaba y envió su respuesta soltando un taco. El mensaje siguiente le provocó una expresión que Tomás no le conocía. En su rostro se reflejaba miedo a lo desconocido, emoción y sorpresa a partes iguales. También una luz nueva en su mirada del color del mar ese mismo día. 


    —Estás hoy muy rara. Primero, me preguntas por el amor, ahora esos caretos mirando los mensajes que te acaban de enviar. Cada día estoy más convencido de que esos cacharros son el demonio.


    —Y por eso vives ajeno a ellos. Eres de otro mundo, Tomás. Menos mal qué sé dónde encontrarte. Tengo que irme. Volveré otro día y seguiremos charlando, ¿vale?


    —Claro. A no ser que me muera, aquí estaré.


    —¡No seas cafre! ¡No te morirás nunca!


    —Claro que lo haré. Van ya setenta y siete tacos, chiquilla. Eso sí, tengo dicho a mis hijos que las cañas y los aparejos de pesca son tu herencia. 


    —¿Me ves de viejecita pescando en la playa? Me temo que lo único que pescaría sería una neumonía. 


    —Preferiré verte, desde donde esté, en la playa y siguiendo mis enseñanzas. Mejor que encerrada en casa y rodeada de gatos.
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    Nadia quedó descolocada al ver el mensaje en su pantalla de un contacto desconocido, pero no había que ser demasiado lista para pensar que Tiziano, de alguna manera, había conseguido su número de teléfono. Intentó echar balones fuera, hacer ver que no tenía idea, pero vio enseguida que el recurso era pobre y no colaba. 


    No contestó al siguiente. Consideró incluso en bloquear el contacto. Inició el procedimiento para ello, pero no pudo completarlo. ¡Joder! ¿Qué motivo indicar? ¿Por qué desde que pasó una noche con él, no se lo saca de la cabeza? ¿Por qué ahora cuando está cachonda solo le apetece hacerlo con Tiziano y eso le jode? No hay opciones para eso entre las que le ofrecía la aplicación. «Esto es una puta mierda. Y lo que menos me apetece ahora es ir a currar. ¿Cuándo me convertí en una adulta seria y responsable? No lo recuerdo. Es más, no lo soy». 


    Nadia marcó a la cafetería tosiendo escandalosamente. Argumentó tener también fiebre. Un resfriado común, nada alarmante, pero que le impedirá acudir a su puesto ese día. ¿Mañana? Claro, para mañana seguramente los medicamentos harían su efecto y el malestar remitiría lo suficiente. Listo. Trabajar en festivo debería estar penado por ley. Desde luego, ella no estaba acostumbrada. Son días de sofá, de pasárselos en pijama, o en la playa si el tiempo acompaña. Quizás lo haga. Volver por su bikini y una toalla. Tostarse al sol toda la mañana. Necesitaba un día para desconectar y pensar en sus cosas. 


    Caminó dejando atrás la arena de la playa, de vuelta a la ciudad, al ruido de los coches. Llegando al paseo marítimo escuchó sirenas. Eran varias ambulancias acudiendo a un accidente de tráfico. Vio la moto apartada en la calzada, y el coche en astado en un semáforo. La moto era igual que la que conducía Tiziano. ¿Era posible? 


    Corrió intranquila los doscientos metros que la separaban del lugar del siniestro. Repitiéndose una y otra vez que no podía ser él por muy similar que fuese esa motocicleta. Llegando hasta el punto en el que los curiosos se agolpaban, intentó hacerse hueco para asomarse.


    Acertó a ver a los protagonistas. El chico de la moto se había quitado el casco a pesar de las advertencias de los curiosos, e increpaba al conductor del otro vehículo. Casi sintió alivio. Si hubiera sido Tiziano, ¿qué habría pasado por su cabeza? 


    Se descubre temblando. «Nadia, coño. Tú no eres así, ¿en qué te has convertido de un día para otro? Venga, entra en ahí mismo y tómate una infusión. Te va a dar un ataque al corazón y lo peor es que no sabes el porqué. ¿Y si hubiera sido Tiziano? ¿Por qué coño te importa tanto? Con la de hombres que hay en el mundo deseando follar contigo, sin compromisos. ¡Olvídate de ese tipo de una jodida vez!».


    Necesitaba algo que la tranquilizara, y los pies la llevaron hasta a un bar humilde, el típico local de pescadores con redes colgadas en las paredes.


    —Buenos días, ¿me pone una tila?


    La presencia de la cabellera sedosa y pelirroja de Nadia en ese bar impactó de lleno en uno de los presentes. Sus pupilas se dilataron. Aún sin ver su cara, esa voz le era inconfundible. Tiziano quedó paralizado dos segundos, los mismos que tardó ella en hacer un barrido visual del interior del local y verlo sentado. 


    Sintieron como su boca se secaba y sus labios se estremecieron. Ambas miradas colisionaron la una en la otra. A la vez. Tiziano hizo el primer gesto, invitándola a compartir la mesa que él ocupaba. Nadia, después de un leve titubeo, tomó su taza humeante y preparada en la barra, y se encaminó hacia él. Esto no tenía que haber sucedido. Si hubiera ido a trabajar, este encuentro no habría tenido lugar. Era lo único que su cabeza podía asimilar. 


    Tiziano la observaba acercarse diríase incluso con miedo, con pasos cortos e imprecisos. Cualquiera diría que planeaba lanzarle la bebida caliente a la cara y huir poniendo pies en polvorosa.


    —No muerdo —dijo Tiziano, acompañando sus palabras con una sonrisa.


    —Sabes que yo sí lo hago —respondió Nadia, escudándose en el libertinaje sexual y los dobles sentidos con los que gustaba de esconder sus verdaderos sentimientos. «Minutos atrás y de ser creyente como te inculcaron las monjitas, habrías rezado porque la persona accidentada no fuera Tiziano. Ahora, teniéndolo delante, ¿intentas aparentar indiferencia? ¿Ante quién, exactamente?».


    El camarero, a su vez, tomaba la taza vacía de la mesa de Tiziano sustituyéndola por otra llena. 


    —No te he dado mi número, ¿cómo es que lo tenías? ¿Lo robaste de mis documentos? Eso, si no me equivoco, es un poco, ¿cómo lo diría? —fingió pensar en una palabra, como si la que buscaba no quisiera acudir a su memoria—. ¡Ah, sí! ¡Ilegal! —exclamó la pelirroja, sentándose frente al hombre. Tiziano se la estaba comiendo con los ojos, imposible pasar por alto su mirada, bailando de sus labios a su cuello y de sus esmeraldas verdes a la base de su escote. 


    —Lo siento, como no me lo diste, tenía que conseguirlo de alguna forma. No me aproveché de mi posición en la empresa para ello, no temas por mi integridad laboral. No suelo extralimitarme.


    —No, solo aceptas felaciones en las entrevistas de trabajo —atacó ella, más en sentido humorístico que como reproche.


    —¿Hasta cuándo seguirás sacando el tema?


    —Hasta que me harte…


    —Pues te recuerdo que tu comportamiento en tu puesto de trabajo tampoco es ejemplar. Follarse un cliente en los baños creo que no está bien visto.


    —¡Vale! ¿Acabamos con esta guerra? ¿Podríamos considerar un armisticio, como en las guerras? ¿O unas tablas, como en las damas?


    —Hecho. —Y el francés le tendió la mano, una manera de formalizar su extraño e inusual pacto. Nadia encajó sus suaves dedos entre los de Tiziano. Resultaba tan excitante sentir su calor que mantuvieron sus manos enlazadas. También sus miradas quedaron conectadas más de lo preciso, sin decirse nada, pero comunicándose un mundo a través de sus iris fijos el uno en el otro. 


    Tiziano fue el primero en soltar el amarre, y lo hizo con tristeza. No dejó, no obstante, de repasar todas y cada una de las pequeñas imperfecciones en la piel de Nadia, esa piel salpicada de pequeñas marcas, cada una diferente a la otra. Adoraba esas pecas. Lo volvían loco. Olvidaba el mundo en la presencia de esa mujer, tal era su embrujo. 

  


  


   


  
     


    44


     


     


    Tiziano, bajando la vista, volteaba nervioso la cucharilla dentro de su taza de café por enésima vez. «Si sigue mareando así el café, más le valdría haber pedido el vaso de cócteles», pensó Nadia sin perder detalle de sus movimientos. Este levantó la mirada un segundo para volver a esconder sus pupilas en la bebida caliente. 


    —¿Y bien? ¿Vas a decir algo o no? No me queda claro.


    — ¿No sientes que al cosmos le ha dado por jugar con nuestras vidas? Món Dieu! C’est incroyable! Una y otra vez insiste en cruzar nuestros caminos.


    Nadia continuaba observándolo, con todos sus sentidos absortos en cada movimiento de su boca y labios. En cómo se había apartado un mechón de cabello que insistentemente volvía a situarse sobre su ojo derecho. Sin contestar, y sin probar todavía su bebida, estaba hipnotizada por el vaivén del pecho de Tiziano al respirar. A través de la camiseta, ligeramente manchada de sudor, distinguía y evocaba sus pectorales. Ella ha pasado su lengua por todo ese contorno, y no era consciente de lo mucho que lo echaba de menos. 


    Recordó la M tatuada y el dibujo salvaje y tribal que la rodea. Esa M que tanta curiosidad le provocó al descubrirla sobre su corazón.


    —¿Insinúas, acaso, que voy por ahí siguiéndote? ¿Es eso? Te lo tienes muy creído, Sr. Macchi.


    —Nada más lejos de mi intención. Es algo fuera de nuestro nivel de entendimiento.


    —¿Un ser superior? ¿Dios? No me pareciste creyente mientras estuve contigo. Los buenos cristianos no hacen lo que sabes hacer con la lengua para que una mujer se corra. No, ni de coña. He estado con algún que otro seminarista y para nada… 


    —No, no es eso lo que quiero decir, no creo en esas cosas, ni el destino, ni los hilos rojos que unen a las almas, ni en eso de las medias naranjas.


    —En eso coincidimos, opino exactamente igual. Yo soy una fruta completa y no necesito de otra para ser feliz. 


    —¿Y lo eres así?


    —Solía serlo.


    —¿Solías? —interpeló Tiziano, buscando una respuesta directa—. ¿Qué ha cambiado?


    —¿Tengo que decirlo aquí y ahora? 


    —No. Lo voy a decir yo. Quisiera seguir encontrándome contigo en cada esquina. Me da igual que interfiera Dios o Satanás, la providencia o el mismísimo Nostradamus. Muero por llevarte lejos de las miradas del resto del mundo y demostrarte que tener sentimientos no es una debilidad. Deseo que seas mía. 


    —No soy de nadie —alegó Nadia, mostrando una tímida rebeldía—. Solo me pertenezco a mí. 


    —Pero no puedes negar lo que es evidente.


    —No. —Nadia calló lo que su corazón bombeaba a su cerebro con fuerza, «vete con él, ¿de qué coño tienes miedo? Vuelve a su piso. Fóllatelo como si fuera la última vez. Que esta sea, de verdad, la última. Y después de eso, olvida su existencia. Recupera quién eres. Vuelve a ser la Nadia independiente que está por encima del amor, del encoñamiento, del deseo, de esta maldita tensión sexual que te fuerza a olvidar que estamos en un puto bar de viejos. Deja de fantasear con meterte debajo de la mesa, bajarle los pantalones y chuparle la polla hasta que se corra en tu boca. Es lo que quieres, es lo que Tiziano anhela, poseerte. ¿Qué te impide dar ese paso?».


    —Te has quedado muda. Ya sé que lo dicen en todas las pelis de Hollywood y es una horterada, pero ¿un dólar por tus pensamientos?


    —Son triple equis, no adecuados ni al lugar ni a la hora. Y sí, eres muy poco original ligando, más bien torpe. Menos mal que tomé la iniciativa contigo. 


    Tiziano sintió una pulsión en su bajo vientre. Llevar ropa holgada de deporte ayudaba, pero si tuviera que levantarse de la mesa justo entonces la erección provocaría un efecto de tienda de campaña en el pantalón de chándal muy complicado de esconder. ¿Por qué Nadia tiene ese enorme poder sobre su puñetera verga? Es escuchar su voz, y ya se revuelve, alborotada, inflamada y actuando independiente del resto de su cuerpo. Estaba dura como una piedra. Su glande, liberado de la piel que lo recubría en estado de calma, reaccionaba con cada roce, aun siendo simplemente la tela del pantalón, y le provocaba escalofríos de placer, directos a su cerebro, en microsegundos. «¿Por qué me haces esto, Nadia? ¿Por qué soy incapaz de controlarme en tu presencia? ¡Mon Dieu! No sé qué es; si es tu voz, tu olor, tu piel, tu mirada rebosante de pasión, ese pelo color del fuego que representa lo ardiente que eres en la cama, tu boca que cerrada tiene la forma de una fresa en su punto álgido de maduración, y abierta es la poseedora de una capacidad para dar placer fuera de lo común. Quisiera saber cuál es la pócima mágica que me has administrado para tenerme bajo tus pies, deseando abrirte las piernas y enterrarme en ellas. Follarte sin descanso hasta que las fuerzas no me lo permitan. O hasta que mi cuerpo no responda».


    La pasión desbordada jugaba una vez más sus cartas. Nadia y Tiziano intentaban zafarse. La tentación, enorme, embargaba sus sentidos y los ponía entre la espada y la pared. Tiziano volvió a agitar la cucharilla en el café por intentar dar una distracción a sus pensamientos, pero su mente estaba en las largas piernas de Nadia. El día en que esos ojos de gata iluminaron el despacho, un despacho gris y apático que acababa de ocupar, con la luz de una supernova, cegadora y deslumbrante. Los mismos ojos que en este instante parecían indagar lo que guardaba en lo más profundo del alma.


    Nadia tenía que luchar contra sus fantasmas personales. Se prometió no volver a dejar su corazón expuesto. 


    Solo sexo, nunca más sentimientos. 


    Entregar pasión, lujuria y éxtasis. 


    Nunca conceder emociones, calidez o complicidad. Eso otorgaría un poder que no se podía permitir ceder a otro ser humano.
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    Después de unos segundos en silencio, pagaron sus consumiciones por separado y salieron del bar, uno detrás del otro. La pelirroja, en primer lugar; Tiziano, la seguía de cerca.


    —Nadia…


    —¿Qué quieres? ¿Qué coño quieres de mí?


    —Ya te lo he dicho. Y me encuentro con que, una vez más, me rehúyes.


    —No lo hago. Voy con prisas y no tengo ganas de seguir con esta conversación. Eres tú quién me persigue y me estás incomodando. 


    —Vale —resopló Tiziano jugándose un último farol—. Pues hasta nunca. No eres la única mujer del mundo, no mereces tantas oportunidades. 


    La adelantó y tomó una dirección perpendicular a la llevada hasta el momento. Nadia se quedó perpleja por esa actitud. ¿En serio se alejaba? ¿En serio había tomado la otra dirección? En el bar, sin pasar nada, sin tocarse, se había excitado. Había visto como cruzaba las piernas para esconder su erección. A ella le pasó lo mismo. De quitarse las bragas y escurrirlas, podría llenar un vaso de chupito vacío, de lo mojada que estaba. Compartían un mismo deseo: meterse juntos en una cama y que el mundo dejase de girar; o no, tanto daba, mientras que a ellos no los molestaran. «¡Qué hijo de puta! Voy a tener que ir a buscarlo. Cabronazo. Cobarde, como en su despacho. Si piensa que así va a sacarme de su cabeza, va muy confundido».  


    Tiziano había cambiado de acera y girado en una esquina. Nadia aceleró el paso para no perderlo de vista. Estuvo en su casa, pero no sabría ubicarse para encontrarla. En esa parte del barrio, aunque lo conoce bastante bien, los edificios son de nueva construcción y prácticamente todos iguales. Llegar por sus propios medios, misión imposible.


    Al girar en una de las esquinas, unos brazos la aprisionaron contra un pecho en el que el corazón bombeaba a un ritmo desorbitado. Sorprendida, no sintió ningún miedo, reconocía el olor de ese torso. Tiziano. La apoyó contra el muro de ladrillo visto y una sola de sus manos la recorrió de vientre a pecho, lugar en el que se detuvo. Deslizó un dedo dibujando el contorno de su pezón, aprisionándolo, y comprobando que la estimulación daba los frutos deseados. Con la leve fricción, aún por encima de la tela, se endureció en segundos.


    —No sé qué me pasa contigo. Deseo meterte en mi cama y hacerte el amor. Cada vez que tus ojos se posan en mi cuerpo, una descarga eléctrica va directa a mis pelotas y pierdo todo sentido del decoro. Solo estás tú en mi cabeza. Todo lo demás desaparece. Todo. —No era la declaración más hermosa ni la más romántica que había recitado nunca, pero Tiziano se abría en canal ante la pelirroja, en un último intento de derribar su coraza de hierro forjado. «No ha quedado nada bien, Tiziano. Eres mucho más romántico que esto que acabas de soltar por la boca. Te embota los sentidos hasta para comunicarte con ella». 


    Nadia coincidía en todos y cada uno de los sentimientos expresados por Tiziano, pero en su caso, era incapaz de verbalizarlos. Sólo sabía actuar. Y allí, en una esquina cualquiera, empezaron a devorarse el uno al otro, sin pensar siquiera que se encontraban en la vía pública, a la vista de tanto escandalizados como alegres y comprensivos viandantes. 


    —Nadia, ven conmigo a casa —susurró Tiziano mientras degustaba cada una de las pecas que florecían en el cuello de Nadia—. Ese piso vacío solo me pareció un hogar mientras estuviste en él. 


    —Llevo desde el primer minuto en aquel bar deseándote. Quisiera ponértelo más fácil, pero esto que me haces me asusta. Estoy aterrorizada. 


    —¿Me deseas tanto como yo a ti? Entonces, ¿por qué lo tienes que hacer difícil? ¡Manda à la merde ese miedo absurdo! 


    —¡No puedo! —Con las frentes unidas y las manos enlazadas, Tiziano y Nadia al fin eran sinceros el uno con el otro—. Luego duele demasiado. Lo que has despertado, es algo desconocido que no había experimentado antes. Una vez pasé por algo parecido, pero no lo puedo comparar. Entonces, tome la determinación que conoces. Yo no me enamoro, solo me divierto. Ya no puedo y es por tu culpa. Y eso no te puedes imaginar cuanto me jode. Ahora no importa con quien esté, tú te cuelas en mi cabeza y entonces siento lo estúpido de tirarme a un tío que ni me va ni me viene.


    —Vamos a mi casa. Te necesito ahora —suplicó Tiziano. 


    —¿Por qué mi cabeza me dice que no es buena idea? —La mente controladora de Nadia se resistía mientras que su cuerpo se rebelaba a la orden de separarse de ese hombre. Quería seguir entre sus brazos. En ellos encontraba una seguridad que jamás había experimentado. Sentía muy adentro, en su pecho, que en su contacto podía refugiarse y dejar de luchar por el resto de sus días. Tiziano podía aplacar el odio, la animadversión y la tristeza; supo allí, en ese rincón, ajenos a lo que sucedía alrededor. 


    —Porque te da miedo implicarte. Ya si es conmigo o con otro, no lo sé. —Tiziano aprovechaba sus dudas para volver a besar los apetitosos labios rojos y suaves. Si ese era el calor que desprendían, el que la pelirroja guarda dentro será abrasador. Un auténtico infierno en el que deseó perderse para siempre. 


    —¿Por qué no me olvido de ti, sin más? ¿Por qué no puedo hacer como he hecho siempre?


    —Está en tus manos seguir a tu corazón. A mí, tus brazos me piden que no te suelte, y tu boca que no pare de besarla. Acompáñame a casa. Ven conmigo. Dame la oportunidad de mostrarte que está bien, que no hay nada malo en desear a alguien por encima de cualquier otra cosa. No tiene sentido estar aquí fuera, dando el espectáculo. 


    —De acuerdo, vayamos. A lo mejor con otro polvo consigo deshacerme de mi obsesión por ti.


    —A lo mejor con este próximo polvo entiendes que ya solo quieres tener sexo conmigo. 


    —No te hagas ilusiones —afirmó mientras caminaban ya en dirección al piso de Tiziano y agarrados de la mano. 


    Y Nadia entendió que en esas manos no tenía nada que temer, que estaban hechas para ella, y que no habría pesadilla que pudiera alcanzarla si no se soltaba. 
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    Nadia y Tiziano llegaron al edificio prodigándose caricias por el camino. Parando para besarse en cada paso de cebra. Abrazados en cada intersección que los obligaba a girar y cambiar de dirección. Ya en la portería, las manos de cada cual iban por libre, unidos por la boca. Una de las de Tiziano había logrado introducirse bajo la camiseta de Nadia y sorteado la copa del sujetador para interceptar el pequeño nódulo rosado que conocía, deseoso por saborearlo, pero incapaz de soltar para ello sus labios. Nadia, por su parte y sin precisar de mucha pericia, había atravesado la cinturilla del pantalón deportivo y masajeaba sin impedimentos la suave piel ligeramente humedecida de Tiziano, enredados los dedos en el vello que rodeaba su pene erecto en una fricción de ritmo acompasado a sus jadeos. Alternaba ese masaje de sus dedos con jugar con los rizos de su pubis para recorrer acto seguido el tronco endurecido. Y ello sin dejar de lado alguna que otra caricia dedicada a los testículos, esas suaves esferas que se moría de ganas por volver a tener golpeando en sus glúteos.


    —¿El ascensor sigue estropeado? —preguntó Nadia en el único segundo que Tiziano soltó su boca para dedicarse a su cuello con besos suaves y el roce de su incipiente barba. Hoy salió sin afeitar de casa y el vello facial asoma en el contorno de su mandíbula. A Nadia le ha parecido tremendamente sexy este Tiziano sin rasurar, muy a juego con el tatuaje de su pecho. 


    —¡No, Mon Dieu! Ya tuve bastante con cargar contigo el otro día…


    —¿Me llamas gorda? ¿Sería la segunda vez? Esa no es forma de ligar con una chica, Tiziano. 


    —Entra en el ascensor, golfilla —bromeó Tiziano sonriendo a Nadia con un punto de lascivia en la mirada. 


    Los siete pisos que los separaban del apartamento los subieron en silencio y actitud formal. Las respiraciones, agitadas. Los corazones, tamborileando en el centro de su pecho a dúo. Las manos, quietas, Tiziano a la espalda, Nadia abrazada a sí misma. La mirada, fija. Iris contra iris, se explicaban sin palabras las emociones despertadas, expectantes y deseosas. Lo que parecía mil suspiros más tarde, el ascensor llegó a la planta correcta, y Tiziano sacó de su riñonera las llaves. Abrió la puerta y cedió caballerosamente el paso a Nadia mientras se la comía con los ojos. No iba a tardar ni dos segundos en quitarle la ropa, ya visualizaba los próximos minutos. Al cerrar, se desataban las pasiones mantenidas a resguardo hasta el momento. 


    La ropa deportiva saltó como un resorte quedando desperdigada por el pasillo de entrada. La de Nadia, tres cuartos de lo mismo. Entraron en el salón con sus cuerpos desnudos. Tiziano reía y gemía mientras mordisqueaba las orejas de Nadia. Ella, por su parte, no se había quedado quieta disfrutando de los mimos y suspiraba mientras lo masturbaba con ambas manos.


    —No puedo esperar más a hacerte mía, Nadia. 


    —No puedo esperar a tenerte dentro de mí, Tiziano, así que adelante. 


    —Me correré enseguida…


    —No importa, solo fóllame. Tampoco aguantaré demasiado, me has puesto demasiado cachonda en el camino, y esa subida en el ascensor sin tocarme me ha vuelto loca.


    —Vamos a mi habitación —rogó Tiziano, soltándose de los brazos de la pelirroja y tomándola de la mano—. Vamos, ojos de gata. Quiero saborear todas esas pecas que dibujan un cosmos en tu cuerpo. La que tienes en la nuca es mi favorita. También el olor de tu pelo me vuelve del revés, y su color, tan peculiar, me fascina. Ese color es imposible de conseguir de forma artificial. Y ¡qué decir de tus ojos y su mirada! Me tienes hechizado desde que entraste aquel día en mi despacho. No te he sacado de mi mente desde entonces.


    —Solo llévame a la cama de una vez, Tiziano. Deja de enumerar todo lo que te gusta de mí. 


    Y así, entre mil susurros y las palabras de Tiziano, rebosantes de deseo, plenas de promesas de placer y éxtasis, los dos llegaron enroscados a la habitación. Tiziano sacó un condón del cajón de la mesilla e instó a Nadia para que se lo colocara. 


    A partir de ese punto, las palabras sobraban. Los cuerpos hablaron y se dijeron los «te quiero» que sus bocas se negaban a pronunciar y sus respectivas mentes todavía no habían digerido por completo.


    Pasaron el día haciendo el amor y comiendo comida basura. Una y otra vez. Hasta quedar plenos, que no saciados. Las horas pasaban entre sexo en la cocina y aperitivos, sexo en la ducha y juegos de cosquillas, sexo en el sofá y pizza congelada. 


    Hasta que Nadia recibió un mensaje de Carla. Debía volver a casa. Se vistió despacio ante los pucheros de Tiziano, que desnudo intentaba retirar las prendas que ella conseguía poner sobre su cuerpo.


    —¡Para! —advirtió entre enfadada y divertida, pues ella también querría quedarse más tiempo—. Tengo que saber qué le pasa a la petarda de Carla. Es mi mejor amiga y si necesita verme, tengo que ir.


    —He visto el mensaje. Solo pone si vas a pasar por casa —refunfuñó Tiziano. 


    —Exacto —dijo Nadia antes de saborear de nuevo sus labios—. Y eso no es normal en ella. 


    —Está bien —suspiró—. Te llamaré luego. 


    —Hazlo. Estaré esperando esa llamada. 


    —¿Seguro que no da para uno rápido? Prometo correrme enseguida. 


    —Creía que la desvergonzada de la pareja era yo, Sr. Recatado, digo Sr. Macchi.


    —¿Cómo es eso que decís? ¿Todo lo malo se pega? ¿Es así?


    En la puerta, se despidieron con un beso de tornillo que no tenía nada que envidiar a los de las películas. Nadia, feliz y sonrosada, la viva imagen de lo que ella considera una mujer bien follada, tomó el ascensor y dejó a Tiziano asomado a la puerta, evitando salir. Solo faltaba que lo viera algún vecino. Le dijo adiós con la mano y un puchero cuando se cerraba la puerta del elevador. Nadia bajó sintiéndose subida a una nube de emociones. ¿Era eso el amor al que siempre se había mostrado reacia?
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    —¿Hola? —Nadia entró en el piso sin recibir respuesta, solo sollozos ahogados que venían del salón—. ¿Carla? ¿Qué significa este mensaje? ¿Qué mierda ha pasado para que estés así? 


    Nadia localizó a su amiga echa un ovillo en el centro del sofá, tapada hasta las orejas con una manta en pleno mes de julio, rodeada de pañuelos de papel y con los ojos irritados. La pelirroja adivinó por su estado que llevaba llorando varias horas. De inmediato, sin siquiera saber lo que ha pasado, soltó el bolso de cualquier manera y corrió a abrazar a su amiga, sin pensar en otra cosa que consolarla. 


    —¿A quién tengo que matar? ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que llame a un médico? ¡Háblame, coño! ¡Me estás asustando! 


    Carla, como si de un motor apagado y cascado se tratase, con el abrazo reunió nuevas fuerzas. Las lágrimas que creía agotadas volvían a manar sin tregua al fijar la vista en su amiga preocupada. Nadia, impotente ante las convulsiones que el llanto provocaba, se esforzó por comprender las pocas palabras que susurraba. Murmuraba más para sí misma que para ella, recién llegada al desastre. Entre lamentos ininterrumpidos e hipidos nerviosos consiguió articular algunas frases coherentes que permitiesen a Nadia entender su dolor. 


    —¿Por qué pasa esto? ¿Por qué no puedo ser feliz? ¿Es que siempre soy la tonta que se deja engatusar y con la que se divierte cualquiera? ¡No me merezco esto! ¡Mentiras! —gimoteaba Carla, en medio de una crisis nerviosa. No era necesario ser médico para saberlo. No es la primera vez que Nadia la encuentra en ese estado—. ¡Engaños! Siempre la misma historia, siempre me pilla por medio y me destrozan la vida. ¡Estoy harta! ¡Muy harta, Nadia! 


    —Carla, cariño, vas a tener que calmarte y explicarme poco a poco qué pasa, porque no te entiendo. Respira conmigo. —Tomando las manos entre las suyas, la obliga a centrarse en sus ojos—. Soy Nadia. Te quiero más que a nadie. Respira hondo, te lo pido por favor. Intentemos frenar esas convulsiones juntas. 


    Nadia y Carla, unidas ambas manos y sus frentes, procuraban respirar al unísono, como un único ser. Al principio, Carla no lo consiguió. Segundo a segundo, inspiración a expiración, la calma que le transmitía Nadia, sus palabras susurradas de aliento, su simple corazón latiendo al unísono, le permitieron dejar de gimotear. Su Nadia jamás le ha fallado. 


    —¿Estás mejor? —susurró Nadia. Con la afirmación de Carla, separaron sus frentes y acarició sus mejillas— ¿Me contarás ahora qué ha pasado? ¿Algún caso especialmente doloroso en el trabajo?


    —Sí, pero no.


    —Explícate.


    —Hoy vino un papá con una niña que se había hecho daño en un hombro. Esa pequeña tenía algo familiar, lo sentí al instante. El hombre recibió una llamada telefónica mientras le hacía una radiografía a la pequeña, y llamó a la madre Elena. ¿Te das cuenta? ¡Elena!


    —Pero eso no significa nada. Puede ser una coincidencia, sin más.


    —No lo sé, Nadia. Me pareció muy raro. Esa Elena no pasó la noche en casa con su marido y sus hijos. Yo estaba con mi Elena en su apartamento de la playa. Veo muchas similitudes. ¿Está casada? ¿Tiene una familia y por eso jamás he pisado su casa? Siempre argumenta que sus caseros son muy estrictos en lo que a visitas concierne. O nos quedamos aquí, yendo de fiestas a los garitos de siempre, o al puto apartamento de la playa. 


    —Esa Elena, la madre de la niña, también es policía. El tipo dijo algo de una operación y papeleo.


    —¡Ya lo tengo! Podría ser médico. Una cirujana. Eso explicaría lo de la operación, ¿no crees? —A Nadia se le acababan los argumentos en defensa de Elena y se tragó las ganas de maldecirla por todos los ritos malvados que se le ocurrían. «¿De verdad intento justificar lo injustificable? Es lo que Carla necesita. Desde luego, cuando sea el momento, no dejaré que Elena se vaya de rositas. Si tengo que hacer de abogado del diablo, por ahora, lo haré, pero no será siempre así»—. En lugar de lanzar mil conjeturas deberías hablar con ella. Estamos haciendo una montaña de lo que podrían ser tan solo coincidencias, sin más.


    —Te falta un último dato, Nadia. El tipo dejó un segundo su teléfono sobre el mostrador. Pude ver su fondo de pantalla. 


    —¿Qué había en su fondo de pantalla? —Era casi una pregunta retórica, no había que ser adivina para ello, tal y como había encontrado a Carla. 


    —Elena con dos niñas, una de ellas, la que atendía. —Carla rompió a llorar. Vuelta al punto de partida. 


    Nuevas lágrimas rodaron por su rostro enrojecido. La pelirroja, colérica, la abrazaba y procuraba darle consuelo. «Esto es peor de lo que esperaba. Si esa mujer realmente llevaba una doble vida y se ha estado aprovechando con las ilusiones románticas de Carla, lo pagará caro». Ella misma tomará cartas en el asunto. 


    —Carla, cariño. No hace falta que sea justo ahora, ni ya, ni hoy. Date unos días. Pon en orden tus pensamientos. Coge distancia, espera. Recaba información. Quizás deberías saber su versión de los hechos. La estamos juzgando sin saber sus motivos. —le aconsejó. No podía hacer otra cosa. «Eso sí, como me la encuentre por la calle, se va a tragar las gafas de sol, la pistola y su puta placa de policía. Que me detienen por atacar a un miembro de seguridad del estado, lo sé, pero me voy a la trena con una sonrisa en la jeta después de destrozarle la cara y romperle las piernas con su propia porra».


    —Estoy aterrada, Nadia. ¿Solo soy una distracción? —titubeaba—. ¿Y si no me quiere? Si lo hiciera, se habría sincerado. Me habría contado que tiene una familia. Si me llama para quedar, ¿qué hago?


    —Pues lo que sientas, Carla. Si crees que estás preparada para enfrentarte al problema, ir hacia adelante y saber sus porqués.  


    Los labios de Carla dibujaron una leve sonrisa, más como agradecimiento a su amiga que porque tuviera ganas de hacerlo. «Algo es algo, amiga mía. No me gusta verte tan triste. No soporto verte llorar. Te necesito alegre y dicharachera como siempre, Carla».


    —¡Tengo una idea! ¿Qué tal si tenemos una velada tranquila de cine, palomitas y helado? Tú y yo, sin interferencias. Hace mucho que no nos quedamos en casa haciendo el perro. Nos pedimos un Glovo de tarrinas variadas de helados Häagen-Dazs. ¡Te invito! ¡Ahora tengo nómina y a saber lo que me dura! Aprovéchate de mis ganancias legales y con todos los impuestos, por esta vez. 


    Carla no pudo evitar reír el último comentario de Nadia. Además de liarla en las entrevistas, su amiga era especialista en perder trabajos en tiempo récord. Este último le estaba durando más de lo habitual. Una espinita, no obstante, se le pinchó en el corazón al escuchar a su amiga hacer referencia a su situación laboral. ¡Si ella supiera! 
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    Nadia y Carla pasaron la noche viendo películas antiguas, concentradas la una en la otra. Desayuno con diamantes, la película favorita de Carla, tuvo su momento estrella, ¡cómo no! Audrey Hepburn era y sería su crush desde siempre y por todos los tiempos. Rieron juntas, se zamparon un bol enorme de palomitas y se abrazaron mil veces. Eran más que compañeras de piso y más que amigas. Por la pelirroja no pasaba siquiera la opción de no apoyarla en los momentos más duros. Lo había hecho siempre desde aquella noche en la que el destino las unió. 


    Tiempo atrás, Carla se creyó enamorada de su amiga. El tiempo puso los sentimientos en su lugar, superó esa falsa sensación de atracción sexual y lo vio claro. Era parte de su familia escogida. Y en los cinco años que llevan juntas, la pelirroja se había hecho con un lugar también entre la consanguínea. Al principio, Carla tenía que rectificar ante los suyos, conscientes desde temprana edad de su inclinación homosexual, de que su relación no iba más allá de la amistad. En los últimos años, a Nadia la esperaban también en las celebraciones navideñas, por los cumpleaños e incluso en las comuniones de los sobrinos de Carla. Para Nadia eran muy importantes, eran la familia que nunca tuvo en su infancia y la que desearía en el hipotético y poco probable caso de tener hijos. Muy hipotético y muy poco probable, pues su instinto maternal siempre fue el de una ameba.


    Después del clásico, vinieron un par de películas más hasta quedar dormidas. El despertador sorprendió a Nadia en la cama de Carla. La última la vieron en su habitación y cubiertas con las sábanas hasta los ojos. 


    Nadia no puede faltar hoy también al trabajo. Se despide de su compañera con un beso en las mejillas, que aún duerme, en silencio. 


    «Mi dulce Carla, siempre te hacen daño. Tu corazón tiene tantas ganas de amar que te pierde. Ahora que duermes, tengo que contarte un secreto, aunque seguro que ya lo sabes. Siempre sabes todo antes que yo. Tiziano me vuelve loca. A su lado, me descontrolo. Entiendo, por vez primera, tu forma de amar: libre, enorme y sin medidas. Con la de veces que te he dado la chapa por lo enamoradiza que eres. Cuando te lo cuente estando consciente, no seas muy dura conmigo». 


    Se dio una ducha rápida, se vistió con lo primero que sacó del armario y anudó su cabellera en una cola alta y apretada. No tenía tiempo para secarse el pelo con el secador y definir el suave ondulado que le caracterizaba y, de todas formas, allí le exigían llevarlo recogido. Se subió a la bicicleta, ya podía dar a los pedales con ritmo o llegaría tarde a la cafetería. 


    Al llegar con cierto retraso, poco queda del amable señor que le realizó la entrevista. Si no fuera porque prometió a Carla portarse bien, le habría pegado dos leches y un rodillazo en sus partes justo antes de plantarle el delantal a los pies. «Eso, vuelve a tu cueva, neandertal abusón. A jugar al Fornite o a pajearte con webs porno que, con un poco de suerte, te dejaran el ordenador plagado de virus».


    —¿Qué te pasó ayer? —En cuanto se escondió en el despacho. Adrián la interceptó para hacerle el tercer grado— ¿Otra noche de sexo desenfrenado? 


    —No inventes, no me encontraba bien. —Nadia evitó mirarlo a la cara, pues mentía 


    —Ya. —Adrián puso sus ojos en blanco. Su forma de evidenciar que no se creía una palabra—. Esa es la versión oficial. Yo quiero la verdad.


    —No es momento, como has visto me han dado el toque. Voy a mis mesas y ya hablaremos luego. —En realidad, no le apetecía hablar de lo que ha pasado con Tiziano y menos de lo de Carla. Del primer tema ni siquiera ha comentado una palabra con su mejor amiga, no cuando se encontraba en esa fase tan desagradable de una relación. ¿Cómo explicarle lo intenso que era ese sentimiento que le nacía hacia el francés? ¿Y cómo se lo va a contar antes a un tío que, por simpático que fuera, acababa casi de conocer? Algo así era impensable para Nadia.


    Demasiadas emociones en muy poco tiempo a las que no estaba acostumbrada la sumían en una especie de olla a vapor. Eso es lo que pasaba. Su reciente amigo tampoco podría entender la magnitud del asunto. Por mucho que me tiente a soltar la lengua, solo quiere cotilleo, y esto va más allá de un coqueteo. «Estoy hecha un torbellino de emociones, tengo que sacar todo esto que me hierve por dentro. Necesito a mi Carla». Quizás luego se atreva a confesárselo.


    En ese momento, recordó que no ha llamado ni mirado el teléfono desde ayer, y que ya no podrá hacerlo hasta acabar su turno. Y eso si tenía batería, que también era poco probable. El cacharro ha hecho noche dentro del bolso, ignorado a su suerte.


    —¡Nadia! ¿Qué coño te pasa hoy? —exclamó Adrián por enésima vez esa mañana—. Estás peor que el día del encuentro indecoroso en los baños, chica. El encargado ya me ha llamado la atención dos veces por tu culpa. Hazme el favor de concentrarte y estar a lo que tienes que estar, princesa.


    —Perdona. Tienes toda la razón, estoy muy dispersa —Nadia se recolocó la melena anudada sobre la cabeza y la ató formado una especie de moño para que el cabello dejara de molestarla. ¿Por qué Adrián la habría llamado princesa?


    —¿Princesa?


    —Es un mote como cualquier otro —Por un segundo, a Nadia le pareció que Adrián dudaba—. Venga, vamos a trabajar. Esa sonrisa, que no decaiga. Así, tetas arriba. Muy bien. 


    Un escalofrío recorrió la espalda de Nadia. Solo otra persona en el mundo solía llamarla así, y no le gustó nada el epíteto, en principio inocente, en boca de su compañero y reciente amigo.


     Se lo sacó rápido de la cabeza. No podía ser. No era más que una casualidad.
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    Durante la comida, a Tiziano se le iban los ojos a la pantalla cada vez que esta se iluminaba. Impaciente, deseaba ver el nombre de su diosa de pelo rojo en alguna de las notificaciones, pero el teléfono solo le avisaba de estúpidos mensajes que nada tenían que ver con ella.


    —No nos estás prestando atención, Tiziano. Si no te interesa el tema, no hace falta que estés aquí soportando las elucubraciones de tu vieja y obsesiva madre. —Sylvie notaba la dispersión de su hijo mayor y no tardó en conferir cierto tono de reprimenda a sus palabras, soltando los cubiertos sobre el plato. 


    Jacques puso en conocimiento de Sylvie lo que habían descubierto y el carácter que tomaba el caso con la ayuda de Elena Arias, la investigadora de los mossos d’esquadra que, por mediación de Tiziano, iba a realizar de forma paralela en España. Oía las explicaciones que el marido de su madre e intentaba mantener su atención, pero el recuerdo de los labios de Nadia, tan presentes en su psique, lo sacaban de la conversación más a menudo de lo que quisiera. De la conversación y de la comida, aun estando deliciosa. 


    —Perdona mamá, Jacques... Tenéis razón, estoy distraído, pero me importa mucho. Es de mi hermana de quien estamos hablando, de saber qué fue de ella. Pienso en Margot a menudo, lo sabes. Muchas noches, hoy en día, aún se cuela en mis pesadillas. Nos la arrebataron en mis narices, por muy niño que fuera, yo estaba allí. No pienses ni por un segundo que no me importa. Perdonad los dos, es que tengo la cabeza echa un lío. 


    —¿Problemas en el trabajo? —Jacques interrogaba entre cucharada y cucharada de arroz caldoso—. Esto está muy bueno, con razón es tu restaurante favorito. 


    —Está bien de precio, la comida es casera y el ambiente muy familiar. De los que voy frecuentando, de momento es el mejor.


    —No has contestado, Tizi. —insistió el viejo detective.


    —No pierdes el toque profesional ni jubilado —bromeó—. Una mujer. 


    —Siempre es una mujer, hijo —asintió Jacques. Desde que era un adolescente, a su hijastro no le habían faltado candidatas a ocupar un espacio en su corazón.


    —¿Estás enamorado? —la mirada, hasta el momento sombría de Sylvie, se iluminó. Levantó la mirada del entrecot poco hecho que mareaba con el tenedor.


    —Mamá, es pronto para eso. Pero te diré que hay una chica que me tiene muy obsesionado. Es única. Tiene algo muy especial, algo que no había sentido jamás por nadie. Me atrae mucho y siento que debo protegerla, que se ha puesto en mi camino por alguna razón y que es importante. Me he tropezado con ella a lo largo de la ciudad en diferentes ocasiones, ¿te lo puedes creer? Es como si el destino estuviera marcado y nos gritara que no debemos separarnos. Es extraño. 


    —¡Vaya! Es un sentimiento intenso.


    —Sí, mucho —confesó Tiziano a su madre—. Toda ella me atrapa. Es muy especial. Solo verla uno se da cuenta de ello.


    —Sylvie, este chico ya ha rehecho su vida. ¿Ves cómo no tenías que preocuparte por él? Tiziano es fuerte. 


    —Si consigo que me haga caso, porque es un tanto despegada y desquiciante. Creía que estaba llevándola a mi terreno, pero hoy no consigo contactar con ella, y habíamos quedado en hablarnos —confesó Tiziano—. No es mujer de relaciones estables, por lo poco que todavía la conozco. Quizás necesite algo de espacio para aclarar la cabeza. 


    —Te llamará —afirmó Sylvie—. O como bien dices, la providencia volverá a unirlos en un nuevo encuentro.


    —¡Qué romántica, mamá! —Tiziano volteó los ojos, aunque, con tantos encuentros fortuitos, lo daba por sentado—. Entonces, ¿tenemos una buena pista?


    —Tu contacto en los mossos ha accedido a ayudarnos en la medida de lo posible, mientras no entre en conflicto con sus intereses personales ni le acarree problemas laborales. —Tiziano asentía, eso ya lo sabía, Guillermo mismo se lo contó —. Se va a quedar con copias de fotografías y de toda mi investigación, partiendo de que la identificación del cadáver fue un error. Cotejará las diferentes identidades que le he dado a conocer y eso estrechará mucho el círculo. Estoy seguro de que nos llevará hasta él. —Jacques volvió la mirada hacia su esposa, están cogidos de la mano, sobre la mesa, y la aprieta con fuerza—. Si es tal y como siempre afirmaste, Chérie, que Massimo seguía vivo y que no acabó muerto en aquel incendio.


    —Esta vez va en serio —Tiziano colocó sus manos sobre las enlazadas de la pareja, apartando los platos ya vacíos apilados sobre la mesa —. La vamos a encontrar. Tengo una corazonada, mamá.  


    —Tiziano, en realidad a quien vamos a localizar es a Massimo. De la niña no hay ningún dato. En todas las informaciones que he ido contrastando, y ya se lo he dicho a tu madre, llega aquí solo. 


    Sylvie apartó la mano y la puso sobre su nariz, masajeando su puente, entre los ojos. Había cerrado los párpados y respiraba hondo, intentando parecer sosegada. El cansancio emocional la dejaba exhausta, pero saber que sucedió con Margot, para ella, era una necesidad tan primitiva como respirar o alimentarse. Aunque eso implicase aceptar su muerte. Tiziano la comprendía, también quería saber qué fue de su hermana, arrebatada de forma tan brutal de sus vidas. 


    —¿Habéis contactado con Jean para darle las novedades? —preguntó Tiziano. Su hermano solía quedarse al margen en todo lo que se refería al tema de Margot. Cuando el bebé fue secuestrado, era demasiado pequeño, apenas contaba con tres años en aquel entonces. Una edad insuficiente como para siquiera recordar su existencia ni la de Massimo. Para Tiziano, al borde de los diez, ya era una cuestión diferente.


    —Ahora está muy concentrado por su recién conseguido puesto en la administración. Se lo contaremos a la vuelta. —La voz de Sylvie temblaba. Le dolía esa actitud de su hijo mediano. Siempre había respetado su postura, pero no por eso dejaba de ser una pequeña espina clavada en su corazón. De sus dos hijos, Tiziano fue siempre quien compartió el dolor. Tampoco era justo para él, pero no pudo evitarlo. Seguía sintiéndose culpable.


    —Esta misma tarde tengo cita con la mujer de Guillermo —añadió Jacques.


    —Cogemos el avión de vuelta mañana mismo, Tizi —prosiguió Sylvie—. Prométeme que no tardarás en venir a visitarnos. 


    —Claro. El mes que viene. Quizás el siguiente.


    —Voy muy en serio, Tizi. Te quiero en casa este verano, y si vienes acompañado, mejor. 


    —Ya veremos, mamá. Nos mantenemos en contacto.


    Tiziano besó a su madre y abrazó a Jacques.


    Al finalizar la jornada, Nadia encendió el móvil. Como suponía, tenía dos mensajes y alguna llamada perdida del número desconocido que todavía no tenía agendado. Tiziano. Titubeaba con el aparato en las manos, observándolo. Una especie de sexto sentido le instaba a permanecer en línea. Que no era momento de huir. 


    Estaba convencida de que esa persona debía mantenerse en su vida, lo presentía en cada poro. En cada centímetro de su piel sacudiéndose ante sus caricias. En sus labios hambrientes de su boca y su sabor. Lo que le nacía al pensar en él, lo hacía en las entrañas. Se le aceleraba el corazón cuando pensaba en él, y eso lo hacía casi de continuo desde aquella primera vez en su despacho 


     


    ✆ NADIA


    Lo siento, me olvidé por completo de todo. Carla está mal, ha tenido movida con su chica. Debo estar a su lado, me necesita.


     


    ✆ TIZIANO


    Claro, lo comprendo. ¿Podríamos vernos al menos un rato? Acabo de dejar a mi madre y su marido, estaban de visita en la ciudad pero ya se marchan a Aubagne.


     


    ✆ NADIA


    No sé. Déjame llegar a casa y ver como se encuentra. Estoy acabando mi turno.


     


    ✆ TIZIANO


    Me gustas mucho. No desaparezcas de mi vida. Creo que, sin ser consciente, te estaba buscando.


     


    ✆ NADIA


    Eres demasiado romántico para mí, voy a desesperarte, ¿lo sabes?


     


    ✆ TIZIANO


    Lo soy y no me importa.


     


    ✆ NADIA


    No sé lo que es querer. Lo más probable es que me canse de ti y te deje echo polvo.


     


    ✆ TIZIANO


    Claro que lo sabes.


     Quieres a Carla.


     


    ✆ NADIA


     Hablamos luego.


    Tiziano que se limitó a murmurar una disculpa ante la pareja y atendió ciertos mensajes, tecleando en su teléfono y sin quitar la mirada de la pantalla.


    —¿Es ella? —preguntó su madre, esperanzada


    La sonrisa y el brillo en los ojo color miel de su hijo eran la respuesta. 
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    Cuando Carla despertó en su cama, Nadia ya hacía horas que se había marchado. No le apetecía desayunar, pero en su almohada una nota de su amiga la invitaba a ello. Sonrió. Está bien, se dijo a sí misma, un café con leche le sentaría de fábula después de los excesos en comida basura.


    Como imaginaba, tenía varias llamadas perdidas de Elena. No se veía con fuerzas para escuchar su voz y tener una conversación a la altura de las circunstancias, pero si seguía demorando la respuesta no le quedaría más remedio que hacerlo, así que optó por una vía menos hiriente. 


     


    ✆ CARLA


    Buenos días. Apagué el teléfono ayer. Estaba agotada del turno doble. 


     


    ✆ ELENA


    Empezaba a preocuparme. ¿Has descansado? ¿Tienes libre hoy? Tengo un rato desde ahora hasta después de comer. Si te apetece podría pasar por tu casa ahora mismo. 


    ¿Nadia sigue trabajando?


     


    ✆ CARLA


    Sí.


     


    ✆ ELENA


    Pues voy.


     


    ✆ CARLA


    No, no vengas.


    No podemos quedar.


    Se hizo un paréntesis extraño en la comunicación de habitual fluida y rápida entre ambas. Era una de esas conversaciones, con varios escribiendo y puntos suspensivos. El clásico intercambio de mensajes lentos que evidencian que quién escribe y borra antes de enviar, porque los tiempos no se correspondían con las monosilábicas y poco precisas respuestas de Carla.


     


    ✆ ELENA


    Te llamo. 


    El tono del móvil sonaba en las manos temblorosas de Carla. No podía hacerlo. No podía descolgar. Las lágrimas volvieron a surcar sus mejillas. El teléfono dejó de sonar.


    ✆ ELENA


    Vale, vamos a dejar de jugar al gato y al ratón. Eras tú la Carla que atendió ayer a mi hija en el hospital, ¿es así?


    Lo sospechaba.


    Tenemos que hablar.


     


    ✆ CARLA


    No quiero.


    No puedo.


    Necesito tiempo para digerirlo.


    Comprende que no entiendo nada en estos momentos.


    ¿Se te había pasado por la cabeza comentarme que tenías un marido, hijas y una vida completamente heteronormativa?


     


    ✆ ELENA


    No es medio ni momento para contarte, solo espero que, cuando estés más tranquila, seamos capaces de sentarnos a hablar de ello y me dejes explicarte mi versión de los hechos.


    Mi verdad.


    No te montes películas antes de tiempo, es lo único que te pido.


     


    ✆ CARLA


    No sé cuándo estaré preparada para tener esta conversación.


     


    ✆ ELENA


    Lo entiendo. 


    Esperaré. 


    Por favor, te lo repito: No tomes decisiones precipitadas, no antes de que lo hablemos. Te quiero.


     


    ✆ CARLA


    Comprende tú que me sea difícil tomarte en serio con lo que he averiguado de repente sobre ti.


    ¿Qué más cosas me ocultarás?


    ¿De verdad puedo confiar en ti?


    Tengo que dejarte, no intentes ponerte en contacto conmigo. 


    Te avisaré cuando pueda mirarte a la cara y escuchar esas explicaciones. 


    Carla lanzó el aparato sobre la cama, hastiada. ¿Por qué sus historias siempre tenían que acabar mal? ¿Es que no tenía derecho a ser feliz al lado de alguien que no mintiera? El teléfono volvió a iluminar su pantalla. Más mensajes, y esta vez, no eran de Nadia. 


    Desde su cocina, Elena tecleaba en su teléfono sin descanso, mensaje va mensaje viene. A Guillermo le quedó claro que estaba conversando con alguien. Además, se tocaba insistentemente el pelo, echándose atrás el flequillo, algo que solía significar preocupación. «¿Temas del curro? Esa cara no es la que pone con las cuestiones de su trabajo», pensó. Las niñas seguían dormidas en sus respectivas habitaciones, aunque conociendo a sus hijas como las conocía, en breve estarían saltando y revolviéndolo todo.


    En un momento dado, mientras él preparaba el café y sin recibir ni los buenos días por parte de su mujer, Elena salía en dirección al baño. 


    Al volver, todos sus gestos denotaban preocupación. 


    —Estás en babia. ¿No merezco ni un beso de buenos días? 


    —Perdona, cariño. Estoy muy obcecada con el caso que estamos investigando, y además tengo aquello otro.


    —¿Qué es «aquello otro»?


    —Guillermo, tendrás que quedarte con las niñas esta tarde, tengo una reunión con aquel señor que nos pidió ayuda para identificar a un desaparecido de parte de tu amigo, ese que vino a vivir aquí hará unas semanas, ¿recuerdas?


    —¡Ah, sí! Los familiares de Tizi —afirmó, pasando a su mujer una taza de café humeante y aprovechando esa cercanía para volver a desearle unos buenos días susurrados al oído, acompañados de un beso suave en los labios. Ella le sonrió y devolvió el gesto de cariño, como si nada. 


    —¿Sabes algo más de ese tema? —apostilló Guillermo. 


    Elena negó con la cabeza sorbiendo un primer trago de café. Lo había preparado exactamente como a ella le gustaba. 


    A Guillermo se le nubló la mirada. Desde que Tiziano le había comentado en qué consistía la ayuda que precisaban de su mujer y el porqué, cómo padre, apenas se podía quitar de la cabeza todo ese macabro asunto.


    —De momento y hasta que hable con Jacques Delacourt, más o menos lo que te contó Tiziano. Sé que buscan al padre biológico de la niña. 


    —¿No murió poco antes del secuestro de la pequeña?


    —Por lo que me han avanzado, la madre sostiene que no murió y que fue él quien se llevó al bebé. Que fingió su muerte y secuestró a su hija. ¡Un culebrón digno de película de sobremesa! —suspiró Elena tomando otro trago y mirando el reloj y la pantalla de su teléfono—Es casi surrealista. ¿Con qué motivación haría alguien algo así? 


    —Es aterrador. ¿Seguro que puedes ayudarlos?


    —Sí, obvio. Tengo que, al menos, ver los indicios que tienen y por hacer algunas búsquedas por mi cuenta no va a pasar nada.


    —Entiendo.


    Paralelamente a su conversación, aún se mensajeaba con otra persona. Guillermo lo sabía y no le gustaba, pero no quería recriminarle nada. Su trabajo era muy absorbente y fue consciente desde el primer día. No tenía sentido quejarse ahora.


    —Siendo sincera, poco se podrá hacer. No creo que esa pobre niña aparezca. 


    —Tiziano no tiene demasiadas esperanzas, la dan por muerta, pero todavía intentan localizar a ese hombre y que les dé explicaciones, saber qué coño hizo con el bebé y si estuviera enterrado en alguna parte, encontrarlo y llevar al sepulcro familiar sus restos. 


    —Si puedo ayudarlos en algo, lo haré, aunque sea de forma extraoficial. Es horrible. Me dan escalofríos solo de pensar en que alguien o algo me alejara de mis hijas. 


    —¡No pienses en esas cosas, mujer! Mientras tú y yo estemos juntos, nadie tocará un pelo a nuestras pequeñas. Eres miembro de las fuerzas del orden, sabes cómo van estas cosas. ¿Quién se iba a atrever?


    Guillermo tomó a su mujer entre sus brazos y la subió a la encimera de la cocina, colándose entre sus piernas. Estaba muy sexy con esa camiseta vieja y desgastada a la que había recortado el cuello redondo. Uno de sus hombros quedaba descubierto, y lo aprovechó para lamer y succionar alrededor de la clavícula.


    —No me dejes marcas, Guillermo —suspiró Elena—. Sabes que lo odio y dan muy mala imagen.


    —Aguafiestas —renegó besándola con más suavidad. Mientras tanto, había colado una mano por debajo de esa camiseta y ya jugaba con la goma de las braguitas. Sus respiraciones y cierta protuberancia se clavaron en el monte de Venus de la mujer que se dejaba querer. 


    En el pasillo, unos pasos se acercaban sigilosos a la cocina. Dos pares de pies, de hecho. 


    —¡Las niñas! —susurró Elena, salvada por la campana.


    —¡Buenos días, papi! ¡Mami! ¿Te quedarás hoy en casa? ¿Jugarás con nosotras? —gritaron las niñas al unísono, radiantes recién despertadas, en pijama, a la vez que corrían para finalizar la tierna estampa abrazándose a las piernas de sus progenitores. 


    —¡Mis ladronzuelas de besos! ¡Venid a mis brazos! —Elena se agachó para ponerse a la altura de sus hijas y poder abrazarlas a gusto—. Tenemos toda la mañana para estar juntas, así que vayamos a hacer planes. Después de comer me tengo que ir.


    Elena tragó saliva y lágrimas. 


    ¿Por qué tenía que ser tan difícil ser feliz? 


    ¿Por qué, teniéndolo todo a sus pies, no se conformaba y dejaba de lado la doble vida que se resistía a abandonar? Se había conformado con un matrimonio corriente. Guillermo era un marido magnífico y un padre aún mejor. Se había amoldado a lo que la sociedad y familia le pedían. ¿Por qué tuvo que encontrar justo en ese momento a Carla, cuando ya había tomado esa dura decisión?
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    —¡Vaya! ¡Qué casualidad!


    La mirada que Nadia dirigió a Elena cuando la vio sentada en la terraza del bar podría derretir el círculo polar ártico. Estaba claro que había hablado con Carla. 


    —¿Se conocen? 


    —Por desgracia —admitió Nadia —. En fin, estoy trabajando y eso me obliga a servirte, pero quiero que sepas que lo que has hecho no tiene nombre.


    —Nadia, por favor. No es momento ni lugar. Y no eres la persona con la que debería hablar de esto, no te concierne. No, no me mires así y tráeme un zumo de naranja recién exprimido. Si lo puedes evitar, no escupas en el vaso. 


    Jacques era testigo del cruce de miradas entre ambas jóvenes. Sin lugar a duda, había enemistad entre ellas. Que se dieran cita precisamente en ese local fue fruto del destino, él recordó el nombre del bar en el que la amable jovencita que había desayunado con ellos pocos días atrás trabajaba y la mujer del amigo de Tiziano, la policía, lo conocía. 


    —Haré lo que pueda. A lo mejor hago que otro escupa en mi lugar. 


    —Mejor tráeme una Fanta de naranja. No me fio de ti. 


    Nadia gesticuló ofendida anulando la línea de su pedido y modificándolo. ¿En serio tenía esa opinión de ella? Decidió finalizar con su momento de gloria. No le daría más alas. A lo mejor Elena no estaba de servicio, pero ella sí tenía que ser profesional.


    —¿Y qué deseará el señor? —se dirigió con una amplia sonrisa forzada al caballero que la acompañaba. Lo reconoció—. ¿No ha venido acompañado de su estupenda esposa? ¡Qué pena! Me habría gustado saludarla.


    —No, hoy no. Pero le transmitiré tus saludos y le he prometido que me despediría de ti aprovechando que he pasaba por aquí. Nos vamos esta misma tarde. Para mí, que sea una copita de brandy. ¿Le importa que fume, Elena?


    —En absoluto. 


    —Traeré un cenicero con sus bebidas. ¿Algo para picar? Tenemos una bandeja de picoteo especial muy interesante de precio.


    —Cabo de comer, gracias —señaló el francés.


    Qué hacía Elena con el señor mayor que conoció en el hotel tenía muy intrigada a Nadia, ¿de qué se conocían? Según le habían explicado, eran simples turistas visitando a uno de sus hijos.


    Les llevó las consumiciones justo cuando él iba a sacar de una carpeta algunos documentos. Al verla llegar, no llegó a sacarlos. Era evidente que lo que tenía que mostrar era solo para los ojos de Elena. Les sirvió con una sonrisa y mucha curiosidad escondida tras una máscara imaginaria que cubría su rostro. Confirmó la hora. Su turno finalizaría en breve. 


    El día se le había hecho larguísimo. Demasiados frentes abiertos, por una parte, lo de Elena y Carla, por la otra, el tema de sus sentimientos hacía Tiziano y, por último, la extraña reunión que acababa de presenciar. Menos mal que ya se podía quitar el uniforme y volver a casa. 


    —¿Te marchas ya? —escuchó a la espalda mientras se quitaba el delantal.


    —Terminó mi turno, Adrián.


    —Suertuda. A mí me quedan tres horas por delante. Me voy a quejar al jefe, llegas más tarde que yo y te vas antes —añadió sacándole la lengua y guiñando un ojo—. No hay nada como tener enchufe.  


    —¿De qué hablas? ¿Qué enchufe?


    Adrián cambió el gesto. Acababa de meter la pata, ella seguramente no tenía idea. Decidió sacar balones fuera.


    —¡Ay, chica! ¿Y me vas a hacer caso a mí? Lo que tengo son celos de lo bien que te sienta el vestido. Además, ¡estoy enfadada contigo! ¡No me cuentas nada de tu misterioso ligue!


    —¡Agonías! —se carcajeó Nadia, dando un empujón suave en el hombro a Adrián—. Mañana, prometido. El encargado estará un buen rato repasando los pedidos que llegan de los mayoristas y tendremos más libertad para cotillear. Entonces te lo contaré con pelos y señales.


    —Me interesa todo lo sucio, sexual y escabroso que hayas hecho hasta el momento. No te dejes nada por explicarme. ¡Me reconcome el ansia!


    Nadia ya se había cambiado y, tras fichar, le dijo adiós con la mano mientras se alejaba en su bicicleta a un lado, sin montar en ella. Aún tuvo unos segundos para llevar su mirada a la mesa en la que seguían enfrascados en una conversación, por sus caras, muy sería.


    Al girar en la esquina, se llevó una nueva sorpresa. Apoyado en su motocicleta, Tiziano estaba arrebatadoramente seductor. 


    —No podía pasar más tiempo alejado de ti.


    —Hola. Pero te dije que tengo que ir con Carla.


    —Déjame acompañaros. Me quedaré en un rincón y no molestaré. Solo quiero observar todas esas manchas que recorren tus piernas. Las quiero grabadas en mi memoria cuanto antes. Lo necesito. 


    —Ya. ¿Solo mirar?


    —Y recorrerlas de arriba abajo con la lengua. Centímetro a centímetro. ¿Sabes que tienes una justo detrás de las rodillas que cuando te alejas caminando dibujan un corazón al unirse? —insistió Tiziano, soltándole el pelo y enredando sus dedos en él—. Me es imposible no tocarte si estás a corta distancia. 


    —Mi amiga es lo primero. Tengo que asegurarme de que está bien. 


    Los ojos de Tiziano se la comían, sus labios estaban ansiosos por probar los suyos, sus cuerpos orbitaban el uno entorno del otro sin atreverse a acercarse. Finalmente, Nadia dio el primer paso y Tiziano atrapó su boca, hambriento de aspirar el aroma de su piel y reconocer el sabor de la mujer que lo volvía del revés. Después de pasar un buen rato disfrutando de la sensualidad de sus lenguas unidas, enredadas, saciando la sed que tenían el uno del otro, se separaron.


    —Tiziano, por favor. No puedo. —Nadia apoyó su frente contra la del hombre al que deseaba por encima de todo y de todos hasta ese momento. Él suspiró dando la batalla por perdida.


    —Está bien. Cuida de Carla. 


    —¿Qué harás tú? 


    —Pues voy a pasarme a ver a un colega. Su mujer está trabajando y le toca hacer de niñera. Necesitará algo de soporte de testosterona. 


    —¿Tiziano en versión baby-sitter? 


    —Me gustan mucho los niños. Y las niñas, pero quita esa expresión que sabes a qué me refiero, descarada. ¿Quizás nos veamos más tarde?


    Nadia fingió pensarlo detenidamente.


    —Quizás. No prometo nada. 


     Se alejaron todavía unidos por las manos, hasta que no hubo más remedio que soltarse. Nadia le envió un beso al aire, en su dirección, y le dijo adiós agitando la mano. Luego montó en su bicicleta y prosiguió, esta vez sí, la marcha.


    —¡Ten mucho cuidado con los motoristas, no miran por donde pasan! —escuchó a su espalda. No pudo reprimir sonreír. ¡Qué capullo! En algún momento le tendrá que explicar que no fue el culpable de su caída. 


    Tiziano se quedó mirándola hasta que desapareció de su vista. Después, arrancó la motocicleta y sin montar se dirigió al aparcamiento reservado para ese tipo de vehículos. Su máquina rugía como un animal salvaje, acostumbrada a la velocidad, ese trayecto parecía dolerle.
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    —¡Tiziano, hijo! —Jacques se sorprendió al verlo, no les había comentado durante la comida su intención de acompañarlo en la reunión con la joven mosso d’esquadra.


    Elena y Tiziano se saludaron con dos besos en las mejillas. En realidad, desde que vivía en Barcelona, reunido en varias ocasiones con Guillermo, pero aún no había coincidido con su mujer. 


    —¡Elena! ¡Cuánto tiempo! Estás radiante. 


    —¡Tiziano Macchi! ¡Ya era hora de que nos viéramos! Estás estupendo. Mi marido es un desastre social. Hace semanas que le dije que te invitara a comer algún domingo —resopló—, aunque últimamente, con lo liada que estoy en la comisaría, tampoco me extraña que no te transmitiera la invitación.


    —Sí, eso me ha comentado, que llevas más de mes y medio que casi ni duermes en casa.


    —Bueno, eso va a cambiar en breve —Su voz se quebró y tosió para fingir un momento en el que veía peligrar su autocontrol. 


    —Pues iba ahora a ayudar a tu marido con las niñas, pero no quería hacerlo sin saludarte. Me dijo Guillermo que os reuníais aquí.


    —Ya me extrañaba que Sylvie hubiera sido capaz de indicarte —preguntó Jacques, como buen investigador jubilado.


    —¿Ella dar indicaciones? No es capaz en Aubagne, lo va a hacer aquí… No. La dejé en vuestro hotel recogiendo y preparando las maletas. —«Y también me venía bien pasar por esta zona por motivos personales». En realidad, vine por aquí por otro tema. 


    —¡Qué modales para con mi hijastro! ¿Deseas tomar algo? A ver, que llamo al camarero…


    —No, no, pero gracias, Jacques. ¿Algo relevante, Elena?


    —Sí, he estado viendo las fotos que tenéis y las huellas parciales. Aunque antiguas y en mal estado de conservación, con los métodos actuales es posible que podamos encontrar alguna coincidencia. Las cotejaré con los ordenadores, en el departamento. Si este hombre está en la base de datos, lo encontraremos. 


    —Muchas gracias por tu colaboración, Elena, de verdad. Si con tu ayuda damos con el paradero de ese maldito hombre y podemos averiguar algo de Margot, lo que sea, en fin... Es muy importante para mi madre. 


    —Comprendo su sufrimiento. Si les pasara algo a Patri o Elsa. Si estuvieran en peligro o alguien intentara alejarlas de mí, no sé cómo reaccionaría. 


    —Me ha encantado de verte, aunque me hubiera gustado que no fuera por estos motivos. Ahora abroncaré a tu marido por no transmitirme tu invitación. 


    —Las niñas están enormes, ¿te ha enseñado fotos, al menos? —Tiziano asiente y ella continúa—. Le emocionó saber que venías aquí a vivir. Por cierto, ¿avisarás a Guillermo? Voy a tardar algo más de lo que esperaba. Trae mucha información que debe ser analizada al detalle. Me temo que estamos ante algo más gordo de lo que en inicio pensaba.


    Tiziano suspiró mientras los observaba como Jacques ponía en conocimiento de Elena lo que ha descubierto hasta el momento. Ojalá la pesadilla que le llevaba atormentando desde los ocho o nueve años llegara a su fin. 


    De esta breve conversación, no obstante, había sido testigo otra persona. Alguien más estaba en la ecuación sin que los protagonistas fueran conscientes. 


    «¿No es ese el empotrador de baños de Nadia? ¿Y qué hace junto a la novia de Carla? ¿Y qué relación tiene con un viejo que responde a la descripción que le habían dado del curioso que merodeaba haciendo preguntas incómodas? ¿Es una de esas coincidencias extrañas del destino?». Adrián no estaba lo suficientemente cerca como para saber de qué hablaban, pero el tono distendido entre ellos sugiere un trato bastante cordial. 


    Habría querido acercarse más, poder atisbar algo de esos papeles que manejaban y captar parte de la conversación que mantenían. No le ha sido posible. 


    Al verla tomar asiento en la terraza, Nadia había puesto mala cara y comentado que no era buena idea ir a saludarla en plan amiguitos de jaranas. Que cuando andaba con temas de trabajo, y aquello lo parecía, no le gustaba que la molestaran con compadreos. 


    No obstante, había alcanzado a escuchar un par de nombres entre susurros. Uno de ellos lo conoce muy bien, Tomás Aguado.


    —¿Y dices que estuvo casado con tu actual esposa? —comentó Elena.


    —Lo conoció en Marsella como Massimo Recatori, le dijo ser comercial de una importante empresa de cosméticos. Hoy en día esa empresa ya no existe. Estuvieron juntos poco tiempo. Ella quedó embarazada. Fue dado por muerto antes de nacer la niña. 


    —Sí, eso me lo comentó Guillermo. Pero entonces no entiendo por qué esa fijación por asegurar que era el secuestrador.


    —Se denunció su desaparición y una semana más tarde sus efectos personales se encontraron en una nave industrial calcinada. Durante los días previos al incendio, varios testigos situaban en ella a una persona con sus características físicas. Aparecieron fragmentos de la chaqueta que Sylvie le había regalado por su último cumpleaños con restos de su ADN. Se dio por buena la identificación. Tras la desaparición de Margot, Sylvie quiso que siguieran investigando, pero no la tomaron en serio. En esos tiempos estaba mal, casi enajenada por el dolor. La mayoría pensaba que no eran más que chaladuras, recreaciones en su mente enferma que se negaba a aceptar las terribles muertes que la rodeaban: la de su primer marido en accidente automovilístico, la de Massimo y, para acabar, la desaparición de su bebé. Dos días después de dar a luz, creyó verlo a su salida del hospital, merodeando en los alrededores.  


    —¡Joder! Tenemos mucho que rastrear. Guillermo estará como loco por mi retraso. Si te parece, me quedo con todo este material e intentaré ir indagando. Me deben un par de favores y quizás sea la ocasión perfecta para cobrármelos. 


    —Sylvie y yo volveremos a nuestro hogar en Aubagne y esperaremos noticias tuyas. Ya hemos comprobado que Tiziano lleva perfectamente el tema de su divorcio, que era algo que preocupaba a su madre, y no hay motivos evidentes para seguir en Barcelona.


    —En cuanto tenga algo, os avisaré. Necesito tiempo. Es una investigación fuera de mis funciones, un caso extraoficial. Ojalá pueda ser pronto. 


    —No te puedes imaginar lo valiosa que nos resulta tu ayuda, Elena.
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    Tiziano estacionó su máquina frente al portal del número 17 de la calle. A pesar de los años de amistad, y debido a la distancia, nunca había estado físicamente en casa de Guillermo. Se habían comunicado en varias ocasiones por videoconferencia, sobre todo mientras su matrimonio iba bien, desde su casa de Aix-en-Provence. Sintió un latigazo de morriña. Le encantaba su casita con jardín, el barrio a las afueras rodeado de verde, y, ante todo, su perro Miel, el que Odine se había agenciado por el mero hecho de hacerle daño. 


    Llamó al portero automático y una voz infantil respondió con un «¿quién es?» juguetón y lleno de vida. Acto seguido, el pitido que indicaba que la puerta había sido abierta. Sin esperar contestaciones.


    Subió a pie, Guillermo vivía en un primer piso, y llamó al timbre. En esta ocasión, fue su amigo quien acudió a la puerta.


    —¡Hombre, Tiziano! ¿Qué haces aquí? Te hacía dándole a la pelirroja lo suyo.


    —Soy los refuerzos. Elena sigue con mi padrastro. Imaginé que agradecerías algo de ayuda.


    —Papi, ¿qué es lo suyo? —Una carita de gesto fruncido le salió de detrás. Miraba al recién llegado con desconfianza.


    —Nada, cosas de mayores. Pero ¡sal de detrás! ¿No te acuerdas de Tiziano? Lo llamamos todas las navidades. Te manda un regalo por tu cumple todos los años.


    —Pues no me acuerdo. Y quiero que venga ya mami. —La pequeña se marchó a la carrera dejando a los dos adultos parados en la puerta.


    —¡Es todo un carácter!


    —Salió a su madre, que se le va a hacer. La mayor es más sociable. Pero vamos, entra, te pongo una cervecita. Estamos jugando al Tantrix.


    —¿A qué?


    —No te veo puesto en cosas de juegos de mesa. Hay piezas y se tienen que completar formas circulares u ovaladas... No te enteras de nada, ¿verdad?


    —De nada.


    —Es mejor verlo. Vamos, adelante.


    Guillermo cerró la puerta detrás de él y lo condujo hasta la sala. En la mesa de comedor había un montón de fichas con forma de panal de abeja con líneas ondulantes dibujadas en diferentes colores. La otra de las hijas de su amigo estaba sentada en la mesa, tamborileaba con sus deditos sobre la mesa, impaciente.


    —¡Hola Tizi! —La otra niña, más mayor, sí lo recordaba y sabía quién era, a pesar de tener una relación basada en la pantalla. No obstante, no se acercó a saludarlo. Tiziano la notó algo cohibida—. Te toca, papá. No sé qué le habéis hecho a Elsa, se ha encerrado en su cuarto y parecía muy enfadada.


    Guillermo suspiró y miró a su amigo con cara de perrillo desvalido, una especie de toque de atención que más parecía indicar que lo salvara de la situación que otra cosa. Tiziano se limitó a encogerse de hombros. ¡Qué sabría él de niñas pequeñas!


    —Hola, Patri.


    —¿Tú no eras el que vivía en Francia?


    —Sí —contestó—. Ahora vivo aquí.


    —¿Y tu perro? ¿No lo has traído contigo? —preguntó intrigada—. Me gustan mucho los perros. Voy a pedirle uno a Papa Noel este año.


    —Lo puedes pedir, pero un perro no es un juguete, cuando entra uno en casa, es parte de la familia, ¿entiendes lo que eso significa?


    —¡Claro! Soy lo suficientemente mayor para eso. Hay que cuidarlo y tratarlo como uno más y cubrir todas sus necesidades. Mi papá ya me ha hablado mucho de eso


    —Perfecto. ¿Me enseñas a jugar?


    —Vale. Oye, Elsa se ha enfadado porque pensaba que eras mamá, que ya volvía de trabajar. No es culpa tuya.


    —Gracias por explicármelo, no quería molestarla.


    —Es que hoy era su día libre y se ha ido a trabajar. Íbamos a jugar a esto con ella.


    —Me temo que algo de culpa tengo. Tu madre está ayudando a la mía. 


    —¡Ah, bueno! A mamá le gusta ayudar, por eso se hizo mosso d’esquadra. Detiene y encierra a las personas que son malas, ¿te lo puedes creer? A veces me cuenta de sus cosas, algunas parecen películas.


    La niña comenzó a explicarle las reglas del juego, no era difícil, y empezaron una nueva partida en lo que Guillermo y la otra de sus hijas salían de la habitación. Tardaron un poco, pero Elsa se conformó y ambos se unieron. 


     Unas partidas más tarde, las pequeñas decidieron que querían ver Frozen por septuagésima vez, según notificó Guillermo al invitado, y las dejaron frente al televisor con un bol de palomitas. Una vez estuvieron entretenidas, ellos se refugiaron en la cocina. Allí, con dos botellines de cerveza recién salidos de la nevera, Guillermo soltó la bomba.


    —Brindemos. Mi mujer me engaña.


     Se dejó caer, abatido, sobre una de las sillas. Tiziano se apoyó en la encimera. No sabía qué decir. ¿Elena le era infiel? Parecían felices juntos, siempre los había tenido por un matrimonio ejemplar, cohesionado y pendientes de la familia por igual.


    —¿Es un hecho o una sospecha? —se atrevió a preguntar tras refrescar la noticia con dos tragos largos de su botellín. 


    —¿Me preguntas si me la he encontrado metida en faena? —La mirada de Guillermo expresaba más dolor, que la que denotaban sus palabras.


    —Lo siento.


    —No, no la he pillado. No la he visto. Pero está rara, y me dice que trabaja cuando sé que no es así. Algo hace a mis espaldas. Está descuidando a sus hijas, Tiziano. Eso no es propio de Elena. La mitad de los días llega tarde, se muestra distante conmigo, inventa excusas absurdas para salir y se esconde en el baño para llamar por teléfono. ¿Te parecen suficientes indicios? 


    —Acabo de estar con ella y Jacques. No la juzgues antes de tiempo. Deberías hablarlo con ella, no conmigo. 


    —Y pienso hacerlo —determinó Guillermo, volviendo a ofrecer su botellín para un nuevo brindis.
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    En los semáforos en rojo, Nadia aprovechaba para enviar audios a Carla. Su voz sonaba algo más animada. Esperó que así fuera, tenía que contarle lo de Tiziano. Ya era momento de hacerla partícipe de lo que empezaba a ser una relación. 


     


    ✆ NADIA


    Hoy se ha presentado Elena en el curro.


     


    ✆ CARLA


    ¿A santo de qué va a molestarte a tu trabajo? No se lo voy a consentir.


     


    ✆ NADIA


    Calma, no era por nada que tuviera que ver contigo.


     


    ✆ CARLA


    ¿No habrás hecho nada?


     


    ✆ NADIA


    No quería montar una escena, me ha costado mucho. Estás ante una nueva Nadia, me estoy volviendo responsable.


     


    ✆ CARLA


    Ya te imaginaba tirándole la bebida encima. 


     


    ✆ NADIA


    Paso de que me echen del curro por su culpa. No lo merece. Este mes te llevo un jornal en condiciones a casa, te lo prometí.


     


    ✆ CARLA


    ¿Ya has salido? 


     


    ✆ NADIA


    Sí, voy para casa. Tengo que contarte algo. ¿Has comido ya?


     


    ✆ CARLA


    No, no tengo hambre.


     


    ✆ NADIA


    Pues paso a por unos tacos al pastor.


    Estoy de antojo.


     


    ✆ CARLA


    ¡Ay, Dios mío! ¿Antojos? ¿No será lo que estoy pensando?


     


    ✆ NADIA


    Idiota.


    Casi me caigo de la bici.


    No inventes ni pienses cosas raras, anda. Controlo a la perfección mis ciclos y siempre me protejo. No jodas.


     


    ✆ CARLA


    ¿Seguro?


     


    ✆ NADIA


    Claro. Tomo mis anticonceptivos, obligo a usar concón a mis amantes eventuales, evito el sexo con penetración en mis días fértiles, todas esas cosas. Tú como no te metes pollas de verdad, pues de eso no tienes que preocuparte, jodida lesbiana.


     


    ✆ CARLA


    Vale, vale... Me queda claro.


    Pues coge para mí también un par de quesadilla y nachos con guacamole.


     


    ✆ NADIA


    ¡Bien!


    ¡Conseguí que te volviera el apetito!


     


    ✆ CARLA


    La comida mexicana es lo que tiene, despierta mis sentidos. A Elena no le gustaba... Hace bastante que no nos damos un buen homenaje gracias a México.


    Nadia pensó en que no hacía tanto tiempo de su «último homenaje gracias a México», pero no tenía nada que ver con la comida. Bajó de la bicicleta y entró en el local ya conocido de comida mexicana. Aunque era tarde para comer, en algunas mesas varios grupitos disfrutaban de sus platos tradicionales y algunos ejemplos de cocina fusión tan de moda. Dos camareros saludaron con la cabeza a Nadia, que apoyó la bicicleta en una esquina.  


    El morenazo de la barra sonrió mostrando una hilera de dientes perfectos en cuanto cruzó el umbral y se humedeció los labios. Sus pupilas oscuras como el azabache se dilataron en cuanto conectó con la mirada verde agua de Nadia. Tenía gratos recuerdos de la pelirroja a su merced, en la trastienda, ambos sudorosos y presas del placer. 


    —Qué gusto tenerte por aquí, Nadia. ¿Vienes sola? ¡Íjole!


    —Hola, Tiago. Te veo genial.  


    —Lo mismo digo —Acompañó sus palabras por un repaso del cuerpo de Nadia y se pegó a ella para darle los clásicos dos besos de rigor. El recuerdo de los besos de Tiziano estalló en su memoria con fuerza y se retiró evitando el abrazo. Tiago quedó sorprendido por esa actitud, ¿desde cuándo la pelirroja se negaba a un poco de coquetería? No era habitual en ella.


    Nadia titubeó un segundo, confundida. Tomó la carta e hizo su pedido al moreno. A estas alturas, ya estarían jugueteando en la parte de atrás, mientras en la cocina preparaban la comida. Y él se habría llevado una buena chingada como propina, encajándosela hasta el fondo como a ella tanto le gustaba, contra la pared.  


    —Te noto rara. ¿¡Qué traes!? ¿Enojada?


    —Oh, no. No pasa nada.


    —¿Seguro? —Tiago le tomó la barbilla y obligó a subir el rostro para encontrar esos ojos en lo que solía llamear en fuego que la pelirroja llevaba dentro de forma natural—. Párate bien. ¿Me llamas un día de estos? No me volviste a llamar. Creí que lo pasábamos bien juntos, ¿no?


    Nadia afirmó con la cabeza, era cierto. Tiago es un buen polvo asegurado. Quizás follar con el morenazo le serviría para quitarse a Tiziano de la cabeza. O no, ya que su mente va por libre y volvía al francés. 


    —Ya veremos, Tiago. No sé. 


    —¿Nadia, la morra buena onda, confundida? ¿Nadia diciendo que no a una buena cogida? ¿Eres la Nadia de siempre?


    —Pues eso me temo, que no soy la Nadia de siempre —confirmó la pelirroja. 


    —Oye, si quieres platicar, pues para eso también sirvo. —Tiago levantó con suavidad el mentón de Nadia, que había llevado su mirada, de nuevo, al suelo— O si necesitas un apapacho, güerita. Sin pretensiones a sexo. Como amigos.


    —No eres mal tipo, Tiago. —Nadia se acercó más al camarero, le aceptó el abrazo y le susurró algo—. Deberías hacer caso a aquella morenita que no te quita la vista de encima. Ha fruncido el ceño en cuanto me has abrazado.


    El pedido de Nadia ya estaba preparado. 


    —Soy buena onda, chamaca. Me caes divino. Si necesitas un amigo, para follar o para platicar, o incluso para organizarte una mudanza, pues aquí tienes al Tiago y al Fabio. —guiñó el ojo y la dejó ir. Esa güerita estaba por otro—. Ya me lo presentarás, ¿no?


    —¿A quién?


    Sin contestar a su pregunta, Tiago volvió a su lugar detrás de la barra y le dijo adiós con la mano. Tomó cuatro vasitos de chupito y la botella de tequila. Los colocó junto a un salero y rodajas de limón en una bandeja y se fue directo a la morenita que Nadia le había indicado. Estaba con dos amigas. 


    «Es oficial. Estoy pilladísima por Tiziano Macchi. Me he resistido a los encantos de Tiago, el camarero más sensual de la ciudad. Le he dicho que no a los mejores abdominales en kilómetros, por no hablar de las excelsas capacidades de su lengua para procurar placer y la energía que pone en cada embestida cuando empotra encima del congelador de esa trastienda. Estás fatal, chica».
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    Era casi medianoche cuando una luz iluminó la habitación de Tiziano. Aún no se había dormido, leía tumbado, intentando no pensar en nada. Demasiadas emociones de golpe. 


    Si la intuición de Sylvie era cierta, y habían salido a la luz indicios que así lo aseguraban y Massimo no murió en ese incendio, después de muchos años de incertidumbre, sabrían que habría sido de la niña. 


    Por otra parte, tenía el perfume de Nadia pegado al cuerpo, tanto daba las duchas que se hubiera dado a lo largo del día. Seguía sintiendo su piel en fricción con su cuerpo, reverberando sus caricias en la punta de sus dedos, chisporroteando en lo más profundo de su iris el recuerdo de su mirada felina, color esmeralda, plena de gozo y excitada. 


    Tomó el teléfono entre sus manos, el emisor de la luz en la penumbra. Era un mensaje de Nadia.


    ✆ NADIA 


    ¿Estás despierto? 


     


    ✆ TIZIANO


    Lo estoy. ¿Qué tal Carla? 


     


    ✆ NADIA 


    Mejor. Dolida, pero más entera que ayer. 


    Menos mal que la veo más animada. 


     


    ✆ TIZIANO


    ¿Quizás sea una pelea de enamoradas? 


     


    ✆ NADIA 


    Es algo más complicado. Pero no te he contactado para hablar de Carla y Elena. 


     


    ✆ TIZIANO


    Pues eso espero…


      Que quieras algo más de mí. 


    ¿Un poco de sexo telefónico? 


     


    ✆ NADIA 


    Suena sugerente, pero preferiría poder tocarte y que me toques. 


    ¿Y si vienes a tocarme? 


     


    ✆ TIZIANO


    Dame quince minutos. 


    Estoy en el ascensor bajando al aparcamiento por la moto. 


     


    ✆ NADIA 


     ¡Qué velocidad! 


    Quizás no sea mala idea eso de ir calentando los motores.


    ¿Puedo tocarme mientras te espero? 


    Me tendrás lista y a punto para cuando llegues. 


     


    ✆ TIZIANO 


    No te voy a contestar, pero deja algo para mí. Me pongo el casco y arranco. Besos, nos vemos en minutos. 


    Si me mandas la ubicación, claro. 


    No sé dónde vives, mi dulce bruja de ojos verdes.


     


    ✆ NADIA


    Pues es verdad.


    Nunca me has acompañado a mi portal. 


    No es nada galante por su parte, Sr. Macchi


     


    ✆ TIZIANO


    Te puedes tocar, pero no te quites las braguitas. Son mías.


     


    ✆ NADIA


    ¿Acaso crees que necesito de tus instrucciones? 


     


    ✆ TIZIANO


    Deberías. 


    Voy a arrancar, Nadia. En cuanto llegue, sustituiré tus dedos traviesos por mi lengua hambrienta. 


    Tiziano arrancó y salió del garaje. La dirección apareció iluminada en su pantalla. Pudo imaginar la cara de Nadia, seguro que se había echado a reír. Ella había estado alojada en su casa con la triquiñuela del atropello, pero él jamás había visitado la suya. Iba a ser la primera vez en pisar su piso compartido con esa amiga tan importante para ella, la que consideraba su familia, la enfermera.


    No tardó ni diez minutos en localizar la dirección y a Nadia asomada a una ventana. Desde arriba le hizo gestos para que se acercara y le lanzó unas llaves. En el rellano, su musa le esperaba con la puerta entreabierta. Solo llevaba puesta una camiseta corta que dejaba a la vista un magnífico ombligo y unas braguitas con motivos de Princesas Disney. 


    —Esperaba algo más sensual, pero reconozco que arrancarte unas bragas de princesitas tiene un escabroso punto picante. 


    —No me llames princesa, por favor, no me trae buenos recuerdos. Y no hagas ruido, Carla duerme. Ven, sígueme. 


    Nadia le cogió la mano y lo llevó hasta su habitación en absoluto silencio. 


    —Esto ya lo he vivido, es un dejá vu. Pasados los treinta y cinco, presiento un retorno a mi época universitaria, cuando me colaba en la residencia de las chicas y me metía en alguna habitación. 


    —¿Así que eras un rompecorazones en la Uni, Tiziano Macchi? —Nadia acompañó su pregunta con besos disgregados por su anatomía varonil, uno en la muñeca derecha, otro en un hombro, otro en el hueco de la nuez. Así, hasta llegar a su boca entreabierta y expectante por reconquistar su sabor. Un beso jugoso que incluyó mordiscos en los labios y cierta succión. «Estos labios son adictivos, Nadia. Soy definitivamente un yonki de tus besos», pensó Tiziano, devorándole la boca como si no hubiera mañana. La pelirroja rodeó con sus brazos el cuello del francés y este la elevó hasta que pudo enredar las piernas en su cintura. Ella decidió atacar con su lengua la piel cubierta de barba de pocos días. La resiguió a conciencia creando un caminito de pequeños chupetones. El roce de la barba y ambos cuerpos pegados, la excitaron aún más de lo que ya estaba. 


    —Digamos que era bastante ligón en aquellos tiempos. 


    —Yo no fui a la universidad. Bueno, sí que voy, pero para trabajar. A veces me llaman para hacer de modelo. Pintan y esculpen mi cuerpo en la Facultad de Bellas Artes. Las peculiaridades de mi piel les resulta interesante. 


    —Tienes un cuerpo digno de ser adorado. No me extraña —admitió Tiziano pegándose todavía más su cuerpo y rozando sus senos. Los pezones erguidos y apremiantes de atención lo atraían como polen a las abejas. Los quería en su boca, y tenía que ser ya. Acabó de hablar y deslizó la lengua por su mentón, zigzagueando de una mancha a otra hasta casi llegar a la altura de sus pechos. 


    —Tenemos que seguir hasta aquella puerta —Nadia, colgada de los brazos de Tiziano, le señaló al fondo. Aún le costó un poco separarse de sus labios, pero lo hizo. No quedaba otra si quería tenerla debajo cuanto antes. Su polla anhelaba el abrazo de la pelvis que se le adaptaba a la perfección, como si se hubiera creado a exprofeso para, contenerla, aprisionarla y regalarle el mejor de los placeres. 


    —Bienvenido a mi habitación, Tiziano Macchi. 


    Tiziano miró a su alrededor. Muchos colores, muchas fotos en las paredes, muchos complementos para contrarrestar el blanco de sus muebles básicos y funcionales. 


    —Me gusta. ¿Duermes tú sola en esa pedazo de cama? —En efecto, el lecho cubría la mayor parte del cuarto, de dos metros por dos metros, calculó a ojo. El francés soltó a la chica para observar un poco a su alrededor. 


    —Doy muchas vueltas cuando duermo. Tengo pesadillas a menudo. Bueno, últimamente, menos. No sé. 


    —Y no quieres que ningún amante esporádico te moleste. Eres una amante muy considerada. 


    —No duermo con nadie, no de forma consciente. Sólo tengo sexo, después los echo de aquí. 


    El fuego fluía entre los dos, quemándolos con el simple contacto de sus pieles. La de Nadia quemaba bajo los dedos de Tiziano. Casi desnuda, a su disposición, jadeando entre beso y beso, introdujo la mano en las braguitas de princesa. Era tan excitante como desconcertante. Localizó y superó el monte de venus, que atrapó bajo la palma por completo, y siguió el camino conocido por sus dedos para encontrar aquel botón, el botón que al ser pulsado la obligaba a temblar de placer. No tardó en presionarlo y comenzar a jugar con él, deslizando las yemas, realizando toques precisos, separando y lubricando la zona con la humedad que bombeaba impregnando de su jugo la mano traviesa de Tiziano. Manteniendo a raya las ganas de clavársela con todas sus fuerzas. 


    —Fóllame ya, Tiziano. 


    —¿Ya? ¿No quieres jugar un poco más? 


    —Lo que quiero es tener tu polla dentro y bien dura. Que me taladres el coño. No que me masturbes. Eso lo podía haber hecho yo solita. 


    —¡Mon Dieu! ¿Cómo puedes ser tan ordinaria? 


    —¿Las chicas francesas no hablan así? 


    Tiziano no necesito más, se deshizo de la cárcel del pantalón de deporte y del bóxer dejando una erección magnífica a la vista. Estaba muy duro, y su mástil brillaba por el líquido incoloro que ya había escapado de sus conductos. Nadia se quitó las bragas de un movimiento y Tiziano la tumbó en la cama subiendo una de sus piernas por encima de su hombro, para que la primera estocada llegara lo más adentro posible. «¿Cómo es posible sentir tanto deseo por una persona? Me es tan necesaria como el oxígeno. Mi polla enterrada en su centro es la sensación más placentera del mundo. Ver su cara en pleno éxtasis, esa expresión en su rostro es magnífico. Incluso su forma de jadear me pone cardíaco». 


    —Nadia, no quiero estar en ninguna otra parte. Solo dentro de ti. 


    —Yo no quiero otra verga dentro que no sea la tuya, Tiziano Macchi. Mi coño es tu refugio. 


    —¡No seas desvergonzada! —exclamó con voz seductora mientras la penetraba exhalando un gruñido casi animal—Me mata de placer estar dentro—susurró en su oreja, a la vez que la mordisqueaba. 


    Empezó a moverse en el interior de la pelirroja a un ritmo suave pero de estocadas profundas. Con cada una de ellas, sentían sus almas conectadas. Sus miradas también estaban ancladas el uno en el otro, atentas a cada gesto o pequeña indicación. Los ojos color ámbar de Tiziano se perdían en las esmeraldas profundas de Nadia, brillantes y concentradas por completo en los movimientos del francés, siguiéndolos con todo su cuerpo y arqueando la espalda cuando era preciso. 


    —Más rápido, Tiziano —suplicó jadeando—. Dame más. 


    —Espera, el condón. No me lo he puesto. 


    —No. No te separes de mí por eso. Me muero por sentir tu piel, sin plastiquitos de por medio. Quiero que te corras dentro de mí—añadió ella—. Hazlo… Fóllame hasta el fondo. 


    —Jolie Nadia. Je suis fou de toi.[11] 


    Nadia bajó la pierna y lo rodeó con ambas, impidiendo así que él pudiera salir. Negó con la cabeza. 


    —Ni se te ocurra salir ahora. Ni se te ocurra parar. —Con movimientos circulares de su pelvis, a pesar del cese momentáneo del francés, continuaba la fricción—. Tomo la píldora. No hay problema con el tema del embarazo. 


    —Estoy sano —confesó él, muy serio, mirándola a los ojos—. Mis últimas analíticas, de hace mes y medio, están en mi mesilla de noche. Solo he estado contigo desde que llegué a esta ciudad. Si estuviéramos en mi casa, te las enseñaba…


    —Tiziano… 


    —¿Qué? 


    —¡Calla y taládrame, hostia! Que estoy a punto de correrme. ¡Esto podría considerarse maltrato ante un juez!


    Tres o cuatro embestidas más tarde, ambos llegaban al deseado orgasmo, y Tiziano se vaciaba por completo en el interior de Nadia, como ella le había pedido. 


    Al acabar, Tiziano se tumbó a su lado para no dejar caer todo su peso sobre el cuerpo menudo de Nadia. Se quedaron acostados juntos, mirándose y sin decir nada. Tan solo deleitándose en cada gesto del otro. Tiziano puso su dedo índice sobre la mejilla de Nadia. Examinaba cada una de sus pecas, su piel cuajada de motitas lo volvía loco. Nadia, por su parte, reseguía el torso masculino y enredaba sus dedos en el vello rubio que cubría las ingles del francés, desde algo más abajo del ombligo hasta su pene y testículos. 


    —Tiziano, apenas nos conocemos. 


    —Eso es fácil de arreglar. Estoy divorciado, llegué hace más de un mes a la ciudad. Soy italofrancés. 


    —Pero hablas muy bien en castellano. Y Macchi no suena nada francés. 


    —Nací en Marsella, mi padre era francés y mi madre descendiente de españoles emigrados por la Guerra Civil. Mi padre murió siendo yo muy niño, tengo recuerdos muy vagos, pero bonitos. Luego mi madre se volvió a casar, ese segundo matrimonio duró poco, mi padrastro también murió. Tengo un hermano, cuatro años menor. Tuve una hermana menor. Margot. Solo unos meses. 


    —¿Cómo se puede tener una hermana unos meses? —preguntó Nadia, sorprendida. Al segundo, cayó en la cuenta y en su metedura de pata—. Lo siento, que poco tacto. 


    —Bueno, en realidad, no lo sabemos. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —A mi hermana la secuestraron con solo dos meses. No hemos vuelto a saber de ella. No sabemos si vive, o no. Lo más probable es que esté muerta. Pero no hay pruebas. 


    —Eso es terrible. 


    —Lo es. Mi madre no lo ha superado. No lo hará nunca. Demasiadas muertes en poco tiempo, imagínate. 


    —¡Pobre mujer! Dos maridos y una hija en ¿cuánto tiempo? —Tiziano levantó una mano con tres dedos levantados—. ¿Tres años? Es horrible. Y ya sé que significa esta M sobre tu corazón. 


    —Chica lista —Nadia había recuperado la mano y ahora la paseaba haciendo círculos sobre ese tatuaje que tanto la había intrigado hasta el momento—. Mi madre está quemando su último cartucho. No quiero hablar más de esto. Es un tema doloroso. 


    —Entiendo. Dejémoslo. 


    —¿Y bien? ¿Qué debería saber de ti? 


    —Pues que nunca tuve madre, y casi podría decir que tampoco padre, porque lo veía de higos a brevas. Por un corto periodo intentó ejercer, pero le salió el tiro por la culata, ya era tarde. No podía confiar en él, demasiadas promesas vacías. Apenas me quedan recuerdos bonitos de mi infancia que no sean del internado, solo una señora mayor a la que llamaba abuela, sin serlo. 


    —¿Y eso? 


    —Cuando no tenía edad suficiente para el internado, me cuidaba. La llamaba donna o nonna, no lo recuerdo bien. Cuando crecí, en una de las pocas visitas que recibí de mi padre, me dijo que no eran parte de mi familia. Solo una mujer que me cuidaba por dinero. Y, bueno, también sé que no me dio sus apellidos, porque llevo uno que no es el suyo. 


    —¿Eres la hija ilegítima de algún político o importante empresario? ¿Alguien de la realeza? 


    —¡Ja! ¡Qué más quisiera! Vendería mi historia a la prensa del corazón, si así fuera. No, mi padre no tiene dónde caerse muerto y nunca le he importado una mierda.


    —No lo entiendo. Te pagó una educación en un centro privado, en régimen de interna, por lo que cuentas. Eso cuesta mucho dinero. Educación, por cierto, que olvidaste por completo, mi jolie y malhablada Nadia.


    —¿Misterios sin resolver? 


    —¿No crees que deberíais hablarlo?


    —Hace cinco años que no le dirijo la palabra y que ni sé dónde anda. Me importa muy poco. Alguna vez ha intentado sonsacar información a Carla sobre mí. 


    —¡Tiens[12]! Poco que envidiar a mi triste historia. —Tiziano remoloneó en el lecho, acurrucándose—. ¿Suficiente por hoy?


    —Por favor —murmuró Nadia haciendo un mohín. A Tiziano le gustaba esa mueca tan suya de mostrar hastío o incomodidad. Le rozó con el dedo índice la nariz para que su aspecto volviera a ser el de siempre. 


    —Ahora es cuando me tengo que marchar, ¿no? 


    —No. —Nadia lo abrazó con fuerza y lo cubrió con las sábanas, a su lado. Acomodó la cabeza sobre su pecho, ahora cubierto por la camiseta con la que había empezado a vestirse, y le pasó una pierna por encima, aprisionándolo. Deseaba despertar a su lado—. Quiero que te quedes conmigo. Eres el primero que dejo que se corra dentro de mi rajita, Tiziano Macchi. Mi primera vez sin condón por medio. 


    —Eres puro romanticismo, ¡Mon Dieu! —Tiziano ya sentía el cosquilleo en su cuerpo que le indicaba que volvía a estar listo para un segundo asalto. La sangre se acumulaba en el cuerpo cavernoso de su pene, una nueva erección estaba casi completa. 


    —Eres diferente, Tiziano. Veo algo en ti y siento cosas que nunca había experimentado antes. Me siento segura y protegida contigo. 


    El francés volvió a posicionarse sobre el cuerpo de Nadia, que notó en el vientre la presión de su erección. Se sonrieron y unieron sus labios en besos cortos, mordisquitos y juegos de lenguas enlazadas. Ambos estaban listos para volver a amarse, y esta vez Nadia quería llevar la voz cantante, así que lo obligó a girar para poder cabalgarlo a placer. 


    Ya dormirían más tarde. 
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    No llevaban ni un mes saliendo cuando Tiziano propuso a Nadia hacer una escapada aprovechando un festivo y que ese fin de semana libraba. Hasta el momento, su relación se había limitado a citas convencionales; lo que la pelirroja solía denominar las CCC y que al francés llamó mucho la atención.


    —Eres un hombre CCC, ¿cómo no me sorprende? —saltó ella, una tarde, desnudos y recostados en el amplio sofá de la casa de Tiziano.


    —¿CCC? ¿Qué es eso? —preguntó.


    —Cine, cena, casquete.


    —¿Casquete?


    —Dominas bastante bien el español, Tizi, pero hay ciertos temas que se te escapan.


    —Lo aprendí en la escuela y de mi abuela —Tiziano volteó los ojos colocando a la joven a horcajadas sobre su sexo—. ¿Qué es casquete?


    —Follar —Nadia arrastró esa erre hasta unir la frente con la suya. Sus labios buscaron los que tenía justo a unos milímetros y atrapó con los dientes el inferior del francés, que gruñó ante el atrevimiento de la chica.


    —Mi dulce y descarada Nadia. ¿Repetimos?


    —Creo que querías plantearme algo cuando nos hemos desviado del tema…


    —Bon, c’est vra[13]i. Te quería proponer algo especial.


    —¿Vamos a adentrarnos en el maravilloso mundo del bondage?


    —No es en lo que estaba pensando ahora mismo, pero no lo descarto. Eres imposible. —Tiziano respiró hondo ante la nueva ocurrencia de su chica—. El caso es que tenemos un festivo a la vuelta de la esquina. Podríamos organizar algo especial.


    A Nadia le sorprendió la idea. Pensó durante unos instantes si le apetecía llevar la relación a ese nivel. Hasta el momento se limitaban a disfrutar el uno del otro sin ponerse nombres ni compromisos. De debajo de uno de los cojines en los que apoyaba la cabeza, sacó un folleto informativo de una agencia de viajes y se la tendió.


    —¿Te apetece venir conmigo a Ibiza el próximo fin de semana, Nadia?


    —Tanto como que me comas el coño, Tiziano. —Sonrió cogiendo el papel y dejándolo a un lado.


    —Bruja…


    —Y lo que te gusta, ¿qué?


    —Reservo vuelo y estancia, entonces.


    —Sí, pero después —ronroneó la pelirroja levantándose para permitir que Tiziano se metiera entre sus piernas—. Tengo que ir a trabajar en una hora.


    El francés recorrió con su lengua la vagina casi totalmente depilada de su amante. Su sabor lo hechizaba. Sus jadeos lo hipnotizaban mientras la penetraba con sus dedos. Nadia era una mujer para aprendérsela de memoria, para recorrerla una y otra vez, y otra. Casi podía asegurar que nunca se cansaría de besar esos labios jugosos que le esperaban siempre dispuestos y húmedos para su disfrute. Observarla masturbarse en su presencia le resultaba tanto o más excitante que hacerle el amor. O, como ella decía, follar. 


    Entre arrumacos, una felación y otro par de orgasmos, llegó la hora en la que Nadia debía llegar a la cafetería. Se vistieron y Tiziano la acercó en su máquina. Esquivando coches y semáforos consiguió que su chica llegara a tiempo. 


    —¡Eh, Nadia! —Adrián los vio desmontar y quitarse el casco. Reconoció enseguida al hombre que la acompañaba, era el tío que se había tirado en los servicios un par de semanas atrás—. ¿No me vas a presentar a tu compañía? Prometo no tocarlo 


    —No seas absurdo, mi amigo heterosexual Tiziano, te presento a mi compi Adrián. 


    —Encantado. Soy Tiziano Macchi. Nadia me ha hablado mucho de ti.


    —Pues de ti, ella más bien poco. ¡Cómo le gusta guardarse lo bueno para ella sola!


    —¡Vete por ahí, Adrián! 


    —Tienes mucho que contarme —advirtió señalándola con el dedo—. Estas cosas y un espécimen tan bueno deberían ser de dominio público.


    —¿Qué me ha llamado? —susurró el francés al oído de Nadia. Ella, como respuesta, le hizo un gesto que indicaba que no era importante.


    Una vez que Adrián los dejó solos, todavía se besaron apasionados durante un par de minutos más, apurando los pocos minutos disponibles hasta el día siguiente.


    Días más tarde, lo tenían todo organizado. Tiziano envío un WhatsApp al móvil de Nadia. La recogería con un taxi que los llevaría al Aeropuerto de El Prat. Con Carla en pijama, salió con su mochila, una enorme, al hombro. 


    —¿Seguro que estarás bien? —Nadia acurrucaba a Carla entre sus brazos. Había bajado a la calle expresamente para despedirla.


    —¡Claro que sí! —afirmó convencida—. Márchate con ese bombón y disfruta del fin de semana. Aprovecha el puente tú que puedes. 


    —¿Y si vienes con nosotros? Tiziano, ¿verdad que puede venir con nosotros? —la pelirroja, suplicando, se volvió hacia el italofrancés, aún en el interior del coche. 


    —¡No tiene billete ni alojamiento, Nadia!


    —Ni por asomo, tortolitos. Aparte de lo que Tizi te acaba de señalar, estoy de luto por la muerte de mi romance. Lo que menos me apetece es veros enredados todo el santo día, lengua para arriba y lengua para abajo —añadió—. Mis padres tienen ganas de achucharme y pasaré estos días con ellos. Les tranquilizará verme. Después de lo de Elena, están algo preocupados. 


    —Al menos no vas a estar sola. Te voy a freír a WhatsApp todos los días.


    —Eso será si puedes apartar las manos de este cuerpo, pelirroja —fanfarroneó Tiziano besando a su chica por sorpresa mientras la ayudaba a meter su mochila en el portaequipajes. 


    —¡Van a ser tres días, exagerada! —exclamaba no demasiado alto Carla.


    —Te quiero lo que no está escrito, Carla. Lo sabes, ¿verdad? 


    —¿Crees que estaría en la calle a estas horas y con estas pintas si no lo hiciera yo también? Estos madrugones infringen alguna ley, de eso también estoy segura.


    —Te la devuelvo en tres días, Carla. De una pieza —Tiziano interrumpía la despedida de las dos amigas y se introdujo en el interior del vehículo—. El taxímetro está corriendo, Nadia. 


    —¡Cállate, Tiziano! —advirtió Nadia dándole un golpecito suave en el hombro, casi una caricia—. Me da penita dejarla tan frágil. ¿No me estarás mintiendo?


    —¡Nadia, por favor! Puedes llamar a mis padres. En cuanto acabe la guardia de hoy, cojo cuatro cositas en casa y me voy al chalet. Pienso zambullirme en la piscina a tu salud y dejarme mimar todo lo que pueda. Mamá me tratará como una reina, ya te haremos alguna videollamada.


    —Te pienso mandar las fotos más increíbles nadando en las maravillosas calas de Ibiza —Nadia sonrió con la última ocurrencia de su amiga, y todavía la estrechó en un último abrazo, antes de meterse en el coche. 


    El taxi inició la marcha con las chicas aún lanzándose besos a través de la ventanilla, en cuanto Tiziano le indicó al chofer que arrancara. O lo hacía así, o iban a estar toda la mañana con la misma historia. 


    Cuando Carla se dio la vuelta y se metió en el portal, Nadia suspiró y observó a su amante con la sonrisa tatuada en el rostro. Se sentía feliz. Sus manos se enlazaron y en un acto reflejo, Tiziano se las llevó a los labios para morderle suavemente los nudillos. 


    —Empieza nuestro primer viaje de fin de semana juntos, ¿emocionada?
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    Tomás, el pescador, callejeaba por su barrio de edificios caducos. No había punto medio, o gris piedra de aspecto triste o multicolor a base de grafitis y pintadas en las paredes. Llegó a su edificio sin timbre y abrió la puerta con su llave. No la cerró al entrar, la dejó entornada. Se dirigió a la cocina. Debía eviscerar las piezas cobradas si no quería que se le echaran a perder. 


    Estaba intranquilo, mirando atrás cada dos por tres. Expectante. Acabó con los cuatro pescados, el más grande lo fileteó y lo puso en un bol con huevo batido. Preparó la sartén con una buena base de aceite y comenzó a empanar y freír los filetes. En cuanto los tuvo listos, preparó también una ensalada con un cogollo de lechuga, dos zanahorias, aceitunas y tomates de la variedad cherry. La sirvió en la mesa, preparándola para dos comensales. Acabó con dos vasos y una botella de vino blanco en el centro. 


    Finalmente, la espera llegó a su fin y las bisagras de la puerta le indicaron que su invitado acababa de traspasar el umbral.


    No hubo saludo, se sentó sin más al lado de Tomás y este le sirvió en su plato algo de ensalada y dos filetes de pescado empanado.


    —¿Qué es?


    —La pesca de hoy. Más fresco, imposible. Pero tú no has venido a hablar de lo que pesco o dejo de pescar. 


    —Dime a qué vengo.


    Tomás dejó de una palmada la tarjeta con el teléfono del jubilado francés encima de la mesa para que su invitado pudiera ver el logotipo.


    —Por lo del tipo extranjero que ha estado preguntando por ti. Va bien encaminado, que lo sepas. Te tienen la medida cogida, yo andaría con mucho tiento. Deberías desaparecer del mapa una temporada. 


    —¿Y dejarla?


    —No sería la primera vez. Y no es que ella cuente contigo para nada.


    —Lo sé, claro que no me tiene en cuenta. Me odia, me lo ha dicho muchas veces. Pero eso no quita que cuide de mi princesa, aunque sea en la distancia. 


    —Solo te pongo sobre aviso, nada más. Come ensalada, lleva tomatitos de esos que te gustan tanto. Es mejor mantenerla alejada. Si te pillan, te van a pedir muchas explicaciones. Tú verás si te apetece. Aunque me da que no es así.


    —Desde la muerte de mamá, solo puedo confiar en ti. Eres el nexo que nos une, el ángel que cuida de mi niña, ya que no puedo hacerlo yo.


    —Mientras ella no lo sepa. El día que averigüe quién soy en realidad, se acabó.


    —¿Crees que no lo sé? Detesta todo lo que tenga que ver conmigo.


    —Tampoco escogiste una buena mujer cuando tuviste tu oportunidad con ella. No has sido un tipo con suerte. Perdiste a la madre y perdiste a la hija, todo por malas decisiones. 


    —¿Desde cuándo te he nombrado mi pepito grillo personal? No lo recuerdo.


    —En ese caso, llego tarde. 


    —¿Y qué hago ahora?


    —Ya te he dicho lo que tienes que hacer. Otra cosa es que te apetezca pasar un montón de años en el trullo: largarte antes de que descubran tu escondite, tu coartada y la identidad del capullo que tomaron por ti hace veinticinco años. Por la princesa no temas, sabes que la cuido bien. Y ahora la tenemos colocada, cobrando un sueldo y bajo la supervisión de gente de mi absoluta confianza.


    —¿Alternativas?


    —¿Sigues queriéndola lejos de su madre?


    —Sí. En eso no tengo alternativas. A estas alturas, es ella o yo.


    —Pues cuando te cojan, si es que lo hacen, decir que la niña está muerta y enterrada. Y ni una palabra de nosotros o nuestras gestiones.


    —¿Alguna otra opción?


    —Entregarte y mostrar a la niña su identidad. Ahora parece estar enamorada, ¡quién lo iba a pensar! Siempre ha sido tan reacia al amor. 


    —Con eso aún me odiará más. Si descubre lo que hice en su día, jamás recuperaré su afecto.


    —Cada acción tiene su reacción. Cada opción, su consecuencia. Te llevaste la niña porque no aceptabas tener que separarte de ella. Te buscaban. Tuviste que dejárnosla para pasar desapercibido entre aquella gente que iba por ti. No es lo mismo buscar un hombre que buscar un hombre con un bebé de pocos meses. La chica no ha recibido nunca cariño por tu parte, ¿cómo pretendes que sepa que siempre te has preocupado por su bienestar? Ni siquiera le dejaste creer que los primeros años estuvo con su propia abuela, en familia. No sé a santo de qué le tuviste que decir que mamá no era nadie. 


    —No quería que atara cabos.


    —¡Por favor! ¡Tenía ocho años! ¿Qué iba a pensar la chiquilla? 


    —Debía mantenerla al margen para que no sospechara, Tomaso.


    —¡Hace siglos que no me llamabas Tomaso! ¿Tienes el día melancólico, Massimo?


    —No digas tonterías. ¿Y qué sabemos del tipo que la ronda? Quiero toda la información que se pueda recabar sobre él. 


    —Sobre ese tema también tenemos que hablar. Ya estoy moviendo hilos y lo tengo en manos de mis informantes. Las noticias no son buenas. De momento, tengo su nombre. No te lo vas a creer y no te va a gustar nada.


     

  


  


   


  
     


    58


     


     


    La joven pelirroja se movía como pez en el agua entre las mesas, con la bandeja perfectamente equilibrada. Servía, tomaba pedidos, iba y volvía de la barra a las mesas y de las mesas a la barra, repartiendo sonrisas a clientes y compañeros por igual. 


    La observó en silencio durante casi un cuarto de hora. Se había convertido en una mujer espectacular, empezaba a enderezar su vida laboral. No esperaba que se quedara con eso, estaba capacitada para mucho más. Sus notas en la Institución que la educó hasta los quince habían sido excelentes. Hacía tiempo que sabía que sacarla justo antes de comenzar con el bachillerato había sido un error. 


    No se puede pretender formar una familia por el tejado, igual que no se puede pretender un respeto cuando nunca se han hecho méritos para ganarlo. Ir a ver a una niña dos, tres veces al año, con suerte cuatro, no lo convertía en padre. Solo era el nombre que pagaba las facturas del caro colegio en el que estaba interna. Ella había escogido a su familia años atrás, después de un tiempo vagando sola y buscándose la vida alejada de los largos brazos de su padre. No se lo puso fácil, tuvo que cambiar incluso de ciudad y, aún así, la tenía localizada. 


    —¿Se puede saber qué coño haces aquí? ¿Cómo te atreves?


    La chica se había percatado de su vigilancia, y se lanzó a su encuentro con rabia contenida tras entregar su bandeja vacía a Adrián. Sin darle explicaciones. Cuando consiguió articular palabra ya estaba a cuatro metros.  


    —Venía para decirte adiós —balbuceó ante la mirada iracunda de la joven que venía a su encuentro. 


    —¿Te marchas? ¡Qué novedad! —escupió con toda la ironía que pudo imprimir a sus palabras—. ¿Y en qué me afecta, si puede saberse? 


    —Ha llegado a mis oídos que sales con alguien. 


    —Pues sabes más de lo que me gustaría. Te lo dije hace cinco años, te lo repetiré por última vez: no quiero contacto de ningún tipo contigo. No te debo nada. 


    —Claro que no, Nadia. Aunque sigo pensando que no deberías haber dejado los estudios. 


    —¡No eres nadie para opinar sobre mi vida! 


    —Eres mi hija… 


    —Eres el poseedor del esperma que engendró un óvulo anónimo, pues tampoco conozco su procedencia, y que dejó demostrado a lo largo de mi infancia que no le interesaba eso de ejercer de padre. No te debo ningún respeto. No tengo que explicarte nada de mi vida. 


    —No deberías seguir con él, Nadia. 


    —¡Esto es lo que faltaba! ¡No te metas en mi vida! ¿Cómo te lo tengo que decir? ¡Desaparece otra vez! ¡A ver si esta es verdad que es para siempre! —Nadia hizo un primer intento de alejarse del hombre maduro con el que estaba hablando. 


    —No volveré a inmiscuirme si me prometes dejar de verte con Tiziano Macchi —la agarró del brazo con el semblante pálido. 


    —¿Cómo sabes su nombre? Mejor no me lo digas, no quiero saberlo. Siempre estás ahí, en las sombras, espiándome. No te entiendo, papá. 


    —Siempre me has preocupado. 


    —Pero jamás te has ocupado de mí. Ahí, en ese detalle fútil, está el quid de la cuestión.


    —Sé que no tengo derecho a pedirte algo así, pero es importante. No deberías volver a verlo. 


    —¡Vete a la mierda, papá! 


    No pudo evitar que ciertos recuerdos volvieran con fuerza a su memoria. Al principio, su padre era un hombre que aparecía de vez en cuando con algún regalo, paseaba con ella unas horas y se marchaba siempre enfadado. 


    Luego creció y cuando cumplió los ocho dejó la escuela en la que había empezado su escolarización y la mandaron a un colegio interna. Otra ciudad, rodeaba de desconocidos. La señora mayor que se hacía cargo de ella enfermó, no podía cuidarla. Su padre se lo confesó en un trayecto en coche en el que hubo más silencios que palabras. Eran dos desconocidos, un padre ausente y que jamás le había dado calor. La miraba de una forma extraña, siempre había sido así. Siempre hubo un muro entre ambos, construido en mayor medida por el adulto. Ella era solo una niña.


    ¿Y ahora pretendía que dejara a Tiziano? Podía marcharse o podía pulular en su entorno, tanto daba. Mientras no se metiera en su vida.


    —Vete, olvídame. Se te dio bien en el pasado, puedes volver a hacerlo. No pienso dejar de ver a Tiziano, es especial. No lo entenderías. Por primera vez siento que estoy cerca de quién tengo que estar, papá. ¿Sabes qué? Me voy este fin de semana a Ibiza con él y será maravilloso compartir esos días.


    —Cometes un grave error, Nadia. No lo entiendes. 


    —¿Creo que por primera vez quiero mantener algo serio con alguien y vienes tú a decirme lo que puedo o no sentir? —Nadia no daba crédito. Él, que la había apartado siempre, ¿ahora iba a poner en juicio sus decisiones y con quien se acostaba?


    — No puedes hacer eso con ese chico.


    —Papá, será la última vez que te lo diga. No eres nadie para decirme con quien me meto en la cama. Desaparece de una puta vez. Soy feliz al lado de Tiziano y no te vas a entrometer. No pienso dejar que lo hagas. 


    Nadia se dio la vuelta decidida a no volver a dirigirle la palabra, pero todavía le dedicó unas últimas palabras.


    —Juro que cómo le pase algo malo a Tiziano, te arruinaré la vida. No me obligues a contar lo que sé de ti.


    Volvió a su puesto de trabajo indignada, solo le faltaba llevarse otra bronca del encargado por culpa de ese maldito hombre.


    FIN


     

  


  


   


  
     


    Epílogo


     


     


    Aubagne, 17 de octubre de 1993


    Era una tarde de otoño especialmente cálida. Tiziano, a sus nueve años, estaba empeñado en salir a jugar al futbol con sus amigos de la calle. Su madre estaba demasiado agotada para lidiar con él. Jean llevaba toda la noche con fiebre y apenas había dormido, entre vigilar la temperatura del mediano y la lactancia a demanda de la pequeña, que para no ser menos, no dejaba de llorar reclamando una atención que su hermano de cuatro años le había robado.


    Christine, la hija de Kassandra, su amiga, confidente y vecina de toda la vida, fue su salvación. Llamó a la puerta en el momento álgido de la discusión con el mayor de sus hijos.


    —Tizi, no puede ser. Estoy muy cansada, tu hermano está enfermo. 


    —¡Pues haz que se calle Margot!


    —¡Lo estoy intentando, no sé qué le pasa! ¡Está muerta de sueño, pero no hay manera! Lo que está muy claro es que no podemos ir al parque. Tienes un montón de juguetes en casa. Espera aquí y quita ese gesto de malas pulgas, jovencito. Han llamado a la puerta.


    Con la niña en brazos, inconsolable, Sylvie invitó a pasar a la recién llegada. Tiziano sonrió al verla.


    —¡Christine! ¡Mamá, Christine me acompañará! ¿A que sí? ¿A que tú te vienes al parque conmigo?


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó la joven—. Me envía mi madre, por si necesitas algo. 


    —Tiziano me está poniendo la cabeza como un bombo, a Jean no le baja la fiebre y Margot solo quiere teta, no hay manera de dormirla. 


    —¿Y tú? ¿Has dormido algo? —interrogó Christine, preocupada por la joven madre.


    —Muy poco —se lamentó esta.


    —¡Pues decidido! Dame a la peque. También se va a venir, una vueltecita le sentará bien. Se relajará con el movimiento del cochecito de paseo y descansará. ¡Si es que también se cae de sueño!


    —¿De verdad no te importa?


    —¡Claro que no! Se escucha berrear a Margot desde la calle


    —Lo siento mucho, qué vergüenza. 


    —¡No seas tonta! Es un bebé. Es normal. Tiziano, cariño, coge lo que necesites y ponte la chaqueta que nos vamos.


    Mientras hablaba, la muchacha, que no aparentaba más de quince o dieciséis años, preparaba a la pequeña Margot para salir de paseo mientras intentaba entretener sus lloros con un canto suave y relajante, una nana que su madre le cantaba cuando ella era pequeña.


     


    «Au claire de la lune


    Mon ami Pierrot


    Prête-moi ta plume


    Pour écrire un mot» [14]


    —Eres un sol, Christine. No sé qué haría sin tu ayuda. 


    —Cuando mamá se quedó sola, eras tú quien me cuidaba en sus largos turnos de trabajo. Ahora me toca a mí devolverte ese cariño. —La niña ya estaba colocada en el carrito y ambas se fundieron en un abrazo—. Siempre te he considerado una especie de hermana mayor, así que ellos son algo así como mis sobrinos postizos.


    —¿De verdad me tengo que llevar la chaqueta? —interrumpió el pequeño con la pelota de fútbol entre los pies. 


    —Si quieres salir, sí —amenazó la madre. 


    —¡Hace mucha calor! —insistió—. Y en cuanto empiece a correr me molestará. 


    —Christine, me parece que Tizi no va a salir a jugar. 


    —¡Vale! ¡Me la pongo! 


    Cuando la joven madre y la adolescente se separaron, con una despidiéndose desde el pequeño porche y la otra tomando el camino hacia el parque con el niño y el bebé, jamás habrían imaginado que sus vidas iban a dar un vuelco de ciento ochenta grados. Nada les hizo presagiar que esa inocente salida, en un soleado día otoñal, mutaría en el terrible episodio en el que se convirtió. 


    Una pesadilla que iba a perseguir a los implicados para el resto de sus vidas. 


     

  


  
     


    Yo


     


     


    Esther Mor (Barcelona, 1974) es Licenciada por la Universidad de Barcelona en Historia del Arte. Desde temprana edad mostró interés por las letras, infancia y adolescencia las pasó junto a los libros. Ya entonces solía dedicar parte de su tiempo libre a escribir relatos cortos. En los últimos años emprende en serio la afición por la escritura y la convierte su forma de expresión predilecta. Compagina estas actividades con un empleo como dependienta a tiempo parcial y la atención de la familia. 


    Tiene en su haber otras cuatro novelas publicadas y dos novelettes, a los que se deben sumar relatos cortos en diferentes webs y varias colaboraciones en antologías de carácter benéfico, además de otras publicaciones, tanto físicas como en revistas online.


     

  


  


   


  
     


    Sobre mis obras


     


     


    Encantada de conocerte, lector o lectora. Soy Esther Mor y esto es un mensaje para ti, para la persona que ha estado leyendo. 


    Si has llegado hasta aquí es que lo que has leído te ha gustado, al menos lo suficiente como para acabar la historia. Te agradecería que dedicaras unos minutos más de tu preciado tiempo a dejarme una opinión, una pequeña reseña, un simple comentario, una crítica o lo que gustes. Me gustan las estrellitas, aunque no son lo más importante. Entre tú y yo: están sobrevaloradas. Lo mejor, lo inigualable, sería que animaras a tus conocidos a descargar y leer. Lo que sea, mío o de otros compañeros. Hay muchos autores que te sorprenderían si les das la oportunidad, dispongan o no del aval de una editorial detrás. Te animo a bucear en este intrincado mundo de la autopublicación.


    En Amazon encontrarás mucho de lo que he publicado hasta el momento. Te doy cuatro pinceladas, no quiero robarte más minutos. 


       Amor, última llamada  


     


    [image: ]


    La primera de mis obras publicadas, un romance con dos protagonistas realistas. Lidia, tras la muerte de su marido, se ve incapaz de mantener más relaciones y se dedica en cuerpo y alma a criar a la hija fruto de ese amor tan intenso y fugaz. La niña se hace mujer y su mundo se descompone. Álex, en un segundo plano hasta el momento, entiende que es el momento que esperaba para lanzarse y conquistar a la mujer de la que lleva mucho tiempo enamorado.


     


      Rebelión electrónica de andar por casa  


    [image: ]


    Mi segunda obra publicada, una loca historia urbana contemporánea que mezcla humor, comedia y ciencia ficción, titulada. Acompaña a Maribel en su cruzada personal contra los electrodomésticos que se han atrevido a echarla de su casa y que, fuera de ella, confabulan con otros aparatos electrónicos para acabar con su vida.


     


     


      Jueves  
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    Uno de mis primeros relatos, y al tengo un cariño especial por lo emotivo de su nacimiento: conmemorar el aniversario de los atentados del 11M en Madrid. Lo escribí en mis inicios, en un reto que me propusieron. Debía tomar como punto de partida la canción del mismo título de la banda “La oreja de Van Gogh”.


     


      En mal lugar  
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    Novela corta de unas cien páginas en el que juego con los mitos del terror y los recreo para realizar un ejercicio maravilloso de transformación, pues el resultado de mis torsiones es una historia desternillante en la que el humor resulta el protagonista indiscutible.


     


     


      Imperfecta  
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    Se escribió en paralelo a la primera. Una novela intimista que desgrana los sentimientos de Olga, una mujer descontenta con su realidad y que luchará por salir del agujero en el que se encuentra atrapada. La historia de una pareja que, sin saber cómo ni cuándo, han ido distanciando sus caminos y ya poco tienen en común. El amor se acaba cuando los miembros de la pareja no empujan en la misma dirección. El amor muere y ser consciente de ello es una experiencia muy dura.


     


      

    


      Seamos tú y yo  


    [image: ]


    Es una comedia romántica de enredos que pone en la coctelera amor, erotismo y humor para servir en su punto una lectura amena y divertida. Una historia romántica de enredos que pone en la coctelera amor, erotismo y humor para servir en su punto una lectura amena y divertida. Blanca, su protagonista, una urbanita convencida, decide exiliarse al campo para unas vacaciones con un único objetivo: reencontrarse consigo misma y curar heridas emocionales recientes. Una típica masía reconvertida en hostal, en el Montseny catalán, es el entorno escogido para ello. Un lugar idílico en el que acabar de superar esos días complicados. Lo que en inicio debía ser un retiro, un descanso sin preocupaciones y momentos de deleite al sol, paseos ligeros y chapuzones en la piscina, no tarda en convertirse en una concatenación de situaciones poco convencionales protagonizadas por un lugareño que la desconcierta. 


    Por último, querido lector o lectora, si deseas conocerme un poco más, ten presente que estoy disponible en mis redes sociales y siempre puedo dedicarte unas palabras. Si vivimos relativamente cerca, hasta compartir un café con pastas. El café me pierde y no me resisto a tomar una taza debatiendo sobre literatura, arte o dulces. 


    Te muestro dónde puedes encontrarme, 


    https://m.facebook.com/esthermf


    https://www.instagram.com/esthermor3scritos/


    https://mobile.twitter.com/esthermor2 


    https://tiktok.com/@esthermor74


     

  


   


  
     


     


    

  


  
     

  


  


  
    [1] Señorita, en francés.

  


  
    [2] Que te follen, más o menos.

  


  
    [3] No entiendo.

  


  
    [4] No creo que haga falta traducir esto…

  


  
    [5] Trastorno Obsesivo Compulsivo. Término psiquiátrico.

  


  
    [6] Se refiere a la cerveza, de la misma etimología que chelo (rubio).. 

  


  
    [7] Querida

  


  
    [8] Buenos días, preciosa. Perdona, pero tenemos que dejar la habitación.

  


  
    [9] No he querido despertarte antes. Parecías feliz.

  


  
    [10] Novio.

  


  
    [11] Me vuelves loco, bella Nadia. 

  


  
    [12] Expresión que denota sorpresa en francés.

  


  
    [13] Cierto, es verdad.

  


  
    [14] Conocida canción de cuna francesa.

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
TEANO & HADI

7:(71[” ey /1 {‘f o
ja raccin ft‘a‘ un z[{rj






OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg
i

Ui HiHE
~ PORCASA






OEBPS/Images/00006.jpeg
A
WY

i





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





